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Con los lectores 


Estamos erguidos ante el umbral ancho y venturoso de los veinte años. 

Pletóricos de fe, anhelantes de marchar, avasallántes y ávidos de h2- 
rizontes. 

Veinte años han sido para nosotros, un lapso, a veces de aparien- 
cia larga, otras veces un pasaje muy breve. Según sea lo que se quiera 
apreciar. 

Pero fueron suficientes estos veinte años, para cumplir con mucho, 
y dejar bien impresa la impronta de nuestro hacer. 

Mirando nuestro pasado, y observando como lo hemos recorrido, nos 
henchimos de orgullo que es el mejor estímulo para enfrentar el futuro. 

Al término de la etapa cumplida, constatamos los muchos que han ce- 
jado ante las dificultades sin duda crecientes, y es entonces que tomamos 
verdadera conciencia de nuestra fortaleza y nuestro denuedo. 

Es así como podemos conocer la potencia de nuestro idealismo, así co- 
mo el acierto y el éxito de nuestra marcha siempre orientada hacia los 
más nobles fines de la patria y de la cultura. 

Er: el trajín y en la lucha, hemos adquirido personalidad y perfiles 
propios, y hoy somos un claro y definido ejemplo en el interior del país, 
donde aparecemos como un caso único y llamativo. 

El terruño chaná, nuestro solar sorianense, tan cargado de glorias y 
de riquezas, ha recibido el impulso del Centro Histórico y Geográfico de 
Soriano, al cual sus integrantes han volcado su esfuerzo constituyéndolo 
por su perseverancia, por su tenacidad, por sus inquietudes y por tanta 
cosa maravillosa que difunde, en una institución prestigiosa y respetada. 


Con pocos asociados, con escasez de recursos, con dificultades de toda 
clase pero con un espíritu de lucha indoblegable, con un amor a la cau- 
sa admirable, con ansias incontenibles, el Centro Histórico y Geográfico 
de Soriano y la Revista Histórica de Soriano, gana para nuestro terruño 
un lugar de privilegio en Uruguay y en América. 


ADELANTE Y SALUD. ..! 


Así piensa el Ceniro Histórico y Geográfico de Soriano 


Mucho se ha hecho y mucho se ha rescatado para la historia de So- 
riano. 

Pero todavía hay mucho para hacer, mucho para rescatar, y más aún 
para soñar...! 

Muchas de estas cosas son fáciles de realizar, y las que exigen más 
aliento, la experiencia nos dice que solo se hicieron, cuando hubo un día 
que se empezaron. 

Aprovechemos ahora en que hay voluntarios pujantes que desean y 
puonen trabajar, para intentar hacer verdad tanta cosa hermosa e impor- 
tante. 


PLAZA Y LLAMA DE LA LIBERTAD ORIENTAL 


El estallido de la lucha por la libertad tuvo en Mercedes, su gran 
eclosión inicial. 

El pronunciamiento del 27 de febrero de 1811, en Paso Denis del Arro- 
yo Asencio, culminó el día 28 plegándose al movimiento patriota el pue- 
blo de Mercedes, con manifestaciones de desbordante alegría en la plaza 
pública, la que se constituyó así en la primera porción de suelo patrio li- 
berado por los patriotas, del dominio extranjero. 

En breve lapso culminante de su historia, Mercedes estuvo Coman- 
dada por personalidades descollantes de la historia, en esa época: 


Hasta el 28 de febrero 1811 ........ Agustín de la Rosa 
28 febrero al 30 abril .............. Pedro José Viera 

Y ARA ES Al IR o A Miguel E. Soler 
AA A A A LR OA José Artigas 

22 abril al 2 de mayo .............. Manuel Belgrano 
EA O A ER A e EA José Rondeau 


Durante estos días Mercedes fue centro de importantísimos sucesos. 

El 11 de abril de 1811 el héroe nacional José Artigas instala en Mer- 
cedes el Primer Cuartel General de la Revolución y lanza desde aquí su 
primer proclama al “Ejército Oriental”. 

Desde aquí también, el 24 de abril de 1811, Manuel Belgrano dirigién- 
dose a la Junta Gubernativa de las Provincias del Rio de la Plata, dice de 
Mercedes, “que justamente merece el renombre de libertador de la Ban- 
da Septentrional del Rio de la Plata”. 

Estos acontecimientos trascendentes y estos hombres prominentes 
constituyen un hito de formidable proyección en la historia uruguaya. 

En la Plaza Independencia de Mercedes está emplazada espiritual- 
mente y lo debe estar también físicamente la llama de la Libertad Oriental. 

Nos parece que el mejor homenaje a esta Plaza y a estos sucesos, se- 
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EN NUESTRA CATEDRAL 


A la izquierda, momento en que las autoridades se hacen presentes, el día 9 de mayo 
último, en lo que es un verdadero suceso: el descubrimiento de los cimientos pri- 
mitivos de la vieja Capilla Nueva, De izquierda a derecha: Argto. Municipal, Sr Nebio 
Abbate Pini; Presidente de la C. Mpal. de Cultura, Maestro Mario A. López Thode; 
Cura Párroco de Mercedes, Pbro. Domingo Lucarelli; Pbro. Juan Carlos Bonilla; y 
Obispo ¡Diocesano de Mercedes, Monseñor Andrés María Rubio. A la derecha, la es- 
tela de conmemoración y homenaje al Pbro. Manuel Antonio de Castro y Careaga, 
la que en su seno guarda y exhibe la piedra fundacional de la Capilla Nueva, con la 
grabación de 1783, año de su fundación. Y más abajo la sencilla y expresiva leyenda: 
“EN ESTE SITIO EL PADRE MANUEL ANTONIO DE CASTRO Y CAREAGA LE- 
VANTO EL TEMPLO FUNDACIONAL. - MERCEDES AGRADECIDA A SU FE, TE- 
SON Y SACRIFICIOS. . 29-V-1978". 


Cuando se estaba trabaiando en el lugar elegido para el emplaza- 
miento de la estela de homenaje al fundador de la ciudad de Mercedes, 
Pbro. Manuel Antonio de Castro y Careaga, ante el asombro y expecta- 
tiva de todos, el 9 de mayo del cte., ccmenzaron a aflorar las piedras 
rojas que sirvieron de cimiento a la primitiva Capilla Nueva, que el men- 
cionado sacerdote comenzó a construir en 1788, y que oficialmente fue 
inaugurada el 29 de mayo de 1790. 

El 29 de mayo del corriente año de 1978, se inauguró el monclito que 
contiene la piedra fundamental colocada por el propio Castro y Careaga 
en 1788. 

Verdaderamente emotivo y oportuno, este hallazgo que permite que 
sobre los cimientos del primer templo mercedario, se erija la estela con- 
memorativa que destaca tan significativo hecho a todos. 


CARLOS A. IMAZ 


UNA ETAPA 


Actual Comisión Directiva del Centro Histórico y Geográfico de Soriano, en pleno 

trabajo. De izquierda a derecha: Blanca Acquistapace de Zarauz (vocal), Sylvia Souto 

Garibaldi (pro-secretaria), Carlos A. Imaz (tesorero), Eduardo Galagorri (presidente), 

Julio Ramón Torres (vocal), Pilar Martínez Fonseca (secretaria y Washington Loc. 
kart (vice-presidente). 


ría donominarle "PLAZA DE LA LIBERTAD ORIENTAL”, y encender 
allí la llama permanente votiva a la libertad, frente al monumento a Asen- 
cio con una gran placa alusiva y explicativa. 
Así se justificaría aún más la razón de haberse declarado Monumento 
las Mercedes, que está a su frente. 
Nacional a esta Plaza y Monumento Nacional a la Catedral Ntra. Sra. de 
La concreción a esta sugerencia daría lugar a un hermoso y solemne 
acto que podría hacerse con toda pompa el próximo 28 de febrero. 


FECHA DEL ESCUDO DE SORIANO 


Las últimas deducciones de los documentos históricos probarían, salvo 
que apareciera alguna rectificación no conocida hasta el momento, que la 
fecha de la fundación de la Villa Santo Domingo de Soriano, no sería la 
que figura en el escudo, es decir no sería la de 1624. 

Esta realidad, impondría de hecho el retiro de ese año que luce el es- 
cudo de Soriano por carecer de significado histórico. 

Habría que pensarse pues, si existe una fecha sustitutiva. 

La fecha exacta de la fundación de V. S. D. Soriano, por ahora per- 
manece indefinida y difícil de poder precisar. 

Entendemos nosotros que hay una fecha clara, y más importante y 
significativa para insertar en el escudo. 

Soriano, o mejor dicho las tierras Sorianas fueron holladas, conquis- 
tadas y colonizadas por primera vez, en 1527, cuando Antón de Grajeda 
de la expedición de Sebastián Gaboto, levantó el Fortín de San Salvador, 
primer establecimiento europeo en el Rio de la Plata, a la vera de aquél. 

Aquí se introdujo la lengua y la cultura hispana, se inició el cruce de 
las razas indígena y europea, se realizaron las primeras crías de ganados 
y los primeros cultivos agrícolas. Desde aquí escribió Luis Ramírez la pri- 
mer carta que se conoce desde nuestro terruño. 

1527, apenas 35 años después del descubrimiento de América por Co- 
lón, sería una fecha real y certera, de una antigúedad que nos daría una 
jerarquía singular y un significado importantísimo. 


HEMEROTECA DEPARTAMENTAL 


En 1935, se inauguró en Mercedes la Biblioteca Museo “Eusebio E. Gi- 
ménez”, magnífica institución donada por el generoso mecenas merceda- 
rio de quien lleva su nombre, la cual desde su fundación fue dirigida por 
hombres competentes y prestigiosos, contando siempre con personal idó- 
neo y eficiente. 

La labor cumplida por esta entidad ha sido muy destacada y altamen- 
te positiva. 

Lamentablemente, y a pesar que esta Biblioteca recibe el envío de la 
prensa del Departamento, y cuenta entre su personal con un encuaderna- 
dor, nunca se ha coleccionado este material. 


En estos 43 años transcurridos se han perdido de compilar la mejor 
historia del departamento, su prensa. 


Recordemos entre otras cosas que en la década del 50, Mercedes solo, 
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El tiempo y la oportunidad perdidas son irrecuperables, pero un dia 
deberá comenzarse a efectuar un trabajo que es inadmisible que aún n 
se haga. i 


MUSEO DEPARTAMENTAL DE SORIANO 


La región Soriano, por sus antecedentes históricos, debe ser una de 
las que posee mayor riqueza de piezas para integrar un nutrido museo. 

Ya en el año 1948 por imperio de la ley N? 11.183 del 18 de diciembre 
de ese año se crearon cuatro Museos Regionales:. Melo, Maldonado, Colo- 
nia y Mercedes. ' 

Todos estos menos el de Mercedes se han hecho realidad. 

Existían aquí, excelentes colecciones particulares, que no se aprove- 
charon cuando estaban prácticamente ofrecidas, para formar el Museo 
Regional. Algunas de ellas no marcharon del terruño, gracias al diligente 
interés puesto de manifiesto por el Liceo José M. Campos, quien logró re- 
tener las colecciones de Evaristo Campanella, Fernando Della Santa y Fé- 
lix Miláns. Pero no pudieron evitarse el retiro del Departamento y del 
país de la colección del doloreño Guglielmi. El Municipio pudo obtener 
la colección de Salvador Cianzio. 

Quedan aún varias colecciones y piezas únicas que en el correr de los 
años irán dispersándose de no haber un Museo Municipal, que organice 
la colección por donación o compra. Pensamos que el gran Museo Depar- 
tamental debe procurar material en forma sistemática y permanente, y 
debe premiar a los donantes dando su nombre al material, sala o colección 
que se obtenga de esa forma. 

Conceptuamos imprescindible e impostergable, instalar de una vez e` 
Museo Municipal de Soriano, en salvaguarda del acervo histórico y cult::- 
ral de la región. 
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UNA FACULTAD EN SORIANO 


Poco a poco se va afianzando y se va haciendo hermosa realidad la llz- 
mada Universidad del Norte. 

Cuando vemos esto, pensamos una vez más, que lo razonable hubiera 
sido comenzar instalando las facultades vinculadas al agro como Veteri- 
naria y Agronomía, directamente en su medio natural, es decir en el in- 
terior del país. 

Ya a principios de siglo, en oportunidad de crearse las Facultades de 
Veterinaria y de Agronomía, el Dr. Eduardo Acevedo pregonaba para quc 
una de ellas, o la Escuela de Agronomía, fuera ubicadas en Soriano. 

Soriano pudo haber sido entonces, como lo es ahora, la sede ideal p2- 
ra uno de esos centros docentes universitarios. 

Soriano, es modelo en la producción agropecuaria nacional, con esta- 
blecimientos y cultivos ejemplares y variados, y de altos rendimientos 
(ler. lugar en la producción nacional de trigo, lino, avena, cebada, soja, 
miel y en los primeros lugares de remolacha, maíz, papa, alpiste, etc.). 

Sin embargo Soriano no ha sido contemplado. 

Todavía hoy en 1978, continúa el olvido. Más aún, sigue siendo uno 
de los pocos departamentos que no cuenta ni siquiera con una Escue 
Agraria. 
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El departamento continúa siendo destacadísimo productor agropecuá- 
= rio, y continúa siendo también cuna de brillantes universitarios. 


PLACAS DE SORIANO 


En visitas que hemos realizado a distintos monumentos y lugares his- 
tóricos del Uruguay, Argentina, Brasil y Paraguay, hemos podido apreciar 
placas recordatorias y de homenaje, que colocan ciudadanos pertenecien- 
tes a distintas colectividades de los diferentes departamentos de nuestro 
- país. 

Honesta y sinceramente, nos agradaría en estas expresiones significa- 
tivas, ver más frecuentemente el nombre de nuestro departamento, prin- 
cipalmente cuando el está ofrendado en nombre de todo Soriano. 
| Exhortamos a que en Agraciada, Monzón, Asencio, V. Soriano, Yape- 
yú, Florida, Las Piedras, Escuela de Asunción, Gualeguaychú, Paraná, C-- 
sa Natal de Artigas, Rincón, etc., no esté ausente nuestra placa ofrenda 
del departamento donde “Nació la Patria”. 


GRACIAS SEÑOR INTENDENTE: 


Nuestra marcha es difícil, y por ello es de continua y tenaz lucha. 

Y dentro de las dificultades, son las económicas las que inciden de una 
forma más afligente. 

Por esto nos hacemos un grato deber en destacar la muy valiosa cola- 
boración que nos brindara el ex-Intendente Interventor, Cnel. Juan Car- 
los Salaberry antes de abandonar su cargo, quien en este año también nos 
hiciera llegar el aporte económico que nos permitirá realizar buena parte 
de nuestros mejores sueños. 

Por la generosidad y el alcance del gesto, de todo corazón le decimos: 
Muchas gracias y buena suerte Coronel Juan Carlos Salaberry. 


Escudo de Villa Santo Domingo de Soriano 


Su breve historia 


El 31 de mayo de 1964, llegó hasta el seno de la “Comisión Pro Fomen- 
to de Villa Soriano”, una carta de su Presidente Honorario y Presidente 
a su vez de la “Comisión de Amigos del Histórico Pueblo Santo Domingo 
Soriano”, de Montevideo, Doña María Aurora Berro de Spagna, con un 
proyecto de escudo y su respectiva explicación, expresando simultánea- 
mente el deseo, de que el pueblo de la Villa tomara conocimiento de la 
iniciativa, de dotar de un emblema que distinguiese al primer pueblo pa- 
trio. 

Atendiendo a lo sugerido se hizo difundir el proyecto, y el día 26 de 
abril del mismo año, fecha en que tuvo lugar el primer homenaje efectua- 
do en la República conmemorando el bicentenario del nacimiento de nues- 
tro héroe nacional, José Artigas, el proyecto de escudo fue dado a conocer 
al pueblo de Santo Domingo Soriano, en su Plaza Artigas. 

En tal oportunidad el mismo fue presentado por su autora Prof. María 
Matilde Garibaldi de Sabat Pebet, quien lo describió y explicó su simbo- 
lismo. El numeroso público asistente al acto, aplaudió entusiastamente el 
trabajo, aprobando así la iniciativa. 

De inmediato, en el mismo año 1964, se iniciaron gestiones ante las 
autoridades correspondientes para lograr su adopción oficial, gestión que 
fue aprobada sucesivamente por el Consejo Local, Concejo Dptal. y Junta 
ppal: de Soriano finalizando favorablemente este trámite en octubre de 
1965. 


El 23 de setiembre de 1969 se instaló el escudo en el frente del edifi- 


cio de la Junta local de Santo Domingo Soriano, luciendo allí desde en- 
tonces su belleza y su galanura. 


DESCRIPCION Y SIMBOLISMO 


Campo terciado en banda, con la diagonal roja. (Símbolo artiguista). 

A la derecha, sobre fondo de plata, cuatro ondas de agua en azul (la 
bandera uruguaya y el Rio Negro bañando las costas y abriendo las rutas 
del mundo); a la izquierda tres bandas, azul, plata y azul complementan- 
do la bandera de Artigas, y significando la presencia del héroe en la Villa 
y sus hijos nacidos allí; en la parte inferior el sol patrio asomando. 

Circunda el campo una bordura de plata, con dieciocho estrellas azu- 
les de cinco puntas, distribuidas seis arriba y seis a cada costado (simbo- 
lizan los 18 departamentos hermanos). En la parte inferior, otra estrella 
de cinco picos verde (simbolizando el departamento de Soriano), con la 
feracidad de sus campos, y con una estrella central de oro que representa 
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a Villa Santo Domingo Soriano, punto luminoso en la tierra uruguaya. 

Como timbre, lleva surmontado el escudo, una corona indígena de plu- 
mas: nuestro nacer, estirpe gloriosa americana. 

Todo descansa sobre una lanza de media luna cruzada por una flecha 
indígena que asoma por los cuatro costados. Presencia del conquistador y 
del indio al fundarse el pueblo, representando la lucha de dos razas por la 
posesión de la tierra, que al fin se unieron para dar el hombre oriental. 

Como ornamento la divisa “OIREMOS EL CLAMOR DE LA PA- 
TRIA” colocado en un listón oro con letras azules, y sobre un listón azul, 
el nombre “SANTO DOMINGO SORIANO”. 


UNA SUGERENCIA 


Para este hermoso y bien concebido escudo, nos permitimos sugerir 
una pequeña pero sustancial modificación, que a nuestro entender, aumen- 
taría sensiblemente su significado histórico y tradicional. 

La Villa Santo Domingo Soriano, es una de las pocas poblaciones del 
país que puede ostentar con todo orgullo y derecho, un auténtico título 
real, el otorgado por la Real Cédula el 21 de mayo de 1802, por el enton- 
ces Rey de España, Don Carlos IV. 

Este título tiene el valor especial de pertenecer a la época de su raíz 
colonial, y de destacar desde el fondo de la historia y en forma expresa, 
sus méritos y cualidades que señalaron e identificaron, por muchos años 
y hasta el presente, características que la distinguen de manera muy es- 
pecial, con la sentencia de, MUY NOBLE, VALEROSA Y LEAL VILLA 
Y PUERTO DE SALUD DEL RIO NEGRO”. 

Nada más exacto, más digno, más propio y más enaltecedor, que lucir 
una sentencia dada por una autoridad de la historia, que responda, señale 
y destaque una particularidad que fue y es honor de un pueblo y de una 
región geográfica. 

Esta sentencia histórica y tradicional, voz y verdad de siglos, debe 
seguir gritando para siempre, desde la heráldica de V. Soriano el sello 
que le otorgó la naturaleza y la vida. 


E. G. 


Generosas y amables voces amigas que nos alientan 


Del Sr. Presidente de la República Oriental del Uruguay, 
Dr. Aparicio S. Méndez 


Al cumplir el Centro Histórico y Geográfico de Soriano su vigésimo 
aniversario, —veinte años de trabajo en la noble tarea de divulgar hom- 
bres y hechos de la tierra chaná,— hago llegar mis más efusivas felicita- 
ciones por la tarea cumplida en bien de los nobles valores de nuestra tra- 
dición. 

La “Revista Histórica de Soriano”, en que se refleja ese esfuerzo, nos 
ata cada vez con un recuerdo más a esa rica zona del país, pródiga en va- 
lores humanos y en acontecimientos importantes de nuestra historia. Cabe 
solamente, con el aplauso, estimular la perseverancia por lo que esa obra 
importa en sí y puede significar como ejemplo para que otras regiones de 
nuestra patria exhumen y hagan conocer los grandes hechos y esfuerzos 
clvidados de nuestra generosa campaña. 

Saluda a Vd. y demás miembros de esa Comisión con mi mayor con- 
sideración 

Aparicio Méndez 
Presidente de la República 


Del Sr. Intendente Municipal de Soriano, Coronel Milton D. Rótulo 


El Intendente Municipal del Departamento de Soriano, Cnel. Milton D. 
Rótulo, saluda con la más alta consideración al Sr. Presidente del Centro 
Histórico y Geográfico de Soriano, Prof. Eduardo Galagorri y demás miem- 
bros al cumplir 20 años de fecunda existencia, ya que del estudio deta- 
llado y sutil de los antecedentes históricos del Departamento y sus perso- 
najes como de la búsqueda incesante de la verdad relacionada con un pa- 
sado pleno de hechos que merecen su permanente recordación, fue posible 
que un grupo de esperanzados sorianenses, sin ayuda oficial, editaran la 
Revista del Centro que hoy, para vuestro”orgullo, se considera como im- 
prescindible material de consulta. 

Sinceras felicitaciones por la difícil tarea realizada y la esperanza de 
que continuéis transitando el camino de la investigación con paso firme, 
seguros de si mismo y de vuestra obra. 

Mercedes, 1° de octubre de 1978 


Del miembro correspondiente, Prof. de la Universidad Federal Fluminense 
(Rio de Janeiro) historiador Ariosto Fernández 


Me complazco en decir al Sr. Presidente que la Revista del Centro 
cumple con honor y muy inteligentemente la noble tarea de evocar los 
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fastos regionales dando renovado eco y conciencia a pasados aconteceres 
lugareños que los son también patrios. 

Debería imitarse la obra del Centro para exaltar el aporte de nuestros 
departamentos en la histórica formación social, política y miltar de la :. 
cionalidad. 


Reciba el Centro Histórico y Geográfico de Soriano los más respetuo- 
sos saludos de $. S. S. 


Ariosto Fondos 


Del Miembro Correspcndiente, Director del Museo de la Casa 
de Indepe::dencia de Asunción, Sr. Carlos Pusineri Scala 


El contenido del ejemplar N? 20, que corresponde al mes de mayo de 
1978, es sumamente interesante por los datos históricos y los personajes 
a que hace referencia. Su lectura enseña bastante sobre la historia orien- 
tal, y principalmente de esa encantadora ciudad. Todos los artículos son 
dignos de consideración y merecedores de sincero aplauso. 

Me llamó la atención la estada en esa ciudad del célebre naturalista 
inglés Carlos Roberto Darwin, el artículo sobre “La cuadra de la Catedral” 
a través del tiempo, y los “Viajeros por Soriano”. 


Esta revista, ha de ocupar un lugar de privilegio en mi biblioteca, y 
ojalá recibiese los números subsiguientes, porque lectura de esta clase, 
deleita e instruye a quien tenga la suerte de coleccionarlos. En resumen, 
los felicito por la publicación de la revista. 


Carlos Alberto Pusineri Scala 


Del Miembro Correspondiente en Córdoba (R. A.), Presidente de la Junta 
Prcvincial de Historia de Córdoba, Prof. Ignacio C. Tejerina Carreras 


Considero la labor de ustedes muy encomiable al desentrañar el pa- 
sado histórico regional, requisito previo para crear una auténtica concien- 
cia nacional. 

A fines del mes de julio la Junta Provincial de Historia de Córdoba, 
que tengo el honor de presidir, realizó una reunión convocando a Presi- 
dentes de Juntas Provinciales de Historia de distintos lugares del país y 
en ella se puso de manifiesto la orfandad en que se desenvuelven las ma- 
yorías de estas corporaciones, que imposibilitan muchas veces la difusión 
de las historias locales a través de publicaciones especializadas. Esta cir- 
: cunstancia me hace valorar aun más la tarea que Ustedes realizan que es 

constante, informativa y de rígor científico. 


Vaya entonces mis saludos a todos los miembros del Centro y con él 
mis congratulaciones más sinceras. 


Ignacio Tejerina Carreras 


Del Miembro Correspondiente en Montevideo, escritor Luis A. Musso 


En sucesivas acciones hombres y pueblos van formando la historia su- 
mándose los rastros de alternativas vividas. Sean esos vestigios pétreos, 
de la Arqueología inquietud, —transferencia oral, gozo de ancianos,— o 
documento gráfico, para eruditos especulación, —como notas de eterna 
armonía, se hallan latentes para vibrar al atisbo indagatorio. 


HA 


Quedan diferidos, vacilantes, en vagas y confusas instancias, aconte- 
ceres pasados recónditos en la espesura de pretéritas épocas para espec- 
tativa de investigaciones formalizadoras que le presten subsistencia hacia 
el futuro. 

Esos análisis desenvueltos en el tracto de límites perdidos, requieren 
lucubraciones. En ellos se hallan coadunados filosofía e historiografía: ra- 
zonamiento y exposición: teoría y método. 

Estos han sido los quehaceres exitosos del Centro Histórico y Geográ- 
fico de Soriano y de sus honorables integrantes en dos décadas de esfor- 
zados afanes en seguimiento de certidumbres que trasladen realidades del 
ayer. 
Congratulaciones a todos ellos, fervorosos buscadores de verdades, 
hombres vehementes de progresos, entusiastas visionarios de pasados y 


futuros. 
Luis Alberto Musso Ambrosi 


Del Miembro Correspondiente en Montevideo, ex Director del 
Instituto Nacional del Libro, Prof. Ignacio A. Espinosa Borges 


Muy próximo a la fecha en que el Instituto de su digna Presidencia 
va conmemorar su vigésimo aniversario, quiero hacer llegar a Ud., y, por 
su intermedio, a todos los demás miembros de esa meritoria institución 
—y muy particularmente a sus fundadores— mis saludos de más entusias- 
mada adhesión. 

Si bien los 20 años de existencia de ese instituto, por la plausible la- 
bor ya realizada, podrían valorarse en muchos más, son, sin embargo —en 
mi opinión— sólo el comienzo de una futura y prolongada gestión alta- 
mente constructiva en la vida cultural de ese departamento. 

No es un hecho fortuito el que Soriano haya fundado, —antes que to- 
dos los demás departamentos del interior— un instituto de esta índole, 
destinado, a los estudios históricos y geográficos departamentales, y, por 
su proyección, a los estudios nacionales. Soriano ha sido, más de una vez, 
crisol refulgente de nuestra historia nacional. 

Esto es lo que determina que ese departamento cuente, entre sus des- 
collantes instituciones culturales, con un organismo de esa categoría, que 
define en su perfil la presencia de un conjunto calificado de investigado- 
res en los terrenos histórico y geográfico que desarrolla permanentes ac- 
tividades y da vida a un órgano de publicidad especializado en estas cien- 
cias, como es su documentada Revista Histórica. 


Con tan grato motivo, reciba usted mis calurosos saludos y mis rei- 


teradas felicitaciones. 
I. A. Espinosa Borges 


Del Miembro Correspondiente en Montevideo, ex Director del Instituto 
“José M. Campos” de Mercedes, historiador Prof. Gregorio Cardozo 


La presencia en nuestra mesa de trabajo del número 20 de la “Revis- 
ta Histórica de Soriano”, nos impone sin esfuerzo la evocación de un pe- 
ríodo de nuestra vida transcurrida en tierra tan generosa que, aún sem- 
brando escasa y vulgar semilla, permitía ubérrimas cosechas. 

Al iniciarse la década del cincuenta, desde la dirección de una pres- 
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tigiosa casa de estudios, hos correspondió la grata tarea de proyectar, aus- 
piciar o acompañar el movimiento cultural de Mercedes, centro de una 
región de riquísimo pasado histórico que era necesario revitalizar. Nació 
así la Junta Regional de Historia, de tan grata resonancia, que el Instituto 
Histórico y Geográfico del Uruguay la prohijara haciendo de sus integran- 
tes Miembros Correspondientes, alentando con clarividencia a muchos de 
los que ahora han definido sus prestigiosos perfiles intelectuales. 

Razones circunstanciales determinaron que la Junta, aunque con 
orientación y comunes gestores, pasara a ser el “Centro de Investigacio- 
nes Históricas de Soriano” y actualmente el “Centro Histórico y Geográ- 
fico de Soriano”, cambios que no invalidaron sus fines ni obstaculizaron 
el mejoramiento progresivo de su principal órgano de difusión, la “RE- 
VISTA HISTORICA DE SORIANO”. 

Testigo de ese esfuerzo sostenido y de ese silencioso y desinteresado 
afán de superación, podría expresar un mensaje en este sencillo y cálido 
mensaje hondamente sentido: aceptan Vdes. nuestras felicitaciones por lo 
hecho en estos primeros veinte años y perseveren en un esfuerzo que los 
ha colocado, sin duda alguna, en primer plano nacional de similares acti- 
vidades, tanto en la continuidad del esfuerzo como en la calidad del ma- 
terial que abarca un amplísimo espectro informativo y trabajo de singu- 
lar originalidad. 


G. Cardozo 


Del Miembro Correspondiente en Montevideo, periodista 
Sr. Pedro Buscio Caballero 


La Patria se enaltece, homenajea y rememora de nuchas maneras: 
una de ellas es como lo vienen haciendo con singular brillo, gran jerar- 
quía y espíritu ejemplar quienes integran el Centro Histórico y Geográ- 
fico de Soriano con sus importantes revistas periódicas. : 

Por ello mis plácemes muy sinceros, con los mejores augurios de nue- 
vos éxitos. 


Pedro Buscio Caballero 


De la Miembro Correspondiente en Punta del Este (Maldonado) 
Prof. María A. Díaz de Guerra 


Constituye para mi un placer el tener oportunidad de manifestar pú- 
blicamente mi simpatía y admiración hacia todos los integrantes de esa 
prestigiosa institución, el “Centro Histórico y Geográfico de Soriano” en 
su vigésimo aniversario. 


La labor de investigación desarrollada por ese Centro en 20 años, ha 
sido magnífica, y como exponente de la misma en materia de difusión, 
su Organo Oficial, la “Revista Histórica de Soriano”, cumple con un im- 
portantísimo papel. Considero que se trata de una labor que presenta un 
carácter único en el ámbito nacional, demostrando. por su propia exis- 
tencia, la capacidad de realización de una obra soñada. 


Para mí, personalmente, y un grupo de personas que concebimos años 
atrás la formación de algo similar en la ciudad de Maldonado, en lo que 
respecta a la revista-publicación que logramos sacar y mantener hasta el 
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número 9, lo logrado por ustedes superando contrariedades y alcanzado 
a la fecha, es verdaderamente admirable. 

Aparte de constituir una tarea necesaria, sumamente útil, como cen- 
tro que nuclea actividades de investigación dentro de un radio de acción 
limitado —al departamento o región— y que debería desarrollarse tam- 
bién en otros departamentos entre los que, indudablemente, contamos con 
Maldonado, con la ventaja de disponer de muchos medios al alcance, con 
las personas conocedoras del ambiente y del medio en que trabajan, se 
convierte a la vez, y como consecuencia de todo ello, en una tarea alta- 
mente patriótica que nos enorgullece como orientales. 

Me complazco pues, en saludarlos muy cordialmente en este veinte 
aniversario, deseándoles que continúen como hasta ahora hacia un bri- 


llante porvenir. 
María A. Díaz de Guerra 


De la Miembro Correspondiente en Montevideo, 
Sra. María Aurora Berro de Spagna 


En el 20? aniversario de la “Revista Histórica de Soriano” hago llegar 
mi más elevado reconocimiento a quienes con abnegada consecuencia 
están empeñados en la digna tarea de investigar y difundir el pasado his- 
tórico de la Patria. 

Ejemplo que podían tomar otros departamentos ante su propio pasado, 
enriqueciendo así el acervo Nacional, ilustrando y sugiriendo en prose- 
cución idealista, materializando el fin perseguido. 

Personalmente con mis felicitaciones para la Redacción, de funda- 
dores y prosecutores de la Revista tengo la satisfacción de enviarles 
como obsequio en la fecha del 28 de octubre de 1978 (20 aniversario de su 
fundación) una “petición” de tierra de las usadas hace 170 años en la Villa 
de Mercedes, aceptada por el Cabildo de Santo Domingo Soriano, en cuyo 
informe firmaron los que componían en 1808 los hombres del lugar en el 
Ilustre Cabildo Justicia y Regimiento. La petición fue hecha por Don 
Bernardo Joseph de Gomensoro; se nombra a Don Juan Benavídez como 
vecino de Mercedes. Augurando siempre mayores beneficios y supera- 
ciones para la notable “Revista Histórica de Soriano”, con mucha segu- 
ridad y esperanza envío mi cálido saludo. 

María Aurora Berro de Spagna 


N. R. El hermoso y valioso documento que nos obsequió nuestra Miembro Corres- 
pondiente, tiene como peticionante a Bernardo Joseph de Gomensoro familiar 
cercano de quicn fuera sacerdote de Soriano en aquella época, y también de 
Tomás de Gomensoro, Presidente de la República (1872-1873). Don Juan Bena- 
vídez, era el padre de Venancio Benavídez, quien acaudillara el Grito de Asen- 
cio junto con Pedro José Viera, el 28 de febrero de 1$11. 


De nuestro Miembro Correspondiente en Salto, 
Pbro. Rubén A. Irureta 


“La historia se hace con textos”, decía una antigua máxima. Aun con 
sus limitaciones, ella tiene todavía su vigencia si valoramos lo mucho 
que resta por trasmitir de nuestro pasado litoraleño. Nos damos cuenta que 


estamos formando una cadena —no sólo de recursos, sino de enseñanzas 
y semillas, entre la vida del pasado y la que vendrá. 

Cuando los “textos son humanos” (no sólo esos privilegiados papeles 
de archivo, sino lo que hay “entre líneas”); cuando son la vida, la acción, 
el drama, la conquista; ellos crean vida en potencia, en el lector inquieto, 
concordancia de métodos o repulsa de errores, en el estudiante avezado. 

A mi juicio, la “Revista Histórica de Soriano” —luminoso y serio 
prisma del “Centro Histórico y Geográfico de Soriano”— en su largo 
esfuerzo por descubrir las riquezas históricas del terruño; ha dado oportu- 
nidad a la creación de generosas actitudes de presente y futuro, como un 
texto de Historia que se prolonga en el tiempo. 


¡Veinte años sembrando: bienvenida semilla! 
Pbro. Rubén A. Irureta 


De nuestra Miembro Correspondiente, en E. Ríos, (C. del Uruguay) 
Prof. María del Carmen Miloslavich de Alvarez 


Es todo una muestra de voluntad y un ponderable esfuerzo, la publi- 
cación, en estos momentos, de una revista histórica como lo es la “Revista 
Histórica de Soriano”, donde se conjugan el buen material, la nitidez de 
impresión y un caudal de lectura variado y valioso, las descripcior-” 
de viajes de Augusto Saint Hilaire, Darwin y otros viajeros del siglo 
pasado, tienen además de su sabor peculiar narrativo, un renovado inte- 
rés donde siempre salta el dato desconocido. 

Las referencias de los primeros años de Mercedes con las citas de 
lcs antiguos pobladores y la ubicación de muchas familias conocidas, ade- 
más de anecdóticas, tienen para las generaciones del presente, el valor 
efectivo de todo lo que representa la devoción de un pueblo hacia 
su pasado. iti 

Todos los demás trabajos que sería largo enumerar, despertaron nues- 
tro especial interés, ya que nuestras dos patrias se sintieron en el pasado 
unidas en un gran esfuerzo común y los hombres de aquellas gestas, tenían 
efectos e intereses comunes. 

Hacemos llegar nuestros mejores augurios para que la Revista per- 
dure en su existir como una muestra de cultura y tesonero afán de los 
historiadores del terruño. 

María del Carmen Miloslavich de Alvarez 


— eS 


MONUMENTOS Y LUGARES HISTORICOS 
DE SORIANO 


Resolución 988/976 del 24 de agosto de 1976 adoptada por el Ministerio 
de Educación y Cultura 


1. —Ciudad Zaratina del San Salvador. — Lugar en que estuvo empla- 
zada la población de la efímera ciudad Zaratina del San Salvador, 
fundada por el Adelantado Juan Ortiz de Zárate, el 30 de mayo 
de 1574, en la margen izquierda del Río San Salvador, cerca de su 
desembocadura, y entorno, en un área de 10 hectáreas. 

En estas proximidades también. Antón de Grajeda, de la expedi- 
ción de Sebastián Gaboto, fundó en 1527 el primer establecimiento 
europeo del Río de la Plata. Y desde este lugar Luis Ramírez, inte- 
grante de esta expedición, escribió la conocida carta, tan elogicsa 
para este lugar. 

Es en verdad una región hermosa y virgen. 

2. — Trazado urbano de la antigua Villa de Santo Domingo Soriano, 

comprendiendo las calles, avenidas, plazas y espacios libres, deli- 
mitado al Sur por las calles España y Cerrito, al Oeste con la calle 
Paraguay lindando con el ejido, al este por el ejido de la Villa y 
al norte por el R. Negro. Dentro de este perímetro están la Car” 
de Marfetán, Casa de Gervasio Galarza, Iglesia S. D. Soriano, casa 
del Hotel “Olivera”, predio del emplazamiento de la casa de Isabel 
Sánchez, etc. ; 
Villa típicamente colonial de una quietud y una paz singular. 

. — Capilla de Santo Domingo Soriano, ubicada dentro del perímetro de 
la Plaza Artigas de la Villa. Es una capilla colonial del siglo XVII. 

. — Cementerio de Villa Soriano, ubicado en el ejido de la misma. 
Verdadera reliquia histórica. 

5. — Casa de los Marfetán. — Casa colonial del siglo XVIII, reconstruida 

~ que muestra atractivo aspecto. 

.— Casa del General Gevasio Galarza, en V. Soriano, en estado muy 
ruinoso y abandonado. Si no se presta atención rápida esta finca 
puede precipitar su desmejoramiento. 

7. — Edificio del artiguo Hotel “Olivera” (Actual Aduana) de V. Soriano. 
Conocido hotel en época de las primeras corrientes turísticas lle- 
gadas de B. Aires a tomar los baños medicinales del Río Negro. 

. — Catedral de Mercedes. — Hermoso edificio hoy refaccionado total- 
mente. 

9. — Casa de los Lamas, en la ciudad de Mercedes, calle Castro y Careaga 

esquina Rivera. Antigua casa de piedra. 
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PLANO HISTORICO DE V. S. D. SORIANO 


Parque Mpal. “La Islita” 


VILLA SORIANO HISTORICO 
REFERENCIAS e 
Monumento Histórico 
Trazado Urbano de V. S. D. 
Soriano 
1 Hótel "Olivera" (Aduana) 
2 Iglesia 


6Casa Marfetán B F 
7Predio Isabel Sánchez 
o Velazco 


eeN ‘d ‘r 


10. — Edificio de la antigua Logia Masónica “Armonía” (actual Casa Mu- 
nicipal de Cultura de Soriano). Histórico y hermoso local. 

11. —Casa en que nació el pintor Pedro Blanes Viale, calle Artigas y 
Roosevelt, en Mercedes. 

12. —Plaza Independencia de la ciudad de Mercedes, con el monumento 
al Grito de Asencio del escultor José Luis Zorrilla de San Martín. 
Lugar donde surgió la LIBERTAD ORIENTAL. 

13. —Columna de la libertad, cuya piedra fundamental fue colocada el 
23 de setiembre de 1866, inaugurándose el mismo año. En 1942 se 
trasladó a la Plaza Ramón Fernández. 

14. — Lugar del cruce del Pueblo Oriental en la ruta del Exodo de 1811, 
por el Paso de Yapeyú y entorno, afectado en 10 hectáreas alrede- 
dor del Paso. 

Lugar pintoresco, donde se colocó una estela marcando el Exodo 
en 1961. 

15. — Lugar del Grito de Asencio, en Paso de Denis sobre el A. Asencio. 
Paraje que fue escenario del movimiento revolucionario que se 
produjo el 27 de febrero de 1811, contra la dominación española, 
comprendido entre el A. Asencio Grande, la ruta N° 95 y el Río 
Negro, y parques y montes indígenas allí existentes. 

Los espesos montes de corpulentos algarrobos nativos son testigos 
vivientes de aquella gesta heroica. 
El Parque Asencio fue formado por la Ley No. 12.106 del 19 de 
mayo de 1954. Está bien ubicado y es apropiado para el camping, 
aunque todavía está en formación. 


16. —Playa de la Agraciada, donde desembarcaron los Treinta y Tres 
Orientales, el 19 de Abril de 1825 e higuerón allí existente. 

Bello Parque Nacional con camping, pesquero y playa, creado por 
Ley N°? 11.854 del 5 de setiembre de 1952. 

17. — Obelisco erigido en homenaje de los Treinta y Tres Orientales en 
el punto exacto que se ubicara por iniciativa de don Domingo de 
Ordoñana el 19 de abril de 1863. 

18. — Cerro de los Claveles, situado sobre la confluencia del A. Perico 
Flaco y el Río Negro, visitado por Darwin en noviembre de 1832. 
De este lugar Darwin expresó: “La vista más pintoresca de cual- 
quier otra que haya visto en el país”. Y realmente es muy pintoresca. 

19. — Ruinas de la Calera Real y de la Capilla de ésta, ubicada en la 
margen izquierda del Dacá a la altura de Mercedes. Construida 
en 1722 es anterior a la fundación de Montevideo, y a la recons- 
trucción de la Colonia. 

20. — Ruinas del Saladero del Dacá de Mercedes, delimitado por las calles, 
Paysandú, Castro y Careaga, Reconquista y por el A. Dacá. 

21. —Ruinas del Saladero del Medio, sobre el Río Negro próximo a 
Mercedes. 

Vieja planta industrial casi totalmente desmantelada. 

22. —Ruinas del Saladero de Arriba, sobre la margen izquierda del Be- 
queló, próximo a su desembocadura. Vieja planta industrial muy 
destruida. ; 

23. — Edificio de la Posta de Diligencias y de la Pulpería de la “Lata del 
Perdido” ubicado en el ejido de Cardona frente al Camino Dptal. a 
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Trinidad. Sede actual de la Sociedad Criolla la “Lata Vieja” de 
aquella localidad. 

24. — Parque “Bartolomé Hidalgo”, ubicado en el rincón oeste formado 
por el A. Grande y el Río Negro. Convenientemente forestado por 
numerosas especies es un rincón privilegiado para el turismo de 
campamento. 

25. — "Parque Guernica”, ubicado en Mercedes en el rincón formado por 
el A. Dacá y el R. Negro. Lugar donde se ubicó la “Sociedad Bal- 
nearia”, en la segunda mitad del siglo pasado, construyendo la 
“Casa de Baños”, para tomar los baños medicinales en las aguas 
del Hum. 

26. — Edificios de la estancia del Barón de Mauá, ubicados en el paraje 
Dacá, a 2 Km., de Mercedes. Edificio construido por Irineo Evan- 
gelista de Souza, Barón de Mauá; por 1860. 

27. —Edificios casco de la estancia de don Domingo de Ordeñana, en 
Agraciada, donde vivió Juan M. Blanes cuando pintó el “Jura- 
mento de los Treinta y Tres Orientales”. 

28. — Edificios del casco de la estancia “La Virgen”. frente al camino 
nacional que entronca con la ruta 95. Local colonial de antiquísima 
estancias de los Jesuitas. 

29. —Plaza de la Constitución de la ciudad de Dolores y monumento allí 
emplazado a la “Acción de Dolores”, primer triunfo de los Treinta 
y Tres Orientales obra del escultor José Zorrilla de San Martín. 

30. — Iglesia de Ntra. Sra. de los Dolores, frente a la Plaza de la Consti- 
tución de aquella ciudad, trasladada a ese lugar en 1801. 

31. — Predio próximo al A. Monzón, en el que se produjo la conjunción 
de las fuerzas comandadas por los Generales Juan A. Lavalleia ~ 
Fructuoso Rivera, y el acuerdo de voluntades de los mismos para 
impulsar la Cruzada Libertadora de 1825. 

Dichos bienes culturales quedan afectados por las servidumbres que 
resultan impuestas por la calidad, característica y finalidad del bien, de 

acuerdo al artículo 8? de la Ley 14.040 de 20 de octubre de 1971. 


EL ARTICULO 8° LEY 14.040, dice: 


Los bienes inmuebles que sean declarados monumentos históricos 
quedan afectados por las servidumbres que en cada caso resulten impues- 
tas por la calidad, características y finalidades del bien. 

Esta servidumbres serán: 

1%) La prohibición de realizar cualquier modificación arquitectónica que 
altere las líneas, el carácter o la finalidad del edificio. 

2%) La prohibición de destinar el monumento histórico a usos incompa- 
tibles con las finalidades de la presente ley. 

-3?%) La obligación de proveer a la conservación del inmueble y de efec- 
tuar las reparaciones necesarias para ese fin. La comisión fiscalizará 
la realización de tales obras y podrá contribuir cuando las circuns- 
tancias lo aconsejen con hasta el 50% del valor de las mismas. 

4°) La obligación de permitir las inspecciones que disponga la comisión 
a los fines de la comprobación del estado de conservación del bien y 
del fiel cumplimiento de las obligaciones y prohibiciones consagra- 
das por la presente ley. 
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Lugares y Monumentos no declarados “Históricos” solicitados 
por el C. H. G. S. 


1. —Casa natal del pintor Carlos F. Sáez, en Mercedes, en la esquina 
NW de las calles Artigas y E. E. Giménez. 

2. — Emplazamiento de la casa natal de Eusebio E. Giménez, donde se 
levanta la Biblioteca - Museo del mismo nombre, en Mercedes, en 
la esquina SE de la calle homónima y Sarandí. 

3. — Emplazamiento de la casa natal del escritor Benito Lynch, en Mer- 
cedes, en calle Artigas acera oeste entre las de E. E. Giménez y 
Paysandú. 

4. — Emplazamiento de la casa natal del historiador Clemente L. Fre- 
gelo; en Mercedes, en la esquina SE de las calles E. E. Giménez y 
Colón. 

5. — Casa natal del Presidente de la Rpca. O. del Uruguay, Juan Idiarte 
Borda, en Mercedes, en calle Sarandí y E. E. Giménez, esquina N W. 


6. —Casa natal del Presidente del Consejo Nacional de Gobierno, Eduar- 
do Víctor Haedo, en Mercedes, esquina SW de las calles Ituzaingó 
y Detomasi. 

7. —Casa natal del Consejero Nacional de Gobierno Zoilo A. Chelle, en 


Mercedes, en la esquina SE. de las calles Ituzaingó y F. Sánchez. 
8. — Casa de los primeros años de la independencia, posta y posada, en 
Mercedes, en la esquina SW de calles Braceras y E. E. Giménez. 

. —Jefatura de Policía de Sorino, en Mercedes, en la esquina de las ca- 
lles 18 de Julio y Roosevelt. Centro de numerosas actividades de la 
vida pública departamental. 

10. — Casa del Liceo N? 2. En Mercedes, en calle Roosevelt entre 18 de 
Julio y 25 de Mayo, acera sur. Construido por Zanzi en 1903, cuna 
de la intelectualidad sorianense. 

11. —Casa del General Gervasio L. Galarza, en Mercedes, esquina NW 
de las calles D. Bosco y Colón. Residencia del conocido militar y 
hombre público mientras residiera en Mercedes. 

12, — Casa de Matosas, en Mercedes, en la esquina N W de las calles Cas- 
tro y Careaga y Rivera. Un típico y original estilo arquitectónico. 

13. — Emplazamiento del primer diario del interior, en Mercedes, en ca- 
lle Castro y Careaga entre Colón y Artigas. Imprenta del primer 
periódico del interior aparecido en 1857, “El Rio Negro”. 

14. — Portón del Corralón de Máximo Pérez, en Mercedes, en la calle Ca- 
sagrande entre Colón y 18 de Julio, acera sur. 

15. — Aiguaribay, árbol gigantesco de existencia centenaria, en Mercedes, 
en calle Brasil entre Roosevelt y Castro y Careaga, acera W. 


16. — Club Progreso, edificio actual de la Casa de los Rurales, en Merce- 
des, en calle 18 de Julio entre Castro y Careaga y E. E. Giménez. 
Aquí funcionó la segunda biblioteca pública del interior del país, y 
fue centro de la cultura mercedaria. 

17. — Casa del Dr. S. Rivas Rodríguez, en Mercedes, en calle S. Rivas Ro- 
dríguez entre 19 de Abril y Rivera. Aquí funcionó además el La- 
zareto. 

18. —Casa del Presidente de la Rpca. O. del Uruguay, Tomás Gomensoro, 
en Dolores, calle T. Gomensoro. 


“o 


YM 


. — Emplazamiento de la casa natal del Pte. de la Rpca. O. del Uruguay, 
Tomás Villalba en Dolores. 

. — Casa de Marfetán, en V. S. D. Soriano, en la esquina NW de las ca- 
lles Lavalleja y Asamblea. 

. —Estancia de Antolín Reina. Casco de la estancia en la que pernoctó 
el Pbro. Dámaso A. Larrañaga en 1815, en oportunidad del viaje de 
Montevideo a Paysandú. Padrón N? Sección. 

. —Casa natal de Antonio Rubio, Consejero Nacional de Gobierno. Pa- 
drón Rural 2016, en Duraznito (Dpto. de Soriano). 

. — Altos del Perdido, casco de la estancia de Don Cayetano Olivera, 
donde llegaron los Treinta y Tres antes del encuentro del Monzón 
con Rivera. 

. —Estancia de Galarza, en las Maulas, establecimiento que se mantie- | 
ne con las principales características. 

. — Emplazamiento de la casa de Isabel Sánchez o Velazco, en V. So- 
riano, manzana limitada por las calles Rivera, Fray Guzmán, Itu- 
zaingó y Asencio. 
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MONUMENTOS HISTORICOS 


Vista lateral de la iglesia de Santo Domingo Soriano, declarada Mo- 
numento Histórico Nacional. 


ice General de los principales trabajos publicados 
os 20 primeros números de la “Revista Histórica 
' Soriano” con detalle de página, título y autor 


Revista N? 1 — 31 de agosto de 1960 (44 páginas — 11 grabados) 
: ig na ) Título del trabajo Autor 


— Descendientes de Artigas en Soriano .........- W. L. y M. S. P. 

-— Alejandro Berro. El sabio. El hombre. El excéntrico .... M. S. P. 
3. — Repercusiones de la Revolución de Mayo en Soriano .... J. A. V. 
— El Dr. Rivas y las aguas del Rio Negro .................. W. L. 
. — Bernabé Comes, poeta mercedario del siglo pasado. ...... W. L. 
. — Juan Idiarte Borda. Vida y hechos de un Presidente mercedario. 
A A AR A AIN A A AA O dE A 

A — El 25 de agosto de 1825 en Soriano ........o.oomoooo.o..» HC. R: 
l — Como se juró la Constitución de 1830 en Mercedes ........ W. L. 
 — Sobre el primer periódico del departamento .. Enrique Paseyro 
IFAI eNA Mercedes ca 000 ca bio a o ee Ww. L. 
Hace 50 años. (Junio, agosto 1910) ..............«........ wW. L. 
Inauguración del Politeama Colón .............o...oo.o.... W. L. 


gina Titulo del trabajo Autor 

j} — Máximo Pérez, época de su infancia y juventud ......... W. L. 
Historia de la medicina en Soriano (1) .................- W. L. 
El centenario de la Iglesia parroquial de Mercedes ...... W. L. 
Juan Idiarte Borda. Vida y hechos de un Presidente mercedario. 
A SS E a A M. S. P. 
Hace 50 años, (octubre-diciembre 1910 ................... wW. L. 


Revista N? 3 — Extraordinaria — 28 de febrero de 1961 
(104 páginas - 303 grabados - 2 mapas) 


igina Titulo del trabajo Autor 
— Primeros mandatarios nacidos en Soriano 
ETICO de [ASODCÍO ERCO O O O OA O ranorcaocoo W. L. 
3. — Del viejo Mercedes 
). — Rejas 
$. — Viejos portones 


Página o Título del trabajo Autor 


81. — Personajes de Asencio ...........«.<.«o.o........ W. L. y M. $. P. 
85. — Personalidades que actuaron en Soriano en el siglo XIX 

102. — Los tres monumentos del Grito de Asencio ............ 1 a: 
104. — El centenario del Grito de Asencio ........oo.ooooo..... T. S. B. 


Revista N? 4 — 30 de junio de 1961 (74 páginas - 32 grabados) 


Página Título del trabajo Autor 
4. — La proclama de Artigas (11 de abril de 1811) .. Gregorio Cardozo 
12. — Después de Asencio (1). Soriano desde marzo a mayo de 1811 W. L. 


19. — Sobre el Grito de Asencio .........o.ooooo.o... Flavio A. García 
23. — Facundo Alzola, El gran músico vasco .........ooo.oo.... W. L. 
33. — Historia de la medicina en Soriano. (2), El cólera ........ W. L. 
44. — Manuel Herrero y Espinosa ........oo.ooooocoooommm.o.o.» M. S. P. 
49. — La Guerra Grande en Soriano Sn T oeeo enee aee e a aS W. L. 
su REderico IIBurqUuil aeaa e S E o a ae e Me W. L. 
66. — A la juventud de Mercedes ................... Isidoro De María 
68. — Juan Idiarte Borda, Vida y hechos de un Presidente mercedario. 

(OA PATEN O A o rl e M. S. P. 
Le A A RD SO aTe W. L. 


Revista N? 5 — 31 de octubre de 1961 (64 páginas - 16 grabados) 


Página Titulo del trabajo Autor 
3. — Tres proclamas de Mariano Vega datadas en Mercedes; G. Cardozo 
7. — Mercedes en peligro (mayo a octubre de 1811) 

Despues de Asencio: (2) aE a O EN A as W. L. 
13. — Pedro José Viera - Ramón Fernández ........ Gregorio Cardozo 
19. — Período anterior a la Revolución de Flores. 

Mercedes hace:unssiglor 7.05 eranen r dee e E E p W. L. 
37. — Juan Idiarte Borda. Vida y hechos de un Presidente mercedario. 

(RADA DS crasas MEE S M. $S. P. 

40. — Historia de la medicina en Soriano. (3). La viruela ........ W. L. 
49. — La Semana Universitaria. 
50. — Un amigo que desaparece. Arbelio Ramirez. 
51. — Del Soriano colonial. Existencias de una casa de trato. 
57. — Hace 50 años (junio-octubre 1911) ...........oooooooo.o.oo... W. L. 
62. — Los primeros pobladores de Mercedes ...............o.o... W. L. 


Revista N? 6 — 30 de abril de 1962 (50 páginas - 5 grabados) 


Página Título del trabajo Autor 
3. — Después de Asencio (3). (De noviembre de 1911 a marzo de 1811). 
Soriano de nuevo bajo dominio español .................. W. L. 
9. — Pasaje del éxodo por Soriano .......... ande Gregorio Cardozo 
19. — Algunas referencias sobre el Exodo ..................... W. L. 
21. — Historia del periodismo en Soriano (1) ................... W. L. 
30; — Carlos Federico eZ 200 mece noo a O te a M. S. P. 
35. — Historia de la medicina en Soriano. (4) 
Necesidad de un hospital ......... cusco cta o ee W. L. 
ETE 


FR AA 


Página Título del trabajo Autor 
44. — Juan Idiarte Borda. Vida y hechos de un Presidente ETS 
M P. 


(DUDAR)... oe a a em NAT ed» 
46. — Hace 50 años (noviembre 1911 a abril 1912) .............- W. L. 


Revista N? 7 y 8 — 31 de diciembre de 1962 (124 páginas y 35 grabados) 


Página Título del trabajo Autor 

3. — Desde el “Colegio Uruguayo” al Liceo “José M. Campos” .. W. L. 
46. — Vida de Luis A. Zanzi, primer Director del Liceo Dptal. .. W. L. 
48. — Después de Asencio (4). Lo acontecido hasta setiembre de 1812. 


Nueva liberación de Soriano ...............« «o <oooo..... W. L. 
61. — Juan Idiarte Borda. Vida y hechos de un Presidente mercedario. 
(OR al oí VE aero aia ovas dela ade M. S. P. 
66. — Historia de la medicina en Soriano (5). 
Inauguración del Hospital Mercedes ..........ooooooo.... W.L 
74. — Las bodas de oro profesionales del Dr. José May ......... W. L. 
ooun, SRE URT ii oa PoCo EE O O A E Ta tafe W. L. 
Damme Ferrer Olals 2 aa aaa e e e aed W. L 
83. — Historia del periodismo de Soriano. (2) .................. W. L. 
100. — Fernando Beltramo. El profesor, el hombre, el sabio ...... W. L. 
103. — Francisco S. Bruno ..........oooooooooooo... Eduardo V. Haedo 
104. — Noticias sobre el Capitán Juan Fco. Arias, 
primer Edecán de Artigas ................... Gregorio Cardozo 
111. — El primer avión que voló sobre Mercedes ...............-. E. G. 
116. — Hace 50 años (abril a diciembre de 1912) ................. W. L. 
122. — Medio siglo de elecciones en Soriano ..........ooooooo... W.L 
EL. Centro Uruguayo ....ocoococcoc nooo e ae e a re W.L 


Revista N? 9 — 31 de mayo de 1963 (56 páginas - 16 grabados) 


Página Titulo del trabajo Autor 
3. — Después de Asencio (5). 
Soriano y las Instrucciones del año XIII ................ W: L. 

8. — Ptolomeo fue enterrado en Dolores 

Es; Cincinato BOD. ico do eE a a a A A M. S. P. 

14 — La Baronesa de Richthoffen ................oo.oooo..o..... W. L. 
19. — Luciana Núñez, 105 años vividos en Soriano ............. W. L. 

o I a A A chA T EIA A A A E aa eii W. L. 

24. — Historia de la Medicina en Soriano (6). 

Barmedicina del 1000 AAA O E esto o o W. L. 
sia Batalla de:Coquimbo ¿0 io earl SA e i ade W. L. 
35. — Los Galarza. Vida y hechos de dos caudillos de Soriano (1) . W. L. 
53. — Hace 50 años (diciembre de 1912 a mayo de 1913) ........ WEL: 


56. — Rodó le habla a Mercedes 


Revista N? 10 — Enero de 1964 (56 páginas - 17 grabados) 


Página Titulo del trabajo Autor 
3. — Las Instrucciones de San Fe al Congreso de Oriente . G. Cardozo 
A Castillo de: Mack ¿A a iA lE a oa W. L. 


y — 21 — 


Página Título del trabajó Autor 
“16. — Los Galarza. Vida y obra de dos caudillos de Soriano (2) W. e 


327 DAS runas del DACÁ iire e ee ain e a o iae NNS a apa W. 
37. — El Dr. Serafín Rivas Rodríguez ..........o.o..ooo.ooo.o.o.. M: SFP: 
42. — Historia de la medicina en Soriano (7). 

La medicina a comienzos del siglo ..............oooo...... W. L. 
49. — ¿Que significa Hum? ................. Dr. Eugenio Petit Muñoz 
50. — El heroismo de Braulio Sellanes ................ José M. Aubin 
51. — Hace 50 años (mayo a octubre de 1913) .................. W. L. 
55. — San Salvador y Soriano 


Revista N° 11 — 11 de setiembre de 1964 (56 páginas - 16 grabados) 


Página Título del trabajo Autor 
9. -— Artigas en Soriano cito NS E a W. L. 
7. — Los Galarza. Vida y obra de dos caudillos de Soriano (3) 
Historia derun verime. nia OEA: dese . L. 
39. — Historia de la Medicina en Soriano (8) Médicos de este siglo W. L. 
47. — Los Berro en la historia de Soriano ................... M: S. P. 
51. — Luis R. Chelle, cincuenta años en el deporte. 


Revista N° 12 — marzo de 1965 (56 páginas - 16 grabados) 


Página Título del trabajo pe 
3. — Los Galarza. Vida y obra de dos caudillos de Soriano. (4) . S Y 
35. — Historia de la medicina en Soriano. (9) 

Médicos de este “siglo 2 A O W. L. 
pie Una" pul peria de 1780 na a n A ETA R O de W.L 
52. — Un sorianense que peleó contra los ingleses en 1806 ...... WwW. Eg 
53. — Pintoresca renuncia de un alcalde de Soriano ............ W. L. 
54. — Algunos de los primitivos pobladores de Soriano ...... M. S. P 


Revista N? 13 — julio de 1966 (48 páginas - 4 grabados) 


Página Titulo del trabajo Autor 
PAo AY Ep Nace 150 "2ñOS SN E A T TO y o A W. L. 
9. — Por qué se fue Florencio Sánchez de Mercedes ........... W. L. 
24. — Aspecto de Mercedes en 1815 . Pbro. Dámaso Antonio Larrañaga 
29. — Antecedentes de Soriano Departamento sla iann e e W. L. 
34. — Cómo se creó el Dpto. de Soriano ...........ooooo..... M. S. P 
37.._— Historia de los baños de Mercedes .........o..ooooooooo.. W.L 
39..— Fallecimiento de un descendiente de Artigas 

40. — Recordando al Pbro. Ramón Montero y Brown ....... ». M. S. P. 
46. — Nuevos documentos relativos a Soriano ................. W.L 
47. — Centenario de la Jefatura Política de Máximo Pérez ...... W. IL 


Revista N* 14 — marzo de 1967 (48 páginas - 30 grabados) 


Página Título del trabajo Autor 

LO ¿SOLADO tTrayés: del tiempo ia W. L. 
0 Mercedes ea IITA to a a oo E Cnel. Aníbal Pérez 
10. — Juan Indarte Borda y los anónimos ....... Alfredo Sáez Santos 


— 22 —= 


Título del trabajo Autor 


4. — Siglo y medio de cultura en Soriano ...........o.oo.o.... W.L. 
22. — Un histórico reloj de sol ...........oooooooocooccmocmoo.. W. L. 
o o EERE ira a A o OO A W. L. 
836. — Marino C. Berro. Defensor de Villa Soriano .......... M. S. P. 
41. — Eusebio E. Giménez visita Mercedes. 

45. — El triste destino del Hotel Navarro. 

Revista N? 15 — agosto de 1970 (68 páginas - 20 grabados - 4 mapas) 
Página Título del trabajo Autor 
Mo lstoria de ¡Soriamo. .......:o oo oo0acacicacias cas dae W. L. 
33. — Un siglo de paz en Mercedes. (1870-1970) .............. W. L. 

39. — La casa de Marfetán ........... Cnel. Carlos Alberto Marfetán 
39. — Nómina de los Jefes de Policía de Soriano ............... W. L. 
41. — Nuestro pasado a través de los libros 
A A a aT Ae a ea OAN Pbro. Ruben A. Irureta 
o o AET AAE O coc AI Eduardo V. Haedo 
59. — Aplicación del Código Rural en Soriano ....... Glauco Cabrera 
62. — Hace 50 años. (enero 1919 a marzo 1920) ............... M. S. P. 
67. — Miscelánea. 


Revista Nos. 16 y 17 — octubre 1976 (136 páginas - 46 grabados - 9 mapas) 


Página Título del trabajo Autor 
2. — Un año de gloria en Soriano. 


51. — Gobernantes Municipales de Soriano .. Gaspar F. Bianchi y E. G. 
SRELACO=30/0LOS: C920) <a a M. S. P. 
SL escudo MercedaMo .......cooocococorno ea a a G E. G. 
84. — Actividades del C. H. G. S. 
85. — Cincuentenario de la muerte de Pedro Blanes Viale .... M. S. P. 
87. — Emigrados argentinos en Mercedes .......ooooooo..... M. S. P. 
92. — Algunos aspectos de la geología de Soriano ... Graciano Elizalde 
97. — Centenario de la obra de D. Bosco 

SONS UTURUAD e e aae a a A Pbro. Félix Ma. Bruno 


Revista N? 18 — setiembre de 1977 (58 páginas - 8 grabados - 2 mapas) 


Página Titulo del trabajo Autor 
3. — Proceso fundacional de Mercedes ...........o...o.ooo..o... W. L, 


Revista N° 19 — diciembre de 1977 (58 páginas - 1 grabado) 


Página Titulo del trabajo Autor 
4. — Emigrados argentinos (2). ................ooooooooooo.. M. S. P. 
EN A REE E A EE E A OER M. S. P. 
22. — Algunos incendios de Mercedes ........ooooocccococcocn co... E. G. 
28. — Actividades del C. H. G. S. 
31. — Información inédita sobre el 

Pbro. M. A. de Castro y Careaga ........ SA M. $. P. 
NETOS POL: SOAN AD): o ds e o, E. G. 


Revista N? 20 — mayo de 1978 (56 páginas - 9 grabados - 2 mapas) 


Página Título del trabajo 


Autor 

da Viajeros POr SOriano (AB) ru aan ea eo miso a oia, o, Deya E. 
DE A cuadra de la: CALCOLAl: 0... ios e epa la el ae W. 
43. — Centenario de Pedro Blanes Viale ............ W. L. y M.S 
48. — Emigrados argentinos (3). .............ooooooommomo.m... M. S 


AR 


AUTORIDADES 


La primera Legislatura Nacional Rvdo. José Luis de la Peña, emi- 
tuvo tres diputados de Soriano. grado argentino, Presidente de la 
Uno de ellos fue Julián Alvarez. J. E, A. en el año 1831, 
PRA EA EMIGRADO 


Cnel. Milton D. Rótulo, ex-Jefe de 
Policia de Soriano, y actual Inten- José Mármol, poeta y escritor 
dente Municipal Interventor de So- argentino, autor de “Amalia”, 


riano. estuvo emigrado en Mercedes. 


VISITANTES DE SORIANO 


G. A. Peabody, estudioso norteame 


- 


Germán Burmeister, entomólogo cano, recorrió los ríos Uruguay f 
alemán que nos visitara el siglo Negro con su embarcación traída í 
pasado. Estados Unidos. l 


LM Pintat, 


Autógrafo de George August Peabody. | 


EM 


3 E 


El navegante solitario británico, 
Edward C. Alicard, anclado en el | 
puerto de Mercedes en su barco Autógrafo de Edward C. Allcard, graficado el d! 

“Sea Wanderers”. que se le realizó el reportaje, el 11 de marzo de 19 


SENADORES DEL DEPARTAMENTO DE SORIANO 


(Extraído de “ANALES DEL SE- 
NADO DEL URUGUAY” de Luis 
Alberto Musso - 1971) 


La Cámara de Senadores se ins- 
taló el 9 de octubre de 1830 con 9 
Senadores, uno por departamento. 
El número de integrantes de la Cá- 
mara fue aumentando a medida que 
se fueron creando los nuevos depar- 
tamentos, hasta llegar a diecinueve. 


1% Legislatura 
1830 — Julián de Gregorio de Es- 
pinosa. (ler. Vice-Pte.) 
1831 — Julián de Gregorio de Es- 
pinosa. 
1832 — Carlos Anaya. (V. Pte.) 
1833 — Carlos Anaya. (V. Pte.) 
2% Legislatura 
1834 — Carlos Anaya. (Pte.) 
1835 — Carlos Anaya. (Pte.) 
1836 — Carlos Anaya. 
3% Legislatura 
1837 — Carlos Anaya. (Pte.) 
1838 — Carlos Anaya. (Pte.) 
1839 
4% Legislatura 
1840 
1841 — Miguel Barreiro. (2? Vice 
Pte.) 
1842 — Miguel Barreiro. 
5% Legislatura 
1843 — Miguel Barreiro. (2? Vice 


Pte.) 

1844 — Miguel Barreiro. {2° Vice 
Pte.) 

1845 — Miguel Barreiro. (2? Vice 
Pte.) 


Terminada la 5% Legislatura, al 
no poderse renovar la representa- 
ción nacional por motivo de la “Gue- 
rra Grande”, el Gobierno formó la 
“Asamblea de Notables” que susti- 
tuyó a las Cámaras. La “Asamblea 
de Notables” prolongó sus sesiones 
hasta el año 1851. 


6° Legislatura 


1852 — Francisco Araucho 
1853 — Francisco Araucho 
1854 — León Zubillaga (Carlos 


Palomag — no incorpo- 
rado). ~~ 


En el 3er. Período de la Sexta Le- 
gislatura ocurrió un hecho poco co- 
nocido. Por razones circunstanciales 
y en contradicción con el artículo 
27 de la Constitución de 1830, vi- 
gente, la Cámara de Senadores, se- 
sionó con dos Senadores por Depar- 
tamento. 


7% Legislatura 
1855 — Juan León de las Casas 
(2? V. Pte.) 
1856 — Juan León de las Casas 
(renunció). 
1857 — José Lozano (Suplente) 


8% Legislatura 


1858 — José Lozano (suplente) 
1859 — José Lozano (suplente) 
1860 — José- Lozano (suplente) 
9% Legislatura 
1861 — Luis de Herrera. (Titular 
Gabriel Pereira murió an- 


tes de incorporarse). 
1862 — Luis de Herrera 
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1863 — Luis de Herrera 
1864 — José Vicente Nubell 
1865 — José Vicente Nubell 


Terminado el 3er. Período de la 
9% Legislatura y estando el país en 
guerra imposibilitado de realizar 
elecciones se prolongan las sesiones 
hasta 1865, luego quedan interrum- 
pidas durante tres años. 


10% Legislatura 


1868 — Tomás Gomensoro 
1869 — Tomás Gomensoro 
1870 — Tomás Gomensoro 
1871 — Tomás Gomensoro 
1872 — Tomás Gomensoro 


En 1868 se inició la 10° Legisla- 
tura la cual se prolongó en su ter- 
cer período por razones similares 
a las de la 9? Legislatura, hasta el 
año 1972. 


11% Legislatura 
1873 — Tomás Gomensoro 
1874 — Pedro Emilio Bauzá (Vice 
Pte.) 
1875 — Pedro Emilio Bauzá (Vice 
Pte.) 
12% Legislatura 
1876 — Pedro Emilio Bauzá 
En el ler. Período de la 12° Legis- 
latura se interrumpen las sesiones 
a raíz del golpe de estado de Lo 
renzo Latorre. El Senado no sesionó 
por tres años. 
13% Legislatura 
1879 — Jacinto Figueroa 
1880 — Jacinto Figueroa 
1881 — Jacinto Figueroa 
14% Legislatura 
1882 — Jacinto Figueroa (2? Vice 
Pte.) 
1883 — Liborio Echeverría 
1884 — Liborio Echeverría 
15% Legislatura 
1885 — Liborio Echeverría 
1886 — Liborio Echeverría 
1887 — Liborio Echeverría 


16% Legislatura 


1888 — Liborio Echeverría (re- 
nunció) 11/11/1888 

1888 — Adolfo Navajas 
14/11/1888 

1889 — Amaro Carve 

1890 — Amaro Carve 


17% Legislatura 


1891 — Amaro Carve 
1892 — Amaro Carve 
1893 — Amaro Carve 


18% Legislatura 


1894 — Amaro Carve 
1895 — Julio Herrera y Obes 
1896 — Julio Herrera y Obes 


19% Legislatura 


1897 — Julio Herrera y Obes 
1898 — Julio Herrera y Obes 


El golpe de estado de Juan Lin- 
dolfo Cuestas dado en el 2? Período 
de la 19% Legislatura disolvió las 
Cámaras y estableció un “Consejo 
de Estado” en su constitución. 


20° Legislatura 


1899 — Francisco Bauzá (Falle- 
ció) 4/X11/1899 
Juan Maza (Suplente) 
18/X11/1899 
190 — Juan Maza (Suplente) 
1901 — Juan Maza (Suplente) 
21% Legislatura 
1902 — Juan Maza (Suplente) 
1903 — Anacleto Dufort y Alva- 
rez 
1904 — Anacleto Dufort y Alva- 
rez (Pte.) (Falleció) 
Gregorio S. Sánchez 
Suplente) 
22* Legislatura 
1905 — Gregorio S. Sánchez 
1906 — Gregorio S. Sánchez 
1907 — Gregorio S. Sánchez 
23% Legislatura 
1908 — Gregorio S. Sánchez 
1909 — Federico Fleurquin 
1910 — Federico Fleurquin 
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24% Legislatura 
1911 — Federico Fleurquin 
1912 — Federico Fleurquin 
1913 — Federico Fleurquin 


25% Legislatura 
1914 — Federico Fleurquin (2? V. 
Pte.) 


1915 — José Ramasso 
1916 — José Ramasso 


26° Legislatura 
1917 — José Ramasso (2? V. Pte.) 
1918 — José Ramasso (2? V. Pte.) 
1919 — José Ramasso (2? V. Pte.) 


27% Legislatura 
1920 — José Ramasso 
1921 — Alberto Cima 
1922 — Alberto Cima 


28% Legislatura 
1923 — Alberto Cima 
1924 — Alberto Cima 
1925 — Alberto Cima 

Eduardo Fernández 
Alberto Cima 
Eduardo Fernández 
Alberto Cima 


29% Legislatura 

1926 — Alberto Cima 
Eduardo Fernández 
Alberto Cima 
Eduardo Fernández 
Alberto Cima 

1927 — Pablo María Minelli 
Andrés Martínez Trueba 


Pablo María Minelli 
1928 — Pablo María Minelli 
30% Legislatura 
1929 — Pablo María Minelli 
1930 — Pablo María Minelli 
1931 — Pablo María Minelli 
31° Legislatura 
1932 — Pablo María Minelli 


1933 — Rogelio C. Sosa 

En 1933 el Presidente Gabriel Te- 
rra disolvió las Cámaras y estable- 
ció una “Asamblea Deliberante”. 

En 1934 al reiniciarse la labor le- 
gislativa la estructura del Senado 
había sufrido importantes transfor- 
maciones, entre otras, circunscrip- 
ción única para la elección de los 
Senadores haciendo desaparecer la 
representación departamental. 


E 


DIPUTADOS QUE REPRESENTARON AL 
DEPARTAMENTO DE SORIANO 
DESDE 1830 A LA FECHA 


(Extraído de las “Tablas Cronológi- 
cas 1830-1971” publicadas por la 
Cámara de Representantes en 1971) 
1% Legislatura 1830 - 1834 
Julián Alvarez 
Juan J. Gadea 
José Vicente Gallegos 
2% Legislatura 1834 - 1837 
Manuel Basilio Bustamante 
Francisco García Cortina 
Gabriel Piedracueva 
3% Legislatura 1837 - 1841 
Juan Carlos Blanco 
Gregorio Conde 
Roque Graceras 
José Martos 
4% Legislatura 1841 - 1843 
José María Castellanos 
5% Legislatura 1843 - 1846 


Luis José de la Peña 
Pablo Nin 


En el perícdo 1846-1852 actuó la 
ASAMBLEA DE NOTABLES 
Y CONSEJO DE ESTADO 
6% Legislatura 1852 - 1855 
Francisco Agell 
Juan Carlos Blanco 
Francisco de Tezanos 
José Encarnación de Zas 
Mariano M. Haedo 
7% Legislatura 1855 - 1858 
Francisco de Tezanos 
José Encarnación de Zas 


Pedro Latorre 
8% Legislatura 1858 - 1860 


Pedro Fuentes 
~- Pedro Latorre 
Miguel Molina y Haedo 


9% Legislatura 1861 - 1864 


Enrique de Arrascaeta 
Tomás Diago 
Lázaro Gadea — 


Ante la imposibilidad de realizar 
elecciones debido a los movimientos 
revolucionarios de la época, el Po- 
der Ejecutivo solicitó a la Asamblea 
General la prórroga de la Legisla- 
tura hasta la realización de nuevos 
actos electorales. 


10% Legislatura 1868 - 1873 


Avelino Delgado 
Isidoro de María 
Adolfo Navajas 


11° Legislatura 1873 - 1876 


Vicente Garzón 
Francisco Magariños Cervantes 
Adolfo Navajas 
Daniel Zorrilla 


12% Legislatura feb. 76 - mar. 1876 


Federico Campos 
Francisco Magariños Cervantes 
Adolfo Navajas 


La Legislatura quedó interrum- 
pida a través del golpe de estado 
del General Lorenzo Latorre el 10 
de marzo de 1876. 


NA 


13% Legislatura 1879 - 1882 


Francisco Bauzá 
Gregorio Gareta 

Juan Idiarte Borda... 
Bonifacio Martinez 


— Juan Maza ——— 


14% Legislatura 1882 - 1885 
Juan Idiarte Borda 
Francisco Javier Laviña 
Bonifacio Martinez 

15% Legislatura 1885 - 1888 
Carlos Honoré 
Juan Idiarte Borda 
José Modesto Irisarri 
José I. Marfetán 

16% Legislatura 1988 - 1891 
Máximo Fleurquin 
José Modesto Irisarri 
José I. Marfetán 
Laudelino Vázquez 

17% Legislatura 1891 - 1894 
Máximo Fleurquin 
Julio Lamarca 
Juan Maza 
Gregorio S. Sánchez 

18% Legislatura 1894 - 1897 
Julio Lamarca 
José I. Marfetán 
Bartolomé Sanguinetti 

19% Legislatura 1897 - 1897 
Carlos Albin 


Julio Lamarca 
José L Marfetán 


El 10/11/1898 disuelta las Cámaras 


por el golpe de estado de Juan Lin- 
dolfo Cuestás estableciéndose el 
CONSEJO DE ESTADO 
20? Legislatura 1899 - 1902 

Antonio González Hoca 

Julio Lamarca 

Francisco Milans Zabaleta 
21% Legislatura 1902 - 1905 


Juan Alimundi 
Juan Gil 


Federico Fleurquin 


Francisco Milans Zabaleta 


227% Legislatura 1905 - 1908 


Antonio Borrás 
Federico Fleurquin 
Santiago Rivas 

23% Legislatura 1908 - 1911 


Federico Fleurquin 
Salvador T. Milans 
Sebastián Puppo 
Santiago Rivas 

24% Legislatura 1911 - 1914 


Jaime Ferrer Olais 
Mateo Magariños Veira 
Santiago Rivas 
Salvador T. Milans 
Sebastián Puppo 

25% Legislatura 1914 - 1917 


Leonel Aguirre 
Francisco S. Bruno 
Andrés Crovetto 
Jaime Ferrer Olais 

256% Legislatura 1917 - 1920 
Leonel Aguirre 
Mariano Aldaya 
Domingo Arena 
Antonio Borrás 
Angel L. Dufour 
Etuardo Fernández 
Aurelio Pereira Núñez 

27% Legislatura 1920 - 1923 


Angel L. Dufour 
Héctor R. Gómez 
Ricardo Paseyro 


Orlando Pedragossa Sierra 
Eduardo Rodríguez Larreta 


28% Legislatura 1923-1926 


Ismael Cortinas 

Rogelio C. Dufour 
Salvador Ferrer Zubieta 
Italo Eduardo Perotti 


Rodolfo Schekleton Ubiria 


29% Legislatura 1926 - 1929 
Rogelio C. Dufour 
Manuel Ferreira 
Gustavo Gallinal 
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Héctor R. Gómez 
Rodolfo Schekleton Ubiría 
Héctor Seuánez y Olivera 


30% Legislatura 1929 - 1932 
Alberto Cima 
Juan B. Echenique 
Gervasio L. Galarza 
Gustavo Gallinal 
J. Oscar Griot 
J. Florentino Guimaraens 
Lorenzo Angel Ruíz 
Mario R. Segredo 
Luis Alberto Zanzi 


31% Legislatura 1932 - 1933 
Juan B. Echenique 
Roberto Ferrería Ferla 
J. Florentino Guimaraens 
Eduardo Víctor Haedo 
Ricardo Paseyro 
Carlos María Prando 


El 31 de marzo de 1933 el Presi- 
dente Gabriel Terra, da un golpe 
de estado disolviendo las cámaras, 
y nombrando en su sustitución una 
Asamblea Deliberante que funciona 
hasta 1934. 


32° Legislatura 1934 - 1938 
César O. Argúello 
Juan B. Echenique 
Manuel Ferreira Brugulat 
Eduardo Víctor Haedo 
Inocencio Raffo Arrosa 
Rodolfo Schekleton Ubiría 


33° Legislatura 1938 - 1942 
Mariano Aldaya 
César O. Argüello 
Angel M. Cusano 


El 21 de febrero de 1942 el Presi- 
dente Alfredo Baldomir disuelve las 
Cámaras y establece durante el año 
1942, el 
CONSEJO DE ESTADO 
34% Legislatura 1943 - 1947 
J. Florentino Guimaraens 
Juan Angel Lorenzi 
José Olivera Ubios 
Julio A. Zavalla 

35% Legislatura 1947 - 1951 
Eduardo P. Bottinelli 


J. Florentino Guimaraens 
Carlos M. Ruíz A 
Francisco Mario Ubillos 
Fernando Visetti 


37° Legislatura 1955 - 1959 
Eduardo P. Bottinelli 
Eduardo Cardozo Brovetto 
Francisco Mario Ubillos 
Luis Alberto Viera 
Rolando Viotti 


38° Legislatura 1959 - 1963 
José M. Ayub 
Eduardo Cardozo Brovetto 
Holf S. Caresani 
Artemio Machado 
Juan H. Spera 
Francisco Mario Ubillos 
Rolando Viotti 

39% Legislatura 1963 - 1967 
Carlos María Besenzoni 
Ricardo Britos Arocena 
Eduardo Cardozo Brovetto 
Pedro Detjen 
Jacobo Guelman 
Luis Bernardo Pozzolo 
Luis Alberto Viera 


40% Legislatura 1967 - 1972 
Carlos María Besenzoni 
Eduardo Cardozo Brovetto 
Antonio Delgado 
Primavera Detjen 
Eduardo Galagorri 
Ruben O. Perera 
Luis Bernardo Pozzolo 
José O. Vázquez 
Carlos Vetrale 


41° Legislatura 1972 - 1973 


Ariel Díaz 

Olga Pica 

Luis Bernardo Pozzolo 
Wilfredo Itxassa 
Francisco Mario Ubillos 
Eduardo Cardozo Brovetto 
Ruben O. Perera 


El 27 de junio de 1973 el Presi- 
dente Juan M. Bordaberry disuelve 
las Cámaras e instala en su susti- 
tución el 
CONSEJO DE ESTADO 


A 


GOBERNANTES MUNICIPALES DE SORIANO 
PRESIDENTES DE LAS JUNTAS ECONOMICAS-ADMINISTRATIVAS 
DE SORIANO 


Información recogida por E.G. 1854 — Carlos Palomar 


1855 — Carlos Palomar 


1830 — ] c 
1831 — Juan José Vázquez 1856 — José González 
1832 — 1857 — José González 


1858 — José González 
1859 — José González 
1860 — José González 


=- 1833 — Pbro. Luis José de la Peña 
= 1834 — Pbro. Luis José de la Peña 
= 1835 — Pbro. Luis José de la Peña 


(hasta el 15 abril 1835) 

1836 — 

1837 — Manuel Cano V. Pte. 
1838 — Manuel Cano V. Pte. 
1839 — Manuel Cano V. Pte. 
1840 — José Joaquín Díaz 
1841 — 

1842 — 


Desde 1843 a 1851, las J. E. A. no actua- 
ron sino por excepción y por designación 
directa del Gobierno del Cerrito. “La de 
Soriano apareció funcionando en 1849, se 
instaló el 17/11/1849, y su composición 
fue: Pbro. José Policarpo Amilivia (Teso- 
rero) Alcalde Ordinario, Miguel Plaza, 
José Fernández, s 

En 1851, Joaquín Grané sustituyó a 
palirla. Mercedes funcionaba como ca. 
pital. ; 


1843 — 

1844 — Joaquín Teodoro Egaña 

1845 — Joaquín Teodoro Egaña 

1846 — (Era Comandante Militar del 

1847 — Dpto. Si había J. E. A. podía 

1848 — asistir). 

1849 — Miguel de los Santos Caxa- 
raville 

1850 — (No pertenecía a la J.E. A. 

1851 — pero podía asistir a las se- 
siones). 

1852 — Eduardo Fregeiro 

1853 — Carlos Palomar 


1861 — José P. Amilivia 

1862 — Miguel Molina y Haedo 

1863 — Avelino Delgado y Francis- 
co Albin 

1864 — Avelino Delgado 

1865 — Santiago Osés {de julio a oc- 
tubre José González y de oc- 
tubre a diciembre Raymun- 
do Páez). 


1866 — Avelino N. Delgado 


1867 — José González (de mayo a 
agosto Pedro J. Centurión y 
en diciembre Avelino Del- 
gado). 

1868 — José González 

1869 — Luis Vespa 

1870 — Luis Vespa 

1871 — Luis Vespa 

1872 — J. Miguel Díaz Ferreira - 
Francisco Milans (Com. Ex- 
traordinaria Administrativa). 

1873 — Gregorio Gareta 

1874 — Gregorio Gareta 

1875 — Gregorio Gareta 

1876 — Antonio González Roca 

1877 — Antonio González Roca 

1878 — Antonio González Roca 

1879 — Juan José de Zuloaga 

1880 — Juan José de Zuloaga 

1881 — Juan José de Zuloaga 

1882 — Juan José de Zuloaga 
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1883 — Juan José de Zuloaga 1896 — Francisco Milans Zabaleta 


1884 — Juan José de Zuloaga 1897 — Francisco Milans Zabaleta 
1885 — Dr. Domingo Pittamiglio 1898 — Francisco Milans Zabaleta 
1386 — Dr. Domingo Pittamiglio 1899 — Cnel. Demetrio Pereira 
1887 — Dr. Domingo Pittamiglio 1900 — Dr. Domingo Rivara 

1888 — José Modesto Irisarri 1901 — Dr. Domingo Rivara 

1889 — José Modesto Irisarri 1902 — Pedro Soumastre 

1890 — Antolín Bermúdez 1903 — Dr. Bernardino Chans 
1891 — Dr. Benito M. Cuñarro 1904 — Dr. Bernardino Chans 
1892 — Dr. Benito M. Cuñarro 1905 — Dr. Barnardino Chans . 
1893 — Dr. Benito M. Cuñarro 1905 — Esc. Eduardo Fernández 
1894 — Francisco Albín 1907 — Esc. Eduardo Fernández 
1895 — Francisco Albín 1908 — Esc. Eduardo Fernández 


INTENDENTES MUNICIPALES DE SORIANO 


1909 - 1914 — Ing. Manuel S. Milans 
1914 - 1916 — Dr. Juan Reta 
1916 - 1920 — Luis A. Zanzi 


PRESIDENTES DEL CONCEJO DEPARTAMENTAL DE SORIANO 
1920 - 1921 — Esc. Lorenzo Angel 1927-1929 — Esc. Lorenzo Angel 


Ruíz Ruíz 
1921 - 1923 — Cr. Rogelio C. Dufour 1929 - 1930 — Luciano L. Aguirre 
1923 - 1924 — Juan Matías Casco 1930 - 1931 — Farm. José R. Díaz 
1924 - 1926 — Esc. Lorenzo Angel 1931 - 1932 — Ambrosio May 
Ruíz 1932 - 1933 — Raúl Viera 


1926 - 1927 — Juan Matías Casco 


INTENDENTES MUNICIPALES DE SORIANO 


1933 - 1934 — Raúl Viera A. Molinari 
1934 - 1938 — Raúl Viera 1943 - 1947 — Dr. Rogelio C. Sosa 
1938 - 1942 — Luis Koster 1947 - 1951 — Luis Koster 


1942 - 1943 — Int. Inter. Ing. Carlos 1951 - 1955— Dr. Zoilo A. Chelle 


PRESIDENTES DEL CONCEJO DEPARTAMENTAL DE SORIANO 


1955 - 1959 — Pte. del Consejo Pedro Carlos A. Magnone 
. José Echezarreta 1983 - 1967 — Pte. del Consejo Esc. 
1959 - 1963 — Pte. del Consejo Ing. Francisco M. Capano 


INTENDENTES MUNICIPALES DE SORIANO 
1967 - 1968 — Ruben A. Taruselli (Fa- 1972 - 1976 — Arq. Francisco A. Rus- 


llecido). so (Fall.) 
1968 - 1970 — Héctor Gásperi (Ren.) 1976 - 1978 — Inter. Cnel. Juan C. Sa- 
1970 - 1970 — Atilio G. Gobbi (Ren.) laberry 
1970 - 1972 — Antonio Calcagno 1978 — Inter. Cnel. Milton D. 


Rótulo 


Aerio 


-r 


JEFES DE POLICIA DEL DEPARTAMENTO 
DE SORIANO (1830 - 1978) 


1831 — Octubre — Gregorio Salado -.1896— Juan H. Soumastre 


hasta 1835. Interinamente en 
1831 y 1834 Pablo M. Navajas 
1835 — Manuel Chopitea 
1843 — Abril — José González 
Desde 1842 hasta 1855, con carácter de 
Comandantes Militares. 


1842 — Coronel Jacinto Estivao 

1843 — Melchor Pacheco y Obes 

1844 — Tomás Gómez 

1845 — Francisco Lima 

1846 — Miguel Cajaraville 

1847 — Tomás Villalba. Confirmado 
en 1851 como Jefe Político y 
de Policía. 

1855 — Tte. Cnel. Joaquín Teodoro 
Egaña 

1860 — Juan E. Fregeiro 

1862 — Cnel. Juan M. Braga 

1863 — Vicente Acosta 

1863 — Avelino Delgado 

1854 — Silvestre Sienra 

1865 — José María Gareta 

1866 — Cnel. Máximo Pérez 

1868 — Francisco Albín 

1868 — (Junio) Trifón Ordóñez 

1869 — Vicente Avila 

1872 — Jacinto Figueroa 

1873 — (Agosto) Federico R. Campos 

1877 — (Junio) Cnel. Simón Moyano 

1877 — Vicente Garzón 

1878 — Justo R. Pelayo 

1880 — Tte. Cnel. Angel Farías 

1880 — (Noviembre) Pablo Zufriate- 


guy 
1881 — (Abril) José Modesto Irisarri 
1883 — (Febrero) Cnel. Pablo Ga- 
larza 
1887 — (Diciembre) Nicandro Fer- 
nández Braga 
1888 — (Marzo) Cnel. Pablo Galarza 
1889 — (Enero) Francisco Albín 
1889 — Carlos Albín 
1890 — (Abril) Gregorio Sánchez 
1890 — (Diciembre) Saturnino Camp 
1893 — Cnel. Juan José Díaz 
1894 — Carlos Albín 


— 


1898 — Benito Cuñarro 

1899 — (Diciembre) Tte. Cnel. An- 
drés Pacheco 

1899 — (Marzo) Juan H. Soumastre 

1902 — (Junio) Tte. Cnel. Gervasio 
L. Galarza 

1905 — (Mayo) Tomás Belén —— 

1907 — (Abril) Bernardino Chans 

1908 — (Octubre) Carlos Albín 

1911 — (Abril) Juan Carlos Gómez 

1913 — (Mayo) Benjamín S. Silva 

1915 — (Marzo) Juan L. Gadea 

1916 — (Octubre) Juan Carlos Mu- 
ñoz 

1919 — (Marzo) Francisco S. Bruno 

1922 — (Abril) Juan A. Pirán 

1923 — (Abril) Jorge Sifredi 

1924 — (Febrero) Juan Yates Fleur- 
quin 

1928 — (Octubre) Serafín J. Milans 

1931 — (Marzo) Máximo M. Pintos 

1933 — Tte. Cnel. Eduardo Zubía 

1934 — (Julio) Raúl F. Bogliaccini 

1935 — (Julio) Vicente Vallevegni 

1938 — (Agosto) Tte. Cnel. Domingo 
G. Bianchi 

1943 — (Abril) Dr. Gaspar F. Bianchi 

1947 — (Marzo) Dr. Zoilo A. Cheile 

1950 — (Julio) Cnel. Raúl A. Vernen- 
go Battro 

1951 — Ing. Agr. Juan José Visetti 

1955 — (Marzo) Miguel A. Mazzeo 

1959 — (Marzo) Ramón S. Torres 

1959 — (Junio) Ing. Agr. Julio E. 
Correa 

1962 — (Agosto) Florencio R. Onetto 

1983 — (Abril) Rómulo Méndez To- 
var 

1957 — (Marzo) Agrim. C. Gilberto 
Roberts 

1972 — Cnel. Ulises Damini 


1977 — (Febrero) Cnel. Milton D. 
Rótulo 

1978 — (Setiembre) Cnel. Nelson Ro- 
dríguez : 


Ep 


DIRECTORES DEL LICEO DEPARTAMENTAL 


1 abr. 


17 feb. 
27 feb. 
2 obt. 
12 feb. 


8 mar. 


10 ene. 
26 feb. 
jun. 


16 mar. 


jun. 


29 may. 


14 ago. 
25 jun. 
4 oct. 
17 ago. 


5 mar. 


oct. 
nov. 


19 jul. 
19 jul. 
5 abr. 


6 may. 
31 mar. 


22 jun. 


“INSTITUTO JOSE MARIA CAMPOS” 


1883 — José María Campos ..........oo..o.ooomooo»o 1896 abr. 

1896 — Fernando Beltramo ...........oooooooom.o.. 1902 

1902 — Luis A. Zanzi y Dámaso Uribe ............ 1902 

1902 LOSA. Ani conan a aa aa a 1912 feb. 

1912 TUS AS DADZ cria aaa ata e 1916 feb. 

1916 — Federico Acosta y Lara ................... 1924 set. 

1924 — Manuel Pérez Roubin (Int.) ... ... ... .... 1925 feb. 

1925 — Eugenio Capdevielle ...................... 1929 feb. 

1929 — Manuel Pérez Roubín (Int.) ............... 1930 ene. 
1930 — Farm. Clemente Ruggia .................- 1932 feb. 

1932 — Manuel Pérez Roubín (Int.) ............... 1933 jun. 
1933 — Farm. Clemente Ruggia .................- 1938 mar. 
1938 — Juan Manuel Alzaga (Int.) ............... 1938 jun. 

1938 — Agrim. Edmundo Montautti ............... 1942 may. 
1942 Lúis DUPO (Mt) ...0ooicc.o eo eoliano 1942 ago. 
1942 — Agrim. Rodrigo Davinson ................. 1948 jun. 
1948 — Farm. Humberto A. Ponte (Int.) ........... 1948 oct. 

1948 — Dr. Américo May .............«««.<o co...» 1950 ago. 
1950 — Farm. Humberto A. Ponte (Int.) .......... 1951 mar. 
1951 — Gregorio Cardozo .............<<<...o.o.. 1958 oct. 

1958 — Jcsefa Pérez de Cardozo (Int.) ............. 1960 nov. 
1960 — Gregorio Cardozo ..........<oooo.o....... 1964 

1964 — Washington Lockhart ..................... 1972 jul. 

1972 — Esc. Víctor A. Albert (Int.) ..............- 1973 jul. 

1973 — Washington Lockhart .................... 1974 abr. 
1974 — Eduardo Galagorri (Int.) .................. 1974 may. 
1974 — Alejandro Demarco Bidegain ............. 1977 mar. 
1977 — Eduardo Galagorri (Int.) .................. 1977 jun. 
1977 — Irene Irisarri ..........oooooooooomom...».o. 
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RIVERA INICIA EN SORIANO 
LA GLORIOSA CONQUISTA DE LAS MISIONES 


Hace 150 años, en febrero de 1828, Rivera iniciaba en Soriano su 
célebre campaña que culminara con la conquista de las Misiones Orien- 
tales, empresa que resultó decisiva para que se reconociera ese mismo año 
nuestra definitiva Independencia. Una vez más, era en Soriano en donde 
se gestaba la liberación. 

Como consecuencia de sus divergencias con su “querido compadre” 
Lavalleja, Gobernador entonces y Capitán Gral. de la Provincia Oriental, 
Rivera había optado por abandonar el país, aprestándose en Santa Fe y 
Entre Ríos a llevar a cabo la empresa con que siempre había soñado; entrar 
en Río Grande, en donde era tan querido y admirado, e intentar su ane- 
xión a nuestro territorio. Consiguió dinero y ayuda militar de sus amigos 
argentinos aun que no el apoyo del gobierno, alertado por Lavalleja, a 
quien avisara a su vez Dorrego sobre los proyectos de Rivera. 

El 23 de febrero, con unos 70 acompañantes, Rivera llega a Guale- 
guaychú acompañado de su hermano Bernabé, José A. Pozzolo, Caballero 
y muchos de sus antiguos Dragones. En Gualeguachú conferencia con dos 
mercedarios que lo instruyen sobre la situación en nuestra Banda y sobre 
las medidas de vigilancia adoptadas por Lavalleja: esos mercedarios eran 
Gregorio Salado, sargento mayor, hijo de José Salado, muerto en Sarandí, 
integrante de una familia adicta indeclinablemente a Don Frutos, y el 
teniente Eustaquio Dubroca, hijo nada menos que del Jefe Militar de So- 
riano Pedro Dubroca, designado para este cargo el 11 de noviembre de 1827, 
en sustitución de Domingo López, enviado a otro destino a raíz de una 
incidencia “desagradable” mantenida con el Cap. Gaete. (Datos del Arch. 
Juzg. Letr. de Soriano). 


Rivera cruzó el Uruguay el 25 de febrero, desde Puerto Landa, frente a 
Vizcaino, se internó por Yaguarí, y desembarcó esa madrugada en “Los 
Galpones”, cerca de Villa Soriano. He aquí el comunicado elevado por el 
Alcalde Manuel Gallegos a Lavalleja, según copia encontrada en el A. J. L. 
de Soriano: 

“Ayer como a las tres de la tarde se presentó en mi casa D. Bernabé 
Rivera pidiéndome auxilio de cien caballos a nombre de su hermano el 
Erig. D. Fructuoso Rivera que se hallaba en tierra con cien hombres dis- 
tante diez cuadras poco más o menos de esta villa, en un puerto que le 
dicen Los Galpones; yo me le excusé diciéndole que ni había cómo sacar- 
los en el partido, ni había vecinos con quienes mandarlos reurir, y entonces 
me pidió caballos ensillados, y tomando los que encontró primero, salió a 
reunir con su escolta los que pudo por las chacras, y a las 7 de la tarde 
llegó de afuera el Cap. Felipe Caballero con alguna caballada, y que debía 
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llegar otra anoche mismo. El Brigadier a la fecha ya ha salido para afuera, 
se ignora su dirección, y ha quedado en el campamento un corto número 
de tropas por falta de caballos, los que seguramente deberán tener hoy. 
Ayer no fue posible dar a V.E. este parte, tanto por estar en relación 
con dicho Jefe, que toda su conversación no se dirigió a otra cosa que a 
hacernos ver que su objetivo no era otro que ponerse en las filas y tomar 
una parte en la guerra contra el enemigo común, sino también porque 
con la confusión no se sabía de quien echar mano (pues que en semejan- 
les casos se ven caras y no corazones) para una comisión tan importante, 
y por esta razón hemos decidido con el Comandante Militar dirigir este 
parte por camincs extraviados a fin de que no sea interceptada esta comu- 
nicaciór. Dicho Jefe con su tropa pasó de Gualeguaychú en una balandra 
que según él mismo dice sorprendieron en aquellas costas”. 

Se sabe que mucha de la caballada la consiguió un hijo de Manuel 
Llupes, gran amigo de Rivera, quien preparó el ambiente para la cruzada. 
Fueron muchos quienes se incorporaron en Soriano a Rivera, quien en 
la noche del 25 ya estaba en el Paso del Yapeyú, entre ellos, dos deserto- 
res de la milicia: el mulato Paulino Aguiar, antiguo criado del Gral. aMn- 
silla, y Frco. Masure; también acudieron el comandante Juan José López, 
el joven Eustaquio Plaza, Vicente Pérez, padre del caudillo del Cabelludo 
Máximo Pérez, que tenía tres años de edad, los Sánchez, Machuca, etc., 
grupo numeroso de sorianenses al cual Rivera se referirá varias veces en 
sus partes de guerra. 


A los dos meses de iniciada, Rivera consumaba una hazaña que pare- 
cía quimérica y que, como el desembarco de Lavalleja tres años antes, y 
como el Grito de Asencio casi exactamente 17 años antes, se iniciaba en 
estos campos de Soriano, predestinado a acunar todos los movimientos 
patrióticos de liberación. 

Cabe agregar aue fue el sorianense Gregorio Salado quien organizó 
el primer grupo de 70 hombres en Gualeguaychú. 


RIVERA ESCRIBE A LAVALLEJA 


Apenas llegado a Yapeyú, Rivera envía el mismo día 25 una carta 
a Lavalleja en la que vuelca su alma con indudable sinceridad e inque- 
brantable espíritu patriótico. Dice en ella: 


“(...) conducido del amor a su patria, no ha podido vivir por más 
retirado del teatro de la guerra, cuando su corazón, su alma y su sangre 
toda le clama para contribuir a la lucha del Oriente y correr una misma 
suerte con los hijos de este suelo. Este vehemente deseo le ha sacado del 
retiro donde protegido de grandes amigos pensaba esperar el fallo de los 
hombres justos sobre su honor ofendido, y a impulsos de aquel deber, 
hoy ya reside en medio de los valientes orientales, para ofrecer a S.S. 
todos sus servicios y los de los guerreros que lo acompañan (...) como 
un soldado que quiere derramar su sangre a la par de sus antiguos com- 
pañeros de armas y como un jefe subalterno que le habla en nombre 
de la patria”. 


Y termina su carta con una frase escrita con total sinceridad y 
humildad: 
“El que suscribe, al llenar esta nota, debe reiterar al Sr. General en 
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Jefe sus anteriores protestas, y rogar a S.E. que corriendo un velo sobre 
antiguos disgustos, le permita pelear por su patria y bajo las órdenes de 
su antiguo compañero y amigo”. 

El mismo día 25, desde Yapeyú, Rivera envía ctra carta al Gral. José 
María Paz (carta exhumada por el historiador Flavio A. García, quien 
nos la proporcionó recientemente), en la que afirma su propósito de ter- 
minar con todo “entredicho”, pidiéndole a quien esa General en Jefe que 
ccopere “a que se corra un velo sobre nuestras antiguas imprudencias con 
el Sr. Gral. en Jefe”, agregando que prefiere “morir a manos de los 
enemigos que vivir con un oprobio tanto más injusto cuanto menos me- 
recido”. 


RIVERA LLEVA A CABO SU HAZAÑA 


Siguió Rivera bordeando el Río Negro y el Yí hasta llegar a Durazno. 
Supo entonces de fuentes indudables que Lavalleja se mantenía en su 
rechazo radical. Y así fue que el 2 de marzo Rivera tomó rumbo hacia 
el norte, hacia las Misiones. 

Digamos, abreviando, que el 21 de abril cruzaba el Ibicuy, y fue ape- 
nas con 300 hombres que desbarató por completo las fuerzas imperiales, 
sorprendidas por la decisión con que fueron atacadas. Pronto ocupó así 
Rivera una vasta región, recibiendo numerosas adhesiones de riogran- 
denses que lo conocían y estimaban. Y envió un parte con la noticia de 
su triunfo. Oribe, que lo perseguía encarnizadamente, ordenó el fusila- 
miento de los cuatro mensajeros. La situación amenazó ensombrecerse. 

Pero un clamor unánime brotó de todas partes: la hazaña de Rivera, 
entre cuyos chasqueros que lograron llegar a destino estaba Toribio Lara, 
padre de quien después fuera la mercedaria Baronesa de Richthofen, des- 
vaneció toda sospecha, y Lavalleja debió ceder al fin a la opinión reinante. 
Y escribió entonces a Rivera una carta digna de reproducirse integramente, 
por revelarnos con insuperable fidelidad la especial relación que ligaba, 
y a veces enfrentaba, a los dos magníficos compadres, y particularmente 
el carácter irreductible del Jefe de los Treinta y Tres, su sinceridad que 
no transaba con nada, la ruda nobleza con que combinaba todos los extre- 
mos, incluso recurriendo a términos que, por su crudeza, el lector nos 
permitirá cambiemos por otros más reproducibles, aunque dejando tras- 
lucir la expresión original. 


LA ADMIRABLE CARTA DE LAVALLEJA 


“Sr. D. Fructuoso Rivera. — Cerro Largo, julio 27 de 1828. 

Mi estimado compadre: Ayer he escrito a Ud. por mano secreta, y 
ahora lo hago de mi puño para decirle las cuatro verdades del barquero. 
Esto es hablando como amigo, y como V. mejor que nadie me conoce, y lo 
que V. no conoce de mí es porque no quiere, o porque no le trae cuenta. 
En esta confianza voy a hablarle con toda franqueza que siempre me ha 
caracterizado. V. no podrá negar que ha sido mi amigo y que yo lo he sido 
suyo, en el extremo que los dos hemos sido una misma persona. Los acon- 
tecimientos políticos en la época desde que los portugueses tomaron pose- 
sión de la provincia, V. ha visto de un modo distinto las cosas. Si su política 
ha sido la de gambetearles a los portugueses, yo nunca he estado por ésta, 
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y si no diganlo los acontecimientos del 22 y del 23. Seguí con mi empeño 
adelante hasta el 25 que la emprendi. Y. es un testigo ocular de los acon- 
tecimientos ocurridos hasta mediados del 26. Los motivos que le dieron 
mérito para separarse o ausentarse de la provincia para ir a Buenos Aires, 
los ignoro: yo he seguido constantemente trabajando por la libertad de la 
provincia, y tendré que hacerlo sea del modo que fuese. V. recordará que 
a su partida del Durazno para el Uruguay le supliqué no lo hiciera; y 
sordo a la justicia y la amistad, tomó el partido que mejor le agradó o le 
convino; resultó que fue a Buenos Aires y de allí a Santa Fe; yo no quise 
saber más de V. y continué en la lucha de concluir con los portugueses, 
Y le confieso compadre que me había propuesto nunca jamás tomar la 
pluma para V. Yo le hablo con esta franqueza, porque soy incapaz de mar- 
char contra mis sentimientos interín no estoy convencido de lo contrario, 
y como V. no conoce mejor que nadie, se lo pongo de manifiesto. V. sabe 
que yo soy un diablo, pero Y. lo es con uñas, patas y astas; y desgracia- 
damente, de nuestras incomodidades resultan males de mucha gravedad 
a nuestra patria; nada sería que a VW. y a mi nos llevara tipa y media de 
diablos, si no causáramos males a nuestros compatriotas, nuestros amigos, 
nuestros hijos, nuestras familias, y últimamente que seamos detestados 
por todos los hombres sensatos. 

Le confieso como amigo que el mayor deseo que he tenido en este 
mundo ha sido tener una entrevista con Y.; pero los dos solos en un cuarto 
a puerta cerrada, y que nos diéramos más trompadas que mentiras ha 
echado V. en esta vida, y después que saliéramos de amigos, y que mien- 
tras no estuviésemos convencidos de esta justicia, nos hicieran morir em- 
paredados alli. Yo me alegro que se haya (J...) bien en lo que ha rodado 
por esas provincias, para que vea lo que es el mundo; y que si algún dia 
se ofrece otra, tenga más moderación y pulso en sus cosas. Yo lo he pasado 
primero que V., y sé muy bien lo que es, C... 

Ya le he hablado a V. la verdad en un tono que dirá V. lo que siem- 
pre: “estas son las rabietas de mi compadre”; pero son verdades que si 
fuera a hablar todo lo que debía no bastaría una resma de papel. En resu- 
men, si V. quiere volver a nuestra amistad antigua, yo le prometo bajo 
el nombre sagrado de amigo, que lo seré suyo, y en todas las circunstan- 
cias; y si no seremos bien hablantes. Acuérdese C..., los piojos que hemos 
muerto juntos por salvar nuestra patria. Recuerde la amistad; traiga a la 
memoria la noche de Arerunguá —que Lavalleja era su amigo en brazos 
de quien V. derramó lágrimas—. Tengamos más mundo, hemos padecido 
lo bastante y vamos a unir nuestros corazones, y que no se rían de nues- 
tras miserias, y que otros disfruten de las glorias que hemos adquirido 
con nuestros esfuerzos en obsequio de la libertad de nuestra patria. Si 
Y. conviene en esto, vamos a trabajar por conciliar todo, tanto entre ami- 
gos, como familias, y nosotros particularmente. En tanto le desea a V. 
Toda felicidad su afectisimo compadre. 

j Lavalleja”. 
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Asi entendía Lavaleja la “sagrada amistad”. Y así continuarán peleán- 
dose y reconciliándose durante treinta años más. Hasta que, designados 
junto con Venancio Flores para formar el Triunvirato que gobernaria 
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nuestro pais en 1857, poco antes de morir Lavalleja en Montevideo, y que 
Rivera cruzara la frontera al volver de su destierro, se cruzaran cartas 
en las que dicha amistad, realmente “sagrada”, se manifestara como nunca. 
Así entraron amigos en la historia, “como una misma persona”, después 
de haberse dado de trompadas hasta cansarse. Pero aquellas lágrimas que 
Rivera había derramado en brazos de Lavalleja, habían “unido sus corazo- 
nes”, como tan bellamente dice Lavalleja. Y ojalá podamos, nosotros, con- 
tarnos entre esos “otros que disfrutan las glorias” que aquellas dos héroes 
conquistaron con sus formidables esfuerzos en pro de nuestra libertad. 


WASHINGTON LOCKHART 
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HISTORIA DE SORIANO DESDE SU 
FUNDACION HASTA 1750 


LOS CHANAS REDUCIDOS EN EL BARADERO 


A principios de 1616, el gobernador Hernandarias funda la reducción 
de Santiago del Baradero, al sur del Paraná a 130 Kmts., de Buenos Aires, 
con el “cacique Don Bartolomé” por jefe. Pronto se les agregaron otros 
chanás mezclados con timbúes (narices horadadas en sus costados con pie- 
dras azules incrustadas), oriundos de las islas del Delta y de su margen 
sur, siendo su doctrinante el P. Bolaños, “el apóstol del Paraguay”, de 
70 años, quien vino desde Asunción y se quedó siete años en Baradero, 
situada dentro de jurisdicción de Buenos Aires, independiente del Para- 
guay desde 1620. 

En 1619 vivían reducidos en Baradero 197 indios, con iglesia de “pare- 
des de tapia” y techo de madera. Disponían de ganado, tierras, herra- 
mientas, carpinteros y herreros, todo llevado por Hernandarias, vivían en 
ranchos de palo y paja, se mantenían principalmente con maíz y pescado, 
y aunque civilizados, eran indolentes, seguramente por falta de motivación. 
Muchos desertaban, y hasta el doctrinante franciscano, a cuya orden le 
estaba prohibido trabajar en la tierra o en cualquier faena, no contando 
además con renta alguna, optó por alejarse. A tal punto llegaba la des- 
nudez de los indios, que debían cubrirse con pieles, por lo que eran llama- 
dos “indios empellejados”. Sin subsidios y sin recursos propios, la pobla- 
ción fue así decayendo progresivamente. 


LOS CHANAS FUGAN DEL BARADERO 


Para colmo, en 1651, se declaró una de las frecuentes epidemias de 
viruela, que en esas épocas provocaban gran mortandad en las siete reduc- 
ciones dependientes de Buenos Aires. Contenía el Baradero 27 indios tri- 
butarios, incluyendo 80 personas entre mayores y menores, sin contar los 
30 tributarios chanás que resolvieron huir de la peste y buscar mejores 
aires al norte del Paraná. 

Estos chanás eran de estirpe guaycurú, del tipo de los tobas, de la 
región del Chaco, resultado de mezclas con los timbúes de Santa Fe 
(chanás-timbúes) y los beguaes de Entre Ríos (chanás-beguaes). Luego 
se fueron desgajando en Chanás propiamente dichos, charrúas, bohanes, 
yaros, gúenoas y minuanos, cada fracción con dialecto propio, aunque deri- 
vado del chaná. Tales ramas chanás vivían al llegar los españoles en las 
costas del Río Uruguay, hasta el Delta del Paraná, mientras los chanás 
originales poblaban el sur de Entre Ríos hasta el Baradero y el Río Negro, 
viviendo en armonía con los otros indios, incluso con los díscolos charrúas. 
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Rincón Higuera (1718) 


Sucesivos traslados de la población de Soriano. De la costa entrerriana a 
la isla del Wizcaíno, y de aquí a la costa izquierda del R. Negro. Curiosi- 
dades de un mundo y una época diferentes. 
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Jesuitas desde 1738 
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Ubicación de Soriano, en Calabria, ltalla. 


Con indios Chanás de Baradero, se fundó Soriano. 


d FUNDACION DE SORIANO EN 1660 
i 
Durante algunos años, la treintena de chanás fugados del Baradero 

deambulaban por el sur de Entre Ríos, reuniéndoseles otros indios de la 
misma nación hasta sumar más de 200. Fue después de nueve o diez años, 
por 1660 más o menos, que un sacerdote dominico, Fray Antonio Suárez, 
logró reunirlos en una reducción que se estableció al norte del pequeño 
arroyo Yaguarí Miní, o Yaguarí Chico (el Yaguarí Guazú, o Grande, era 
el llamado Gualeguaychú por los españoles), junto al Río Uruguay, ancho 
allí de 5 Kmts., frente a las bocas del Río Negro, sin que nos hayan llegado 
noticias de las circunstancias en que se produjo dicha fundación, hecho 
en sí comprobado seguramente. (Ver detalles y fundamentación en “So- 
riano”, de W. L.) 


El primer doctrinante de la reducción, que fue denominada Santo Do- 
mingo Soriano, recibió por acuerdo de la Hacienda Real 250 pesos “para 
comprar aperos de labranza, y asimismo 12 hachas, 12 azadas y 8 palas 
para edificar la Iglesia y los ranchos de los indios y otras faenas”. Las 
maderas necesarias debían ir a buscarse al Río Negro en cinco jangadas 
construidas por el práctico Alonso Ramírez, tripuladas por ocho indios 
cada una, llevándose las primeras maderas a Buenos Aires a fin de con- 
tribuir a levantar la Catedral, lo que postergó la construcción de la iglesia 
de Soriano: Los indios fuercn pagados por el gobernador José Martínez 
de Salazar “en plata y manos propias”. 


Poco pudo Suárez, el cura doctrinario, en punto a sujetar a charrúas 
y chanás, que durante cinco años se lo pasaron “vaguiando y haciendo 
daño por la llanura entrerriana, matando y robando hasta Sta. Fe”, por 
lo que fue preciso, ya en 1666, que Salazar enviara al Cap. Juan de Brito y 
Alderete, soldado de experiencia que en tiempos del Gobernador Baigo- 
rri (1653 - 1660), había actuado con gran eficacia convoyando expediciones 
a Chile y apresando indios, todo a su costa, y que ahora llevaba precisas 
instrucciones de Salazar para ordenar y sujetar a los sorianenses entonces 
desmandados. 


Recomendó el Gobernador a Juan de Brito que mantuviera “amistad 
y buena correspondencia con los indios”, cuidando de su catequización y 
contracción al trabajo en las chacras, sin permitir que trabajasen en faenas 
de maderas y carbón para ninguna otra persona, salvo licencia especial 
concedida por el mismo Salazar. Recuperó Juan de Brito aquellas herra- 
mientas que se habían conservado del envío antedicho, y emprendió “con 
muchos trabajos una campaña corriendo todo el Gualeguay” durante seis 
meses, trayendo al final “sujetos 300 indios chanás y charrúas”, a los que 
redujo en el Yaguarí Mini y en el Yaguarí Guazú “con iglesia y buena 
República”, organizó el corte de maderas y cañas “que se envió en gran 
parte a Buenos Aires para su Catedral, Presidio, Fuerte y oficinas, y el 
pueblo inició entonces su vida organizada como tal, en cuatro años, de 1666 
a 1670, bajo la férrea conducción de Juan de Brito. 

En virtud de tales instrucciones, las tribus chanás y charrúas que 
convivían, aunque habitando túmulos separados, fueron gobernadas cada 
una por un cacique de su propia nación, con atribuciones de justicia y 
gobierno, caciques designados por el Corregidor Brito de acuerdo a sus 
cualidades y respetabilidad. El Corregidor conservaba el derecho de super- 
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visar la actividad de los alcaldes indios y de enviar a Buenos Aires, en 
lanchón o canoa, a quien cometiera delito grave. 


¿POR QUE SANTO DOMINGO SORIANO? 


Se ignoran varios detalles de la fundación de Soriano, conocida a tra- 
vés de importantes documentos de 1666, en el que se envían instrucciones 
a Juan de Brito, y de donde extrajimos los datos antedichos. Se piensa 
que fueron los propios indígenas quienes reclamaron protección a Buenos 
Aires, aunque no de los chanás contra los charrúas, puesto que ambas na- 
ciones, según ya vimos, convivieron en armonía desde un primer momento. 


¿Por qué se adoptó el nombre Santo Domingo Soriano? Como lo expli- 
camos en “Soriano”, el culto a Santo Domingo en el pueblo calabrés de 
Soriano llegaba en 1660 a su apogeo, en España en especial, desde que 
en 1640 el Santo fuera erigido Patrón y Protector de España del Reino 
entonces español de Nápoles, culto que se incrementó entre 1655 y 1667 
por la notable predilección que le demostró el Papa Alejandro VII, y que 
convirtióse en fervor universal al producirse el terremoto de 1659, con la 
consiguiente destrucción del Convento de Soriano en Calabria, resultando 
indemne la imagen venerada de Santo Domingo. Se promovió entonces 
un movimiento mundial de apoyo para la reconstrucción del edificio, 
movimiento que en 1660 tomaba por lo tanto decisivo impulso. Ya en 
otros lugares de América, Santo Domingo Soriano había sido ungido Santo 
Protector, en 1656 en Mendoza, y en México en la casa religiosa de Ante- 
quera. La elección, pues, de tal advocación para la reducción del Yaguarí 
Miní, no hacía más que ratificar una orientación religiosa entonces domi- 
nante en el mundo entero. 


LA DOCTRINA DEL PADRE RIVAS 


Pero no fue, la de Soriano, la única reducción que apareció en la 
región en esos años. Ya historiamos la aparición del Pay Ticú, o P. Fran- 
cisco de Rivas Gavilán, de la orden mercedaria, quien llegó en 1661 al 
Río de la Plata con veinte familias (que después aumentaron) de indios 
guaraníes. Vinieron por agua huyendo desde San Pablo, para situarse por 
uno o dos años en una “isleta” de la orilla norte del Río de la Plata, isleta 
que suponemos puede haber sido la isla Sola o una de Las Dos Hermanas, 
pues se sabe que después se trasladó dicho grupo “seis leguas más al norte, 
en una punta del desaguadero del Río Uruguay”, es decir —según cree- 
mos, contra otras opiniones— en la Punta Chaparro, para pasar después, 
por-1663, a establecer el pueblo San Miguel “20 leguas más adelante de 
la entrada del Río Uruguay”, en lugar llamado Itacurubí, muy probable- 
mente frente a la actual San Javier, en donde existe aún una isla llamada 
San Miguel, un arroyo también San Miguel, y un arroyo llamado “Piedri- 
tas” (Itacurubí quiere decir “cerro de piedras”). Y además, en el viejo 
mapa de Gregorio Gómez figura el nombre “Rivaz”, sin ningún otro agre- 
gado ni referencia, pero que no puede explicarse sino por la presencia 
allí del sacerdote mercedario así llamado. 


Obedeciendo la Real Ordenanza del 27/V1/1662, el Gobernador de 
Buenos Aires Salazar notifica el 23/V1/1664 haber efectuado un censo 
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en las “dos reducciones recién fundadas: la una dé indios de nación cha- 
rrúas y chanás (y no “chanáes”), Santo Domingo Soriano, donde asistía 
a su Doctrina un religioso de la misma orden (es decir un dominico), y la 
otra, San Miguel del Uruguay, de nación guaraní, con su doctrinante 
de la Orden de Ntra. Sra. de la Merced y reducción de los cautivos. S. D. 
Soriano tenía ya “425 almas de ambos sexos, y la de San Miguel y San 
Joseph 399”. 


Aunque algunos historiadores que se atienen a otros mapas, sin más 
referencias, sitúan San Miguel dentro del actual departamento de Río 
Negro, y otros, como A. Barrios Pintos (a quien por otra parte mucho 
debemos en este tema) la suponen en la isla Vizcaíno, sobran argumentos 
para desechar tales suposiciones, siendo de pensar que el departamento 
de Río Negro era el escenario usual de sus vaquerías, lo que explica tales 
confusiones. En cuanto a la hipótesis de la Isla del Vizcaíno, hubiera signi- 
ficado un peligro y un despropósito económico su situación vecina a la 
de Soriano, ya que hubieran estado frente a frente con sólo el Río Uru- 
guay de por medio, situación que, entre otras cosas, hubiera vuelto impo- 
sible que los chanás se introdujeran a buscar maderas y cañas en la que, 
según tal hipótesis, sería zona guaraní del Río Negro. 


San Miguel tuvo vida precaria a raíz de malones de los yaros consu- 
mados en 1664, debiendo después el Pay Ticú afrontar la justicia real, 
ante actitudes que se consideraron producto de su avidez por el oro, de 
cuya existencia en Cuñapirú tenía tal vez referencias, haciéndolo des- 
cuidar sus empresas misioneras. 


¿DOCTRINA O REDUCCION? 


En los mapas del Cap. Emailí de 1685, así como en tantos otros, se 
lee, en costa hoy argentina, “Doctrina del Soriano”, y no “Reducción”. La 
mayoría de nuestros historiadores consideran sinónimas ambas expresio- 
nes, pero había importantes diferencias. En las “reducciones”, en efecto, 
los indios, si bien vivían agrupados, lo hacían libremente, sin contacto con 
los hombres blancos, bajo la protección de sacerdotes o “curas misioneros”. 
En las “doctrinas”, en cambio, los indios, todos o en parte, estaban some- 
tidos a encomenderos, por lo cual, si bien el sacerdote explicaba el cate- 
cismo periódicamente, su influencia no era exclusiva. 


Soriano era pueblo de indios puramente, es decir “doctrina”. En la 
zona de Buenos Aires había siete de estos pueblos, casi todos “reduccio- 
nes”: Nepemes, en el norte de Entre Ríos, y Soriano en el Este; y a lo largo 
del Paraná, orilla oeste, San Lorenzo, San Miguel, San Bartolomé, San- 
tiago del Baradero, San José de Areco e Isla de Santiago, ésta junto ya 
a Buenos Aires. El carácter de “doctrina”, sin embargo, no fue en Soriano, 
como veremos, tan absoluto. 


ENCOMENDEROS EN SORIANO 


El 30/1/1677, en efecto, el Cap. Juan de Reluz, luego de reconocer 
dichos pueblos, comunica que en Sto. D. de Soriano existían encomiendas 
de indios chanás, existentes antes en el Baradero: el Cap. Hernando de 
Rivera Mondragón poseía así “en primera vida”, es decir, para él, pero 
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no para sus descendientes, una encomienda de “ocho a diez indios de tasa”; 
Antonio Romero, como marido de Francisca Antonia de los Coros, otra 
encomienda de seis indios, en segunda vida (para él, y después para su 
heredero), “por no haberse hecho visita ni padrón nuevo de ellos”; María 
Maldonado, viuda de Francisco Gaete, como tutora de su hijo Miguel 
Gaete, tres indios en tercer vida, “por ser de las antiguas”; Agustín del 
Corro, aunque ausente, se sabía que disponía de dos indios en primera 
vida; el Sarg. Mayor Juan del Pozo y Silva, dos indios; María Quinteros, 
viuda del Alf. Roque de San Martín, dos indios en segunda vida; y el 
Cap. Gil Negrete, cuatro indios en primera vida que fueran del Cap. Juan 
Muñoz Bejarano. La encomienda de seis chanás que fueran de Miguel 
Pintos, se declaró vacante por ausencia del encomendero, por lo cual se 
pusieron edictos llamando a aspirantes, y no habiéndolos, los mantuvo 
en calidad de depósito el Cap. Pedro de Salazar. En total, 35 indios enco- 
mendados, de lo que se deduce que, siendo más de 400 los indios en todo 
contando mujeres, menores y ancianos, eran sin duda amplia mayoría 
los indios libres. Los encomenderos debían educar y tutelar con sacerdo- 
tes a sus indios, quienes estaban obligados a pagar un tributo a su señor, 
según tasa determinada por el Corregidor, representante del gobernador 
de Buenos Aires en el pueblo. En 1704, tales usufructos se habían exten- 
dido en algunos casos hasta “una cuarta vida”, mediante el pago de una 
composición. En 1720 se decretará la abolición total del régimen de enco- 

_miendas, las que, desde las ordenanzas impuestas por el visitador Alfaro 
atenuando las atribuciones del encomendero, habían perdido su valor 
económico como explotación del indio. Agreguemos que en 1661 se había 
establecido en Buenos Aires la Real Audiencia, tribunal superior de 
Justicia que atendía toda apelación, coincidiendo casi con la fundación 
de Soriano. 

Interesante resulta señalar así que desde el comienzo hubo españoles 
en el pueblo, aun cuando pocos, por lo que se siguió considerando “pueblo 
de indios”. Y de indios chanás, pues los charrúas pronto prefirieron volver 
a su vida libre y casi siempre nómade, aunque sin mostrar agresividad 
con los chanás de Soriano, no así con otros indios chanás del Paraná, a 
los que prácticamente exterminaron por 1650 con sus asaltos y “malocas”. 
Desarrollaban sus actividades principalmente en Entre Ríos, en donde 
comerciaban con los santafecinos, a quienes vendían como esclavos cuanto 
indio guaraní o colastiné apresaban, entre ellos muchos de los guaraníes 
del Pay Ticú, cambiándolos, en los llamados “rescates”, por cuchillos, 
lanzas, armas, caballos, tabaco, yerba, bebidas, naipes y otros vicios. Un 
siglo perduró ese tráfico indigno, mezcla de comercio y de amenaza cons- 
tante, hasta que en 1750 se logrará derrotar completamente al bien lla- 
mado “indómito” charrúa. 


- CHANAS, CHARRUAS E INDIOS PAMPAS 


Protegidos por Buenos Aires, y en buenas relaciones con los charrúas, 
los chanás de Soriano vivían con relativa holgura, a favor de los recursos 
de la pesca y del ganado cimarrón abundante que por esos años era fácil 
apresar al norte del Río Negro. Dicho ganado provenía sólo en mínima 
parte del introducido por Hernandarias, originándose en su mayor parte 
en los desbandes y extravíos que se producían en las famosas “vaquerías 
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del mar” que, a fines del siglo XVII, extendieron los tapes de las Misio- 
nes hasta las costas del Atlántico en Maldonado y Rocha, arreándolos 
después en repuntes que en algún caso llegó al medio millón de reses, 
cifra inigualada en la historia de la Humanidad. A 

Siendo ya gobernador José de Garro, en 1678, fue llevado a Soriano 
un grupo de unos 50 indios pampas de nación serranos, con sus mujeres 
y sus hijos, indios que con sus malones, muertes y robos de equinos y de 
mujeres, tenían con el Jesús en la boca a los bonaerenses, quienes pensaron 
que mandándolos a Soriano con los mansos chanás y un cura doctrinante, 
y disponiendo allí de leña, ganado y tierras para labranzas, aprenderían 
a cultivarlas y se llamarían a sosiego, como efectivamente sucedió. 


No parecía compartir esa opinión el Dr. Gregorio Suárez Cordero, 
quien en una información elevada al rey desde Asunción el 18/1V/1678, 
dice que los indios chanás y charrúas reducidos, aunque los primeros tienen 
un doctrinante dominioso, gozan de excesiva libertad, y viven “vagando” 
y manteniendo su “antigua idolatría”, por lo que recomienda sujetarlos y 
rodearlos con tropas de Buenos Aires, Santa Fe y Corrientes y 500 indios 
de las Misiones. Dice el Dr. Suárez que sólo confía en “el terror”, como 
se hizo con los indios pampas, aunque admite que es gente “doméstica v 
tratable”, que “ayudan en las vaquerías a quien les pague”. Creemos que 
se refería más especialmente a los charrúas, pues de los chanás no hay 
noticias de que abandonaran el pueblo de Soriano, salvo para recogidas 
y otras faenas en las cercanías. 


ALARMA: LLEGAN LOS PORTUGUESES 


Por ese entonces, los portugueses, bajo el mando del Gobernador de 
Río de Janeiro Manuel Lobo, invaden por el Río de la Plata en enero 
de 1680, emprendiendo de inmediato la fundación de la que llamaron “Ciu- 
dadela”, y no “Colonia”, del Sacramento. A un marino español que fuera 
apresado por oficiales de Manuel Lobo en febrero de ese año, se le ocurrió 
comunicar a los invasores que el Corregidor de Soriano disponía de 50 
soldados del Presidio pagados por el gobernador de Buenos Aires, y que 
en Soriano había siempre cien y hasta más vecinos de la capital que iban 
a hacer faenas pagando a los indios sus trabajos; si bien había muchos 
caballos y vacunos, agregó, el cruce de los ríos iba a resultar difícil para 
los portugueses, declaración que, según piensa el historiador Coñi, eran 
falsedades destinadas a desalentar a los intrusos. 


La. alarma cundió naturalmente entre los bonaerenses, y con fecha 
24/1/1680 enviaron como primera providencia al Alf. Cristóbal de León 
con cuatro acompañantes al pueblo de Soriano, para que desde allí se 
acercara a merodear el lugar ocupado y recabar más información. El tra- 
yecto se cumplió por tierra, cruzando el Delta del Paraná, mientras otros 
lo hacían acercándose por mar. De León, junto con cuatro hombres sacados 
del Presidio, llegó a Soriano, “distante de Bs. Aires por la parte del norte 
40 leguas poco más o menos”, y se encontró allí con que no estaban ni el 
Corregidor ni el cura, quienes habían ido a cortar leña al Río Negro, 
adonde fue menester ir a buscarlos. Les solicitó entonces “el envío nece- 
sario de cabalgaduras e indios, baqueanos y ladinos (es decir, lenguaraces, 
entendidos en leguas) para ir a las costas de las islas de San Gabriel, 
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pero debió esperar 13 días que cediera el oleaje del Río Uruguay, y así 
poder pasar a la costa oriental (nueva confirmación de que Soriano estaba 
en costa argentina) con sus cuatro soldados, cuatro indios chanás que 
sirvieron de baqueanos, y 26 caballos. Llegó a Punta Gorda, y en la 
noche del 21 de febrero llegó cerca del Sacramento, regresando días des- 
pués a Buenos Aires. De León dice en su informe que “salió de Soriano 
pasando dicho Río Uruguay, Río Negro, otros brazos del San Salvador”, 
para seguir costeando hacia el Este. El paso del Uruguay se hacía por el 
paso llamado “de las canoas”, al sur de Punta Caballos, y algo al norte 
del Vizcaíno. De León comunica que el ganado estaba escaseando en la 
zona que recorriera, por lo cual el gobernador Garro, siguiendo órdenes 
del Rey, dispuso después que se pasara cierto número de cabezas a fin 
de alentar de ese modo a los porteños para que acudieran a la Banda 
Oriental y al mismo tiempo contuvieran a los portugueses, enterado ya 
de que los invasores estaban trayendo familias al Sacramento. En vano 
delegados de Garro se trasladaron a la isla San Gabriel para desde allí 
intimar el desalojo a Lobo, quien alegó que esas tierras eran baldías, y 
que además les pertenecían a los portugueses. 


GRAN CONCENTRACION DE TROPAS EN SORIANO 


Cabe imaginar la conmoción que produjo en Soriano la cercanía de 
los. lusitanos. Y poco después, a principios de junio de 1680, la extraordi- 
naria agitación que provccó la concentración de las fuerzas españolas en 
el pueblo de Soriano y en sus cercanías. Soriano había sido en efecto 
elegida como base estratégica para la reconquista de la Ciudadela portu- 
guesa. Además de los 300 hombres de Córdoba, 120 de Buenos Aires, 50 de 
Santa Fe y cien indios de la reducción de Quilmes, llegaron nada menos 
que 3.000 guaraníes de los 17 pueblos de las Misiones jesuíticas, con 4.000 
caballos, doce oficiales correntinos, seis caciques y varios padres jesuitas, 
llegando muchos en balsas, y otros por la senda situada al Oeste del 
Uruguay, senda que aparece en varios mapas antiguos con línea punteada 
que termina en Soriano, dando así fe de la importancia que se le daba 
entonces a la población chaná como lugar de tránsito. Estrépito de clari- 
nes, cornetas y tambores, profusión de armas, lanzas, espadas, arcabuces, 
flechas, machetes, macanas y piedras arrojadizas, y un mundo de provi- 
siones, en una concentración de gente como no había precedente en la 
historia del Río de la Plata, convirtió Soriano en un maremagnum indes- 
criptible, y ya predestinado punto de partida, como lo será tantas veces 
en la guerra de la independencia, de la defensa de lo que es hoy este 
Uruguay en que vivimos. Bajo el mando del Maestro de Campo Antonio 
de Vera Muxica, se organizó el cuantioso ejército, se cruzaron trabajosa- 
mente los ríos Uruguay y Negro, y a principios de agosto del 80 las fuerzas 
de Vera Muxica se desplegaban frente a la Ciudadela del Sacramento, 
iniciando el ataque el día 7, en asalto incontenible que deshizo las defen- 
sas, haciendo más de cien muertos y tomando otros tantos prisioneros, 
entre ellos el mismo Lobo, herido de consideración, en una victoria a la 
que contribuyeron los sorianenses con sus efectivos. 

Poco duró sin embargo el gozo del triunfo. En 1683, en efecto, volvía 
la llamada desde entonces “Colonia” del Sacramento a manos portuguesas, 
en virtud de acuerdos que los reyes de España y Portugal habían firmado 


4 


en momentos en que la Colonia era tomada, en una época en que las noti- 
cias tardaban meses en llegar. 


SORIANO OTRA VEZ AMENAZADA 


Ante la proximidad de los portugueses, el gobierno madrileño de 
Buenos Aires, José de Herrera y Sotomayor, que sustituyera en el 81 a 
José de Garro, trasladado a Chile, recibió el 30/1/1684, por intermedio 
del Virrey del Perú, una Cédula Real firmada el 19/V/1682 por la que 
se le ordenaba fortificar la boca del Río Negro a costa de los vecinos 
de Buenos Aires, “por ser de utilidad y beneficio suyo”, poblando el lugar 
con algunas familias canarias que iban a enviarse a tal efecto. Contestó 
Herrera, en un diálogo que entonces llevaba años, que la pobreza del 
país volvía imposible tal proyecto, y que los gastos tendrían que quedar 
a cargo de la Real Hacienda. Y quedó pues solamente el pequeño pueblo 
indio de Soriano como baluarte expuesto a los ataques portugueses que, 
si no se consumaron entonces, fue debido —explicaba Herrera— a que 
de los 300 ocupantes de Colonia habían desertado 150, unos huyendo a 
San Pablo, y otros entregándose a la guardia española establecida en el 
arroyo San Juan, sin contar que dos naves con provisiones que venían 
de Río de Janeiro habían caído en manos de corsarios ingleses. 


LOS PAMPAS DE SORIANO SE REBELAN 


Amenazado el gobernador Herrera por los portugueses desde el norte 
y por los indios pampas que maloqueaban desde el sur, se las tomó con 
éstos, ya que el Rey le prohibía emprender nada contra aquéllos, y así 
fue que el 28/1V/1686 llevó a cabo una ofensiva ejemplar contra los 
indios pampas y serranos que asolaban los campos cercanos, asaltó sus 
toldos, y trajo prisioneros a unos 200 “de todas edades y sexos”. 


Sucedió entonces que, por resolución de una Junta que integraron el 
Obispo, el Cabildo y el gobernador de Buenos Aires, se envió a los cauti- 
vos a Santo Domingo Soriano, “a la otra banda del Río Grande”, signifi- 
cando así el Paraná y el Plata, y no el Río Uruguay, como creyeron hasta 
hoy todos los historiadores sin excepción. Se repetía de ese modo el proce- 
dimiento adoptado siete años antes por el gobernador Garro, habiéndose 
logrado en aquel caso que se redujeran a la religión y a la tranquilidad, 
cosa que no había ocurrido en otras reducciones con otros cautivos, quie- 
nes habían vuelto a las andadas escapando y llevándose mujeres, caballos, 
mulas y yeguas. 


Pero esta vez las cosas no rodaron en Soriano tan bien como la pri- 
mera ni mucho menos. Durante poco más de tres meses, los pampas, que 
habían sido conducidos a Soriano por un cabo al frente de 15 soldados, 
se comportaron con aparente sosiego. Pero una noche de noviembre del 
86, aprovechando que se había desatado una ruidosa tormenta y que el 
Corregidor había salido a vaquear para el sustento de la población con 
un grupo de chanás, los serranos se reunieron, pegaron fuego al rancho 
de paja en donde se cobijaban el cabo y sus guardias, y los fueron dego- 
llando uno tras otro a medida que iban saliendo, matanza de la que 
pudieron escaparse solamente tres que tenían Dios aparte. En cuanto al 


cura, junto con alguna “chusma” (como solía denominarse a los indios 
y como comunicaba Herrera al rey), aprovecharon que los pampas esta- 
ban en esta “función” (se refiere a la degollatina), ocupados con los espa- 
ñoles”, para tomar las de Villadiego, que si no disparaban “los hubieran 
muerto también”, debiendo conformarse los insurrectos con robar y des- 
truir los ornamentos de la iglesia; iglesia, sea dicho de paso, que había 
sido mandada construir, con la modestia del caso, por el gobernador Andrés 
de Robles, por cuya causa el historiador argentino Hernán Félix Gómez 
lo considera como “el fundador” de S. D. Soriano, no sin cierta razón. 


LOS CHARRUAS DERROTAN A LOS PAMPAS DE SORIANO 


“Poco les duró a los bárbaros —escribe Herrera— el gusto que de 
tal desgracia y tragedia habían concebido, pues al siguiente día, con no- 
ticia que se dio por un indio, que se escapó a una parcialidad que anda 
asimismo vagando por las Pampas de aquellas costas del Norte, que lla- 
man charrúas y amigos nuestros, dieron sobre ellos luego, y desbarataron 
y mataron a todos los gandules, llevándose por esclavos a toda la chusma 
que tenían”. Notable acción, la de los charrúas en apoyo al hombre blan- 
co, de las poquísimas conocidas, razón por la cual mandó llamar Herrera 
a Bs. Aires a “los caciques principales de estos charrúas”, y les agradeció 
la acción que habían hecho “en defensa del Español, dándoles camisetas, 
espuelas y frenos, y volvieron muy contentos”, dispuestos a entregar los 
prisioneros tomados, en calidad de “rescate”, tal cual acostumbraban ha- 
cerlo con los santafecinos, con lo que se deduce que el interés fue parte 
principal de la empresa charrúa, aunque debe aclararse que ni por pienso 
intentaron nunca apoderarse de los chanás de Soriano para comerciar 
con ellos vendiéndolos ccmo esclavos. En cuanto a los prisioneros, fueron 
distribuidos entre algunos vecinos de Bs. Aires y otros en Soriano (“a la 
otra Banda del Río Paraná”, según vuelven a decir). Tres de esos indios 
escaparon de Soriano, pero pronto fueron apresados y ahorcados, junto 
con otros “tres gandules agresores” que fueran alcanzados y presos en 
Santa Fe. 


LOS PORTUGUESES ALIADOS CON LOS GUENOAS 


El 3/VI/ 1690 llegaba a Colonia un nuevo gobernador, Francisco 
Naper de Lencastre, quien reorganizó la población, estableció relaciones 
ccn charrúas y giienoas, encomiando en carta a su Rey la fertilidad de 
estas tierras, y formulando proyectos de expansión que volvieron a co- 
locar: a Soriano en situación precaria. Sabiendo Lencastre que los jesui- 
tas éran quienes más se cponían a sus ambiciones, propuso al Rey en 1694 
que lo proveyera de siete u ocho lanchas con las cuales podría impedir 
“la navegación de sus canoas por el Río Iriguahí que desemboca a 30 
leguas de esta Colonia, en la misma desembocadora del Río Negro, por 
donde llevan a Bs. Aires todas sus riquezas”. Aunque la redacción no es 
muy clara, ese “Iriguahí” no podía ser otro que el Uruguay, vía natural 
de comunicación entre Bs. Aires y las Misiones, y no el Yaguarí, como 
afirma A. Barrios Pintos. Lencastre no sólo salía a campaña a repuntar 
ganado, a lazo o a balazos, sino que envió partidas hasta el Río Negro, 
cerca del cual llegaban las estancias del Yapeyú. 
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Coincidieron esas instrucciones con la alianza tácita que concertaran 
los portugueses con las parcialidades charrúas de la Banda Oriental, en 
especial con los güenoas, posiblemente desde 1701, año en que partidas 
de yaros, charrúas, pampas y bohanes, en número de 600, huyendo de Sta. 
Fe atacaron Yapeyú, matando 42 indios cristianos, destruyendo cuanto 
encontraron, y amenazando acabar con los pueblos de las Misiones con 
ayuda de los portugueses, de quienes recibieron armas y caballos con tal 
objeto. Soriano se veía así amenazado por el norte y por el sur, contando 
tan sólo con la proximidad no muy efectiva de Bs. Aires. Pero ese mismo 
año, un poderoso ejército de 2.000 guaraníes salió de las Misiones, persi- 
guió a los indios que seguían maloqueando tapes, logró alcanzarlos en las 
costas del Yí en febrero de 1702, infligiéndoles una devastadora derrota 
en una batalla que duró cinco días, dando muerte a 300 indios y tomando 
500 prisioneros entre indios y mujeres, así como toda la caballada. In- 
teresa destacar que, junto con los gijenoas, combatieron en el Yí 70 mos- 
queteros portugueses enviados de Colonia. 


NUESTRA REGION INGRESA A LA HISTORIA 


En América se vivía en aquel comienzo del siglo XVIII la anarquía 
que derivaba de una España en crisis. La muerte de Carlos II, afectado 
por males físicos y morales que impedían toda reorganización, dio lugar 
a que asumiera el trono un Borbón nieto de Luis XIV, Felipe V, contra 
quien se alzó Europa iniciando una guerra que desangró a España du- 
rante muchos años, pese a lo cual, el Río de la Plata, marginado hasta 
entonces por los Austrias, se convertirá con los Borbones en un centro 
económico con interés propio. 

Entre las primeras medidas que adoptó Felipe V estuvo la de rati- 
ficar una paz formal con Portugal y la devolución de la Colonia, sin 
percibir que de ese modo abría las puertas a ambiciones que abarcaban 
toda la región. La falta de brazos determinó que se permitiera la intro- 
ducción de esclavos negros, ordenándose además que cientos de indios 
guaraníes bajaran a defender Bs. Aires. 


BOHANES EN SORIANO 


En 1702, contingentes bohanes buscaron refugio en Soriano, persegui- 
dos por los minuanes. Los chanás no vieron esa compañía con buenos 
ojos, conociendo la propensión de los bohanes al desacato y a las tur- 
bulencias, y fue necesario que acudieran a Soriano 30 soldados bajo el 
mando del Cap. José Bermúdez, de Bs. Aires, quien prometió a los boha- 
nes amparo, cura, iglesia y un corregidor, disponiendo que se levantara 
un reducto aparte para ellos, para lo cual se eligió lo que llama en su 
comunicado “el paraje de la reducción vieja”. Según carta de Veiga Ca- 
bral al gobernador de Bs. Aires, además de los bohanes habrían vivido 
algunos charrúas en Soriano en esos mismos años. El 14/V111/1703, llegaba 
a Soriano el cura dominico Martín Fernández, junto con el Alf. Manuel 
Antonio de Salazar, designado corregidor por segunda vez, los Alfs. Diego 
Plaza y Francisco Ordóñez, y el Sarg. Alonso Juárez, pero se encuentran 
con que los chúcaros bohanes, pese a sus deseos expresos de cristianarse, 
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habían desertado el 19 de julio, comunicando al Cap. Fernando Monzón 
que los había visto días antes en la bajada de Sta. Fe, a 80 leguas de 
Soriano. : yi 


MUDANZA DE SORIANO A ISLA VIZCAINO 


La antedicha referencia a la “reducción vieja”, revela que en 1703 
ya se había efectuado la traslación a la isla del Vizcaíno, en donde, según 
constancias posteriores, se había instalado el pueblo chaná. La primera 
referencia sobre su ocupación la había exhumado ya Aníbal M. Riverós 
Tula en su “Historia de la Colonia” (p. 134), mencionando un documento 
de 1704 en donde, según una nota enviada el 15/VII/1704 por el gober- 
nador de Bs. Aires Valdés Inclán al Virrey del Perú,.se refiere que existía 
“un reducto de tierra y fagina con su estacada situado en una isla del 
Río Negro, hecho en 1702 para proteger los indios bohanes reducidos de 
sus enemigos minuanos”, de lo que se deduce que no se remitió a los 
bohanes, como se anunciara, a la “reducción vieja”, sin que dispongamos 
de otros elementos para afirmar que los chanás se habían trasladado ya 
a la isla, o habían quedado separados de los bohanes. De todos modos, 
aunque tal vez en forma gradual e irregular, puede establecerse que en 
1702, mes más o menos, se produjo por primera vez el asentamiento de 
Soriano en tierra hoy uruguaya. El muy minucioso mapa de Ibarbelz, 
de 1692, ubica como corresponde a Soriano en tierra hoy argentina, y 
allí figura todavía en el mapa hecho por Gómez en 1703; pero éste fue 
dibujado en Colonia, sin tener noticias aún, seguramente, de la mudanza 
que venía de efectuarse. 


NUEVA CONCENTRACION ESPAÑOLA EN SORIANO 


El 7/VII/1704 llegaba a Bs. Aires la noticia de un nuevo rompimien- 
to entre España y Portugal. De inmediato, en consecuencia, se dispuso 
una nueva expedición a la Colonia. Y de nuevo fue elegido Soriano como 
punto de concentración, tanto de las tropas que desde el 24 de julio em- 
pezaron a salir de Bs. Aires al mando del Cap. Andrés Gómez de la Quin- 
tana, como de los contingentes misioneros que llegaron dos meses después, 
primero en número de 800, embarcados en 40 balsas de dos canoas, y un 
mes después otros 3.200, a quienes se agregaron en octubre y noviembre 
150 correntinos y 300 tucumanos. 


Gómez de la Quintana organizó como plaza de armas las fortifica- 
ciones que levantara Bermúdez dos años atrás. La existencia de dichas 
fortificaciones se conoce por una Cédula del Rey de Portugal del 9/XI/ 
1703, en donde se queja ante el Rey de España por la erección en el 
Vizcaíno de lo que supuso era una importante fortaleza, pero que, por 
la descripción de Valdés Inclán, según ya vimos, era solamente un mo- 
desto reducto defensivo, en donde, a fines de ese mismo año 1703, la 
guardia avanzada de Soriano fue sorprendida, atacada y finalmente so- 
metida a degúello por indígenas infieles, siendo despojados de cien ca- 
ballos que habían sido enviados desde Sta. Fe, destinados a reforzar la 
partida española existente en San Juan, hoy en el departamento de Co- 
lonia. El puesto de San Juan tenía como misión la de bloquear las salidas 
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portuguesas en procura de ganado y de contactos con los indios coligados. 
Dicho puesto de guardia dependió a partir de entonces de Soriano, desde 
donde recibirá los refuerzos y vituallas que eventualmente requerían, y 
que debían recibirse desde Bs. Aires. 


Y así vivió Soriano por segunda vez el tumultuoso proceso de pre- 
paración guerrera, cinco mil hombres de todas las procedencias, arma- 
mentos y aspecto, concentración formidable en años en que Bs. Aires no 
llegaba a los cuatro mil habitantes. Partió el ejército, llegó frente a Co- 
lonia, y empezó el asedio bajo elimando del Sarg. Mayor B. García Ros, 
sustituido poco después por el Gobernador. Pero la defensa, a cuyo frente 
Veiga Cabral había sustituido a Lencastre, fue esta vez enconada, con- 
tando con 700 hombres que llegaron a tiempo, bien armados y tras efi- 
cientes fortificaciones. La acometida se efectuó desde tierra y desde agua, 
y al cabo de cinco largos meses, Veiga Cabral recibió orden de retirarse, 
lo que verificó no sin antes prender fuego a la ciudad, en marzo de 1705, 
entrando los españoles, quienes terminaron de destruir lo que quedaba 
en pie. Parte de los materiales de dicha demolición se utilizaron para 
reforzar obras en el pueblo de Soriano. 


SORIANO DESEA MUDAR NUEVAMENTE DE LUGAR 


Libres de los portugueses, sosegados los indios rebeldes, se vivieron 
dos años de paz, y no más, entre 1705 y 1707. Pero los chanás de Soriano 
no pudieron gozar mucho de dicho apaciguamiento. El precario rancherío 
y las humildes tolderías levantadas en la costa nordeste de la Isla Viz- 
caíno, debieron afrontar importantes crecientes del Río Negro con los 
consiguientes perjuicios, por lo que se concibieron propósitos de mudarse 
nuevamente, exponiéndose los motivos en una prolija nota que elevó el 
Tte. José Gómez en 1707 al Gob. Valdés Inclán, a instancias de los indios 
chanás y de su procurador. 


Solicita Gómez la “trasladación”, aduciendo “estar en una isla baja 
cercada de cuatro ríos, que su mejor hoja de tierra es en la que está 
fundada, y sólo tiene más de dos cuadras y una de ancho cimentada en 
arena, pues se experimenta en la Santa Iglesia que para enterrar los 
cuerpos difuntos, en cavando poco más de media vara se da en agua, 
y haber acontecido el día 19 de julio entrar un temporal con creciente 
de fuera que encontró los ríos crecidos de aguas de lluvia que salieron 
de madre, que dentro de las casas hubo una tercia de agua, siendo lo 
más alto, que a no haber la Majestad Divina apiadádose de nosotros, 
hubiera peligrado la chusma por lo mucho distante que está la tierra 
firme a donde pudieron librar, y ser tan inútil la tierra para sementeras, 
pues el verano con poca falta de lluvias se quedan las plantas sin dar 
fruto, causa de carecer de todos mantenimientos, y en el lugar en que 
se pusieron las casas a la orilla del río en la fundación de este pueblo 
hoy está continuo el río y hallamos con evidencias que en años pasados 
llegó a pasar un barco de los de Su Majestad sobre esta isla estando ane- 
gada y todas las inconveniencias que llevo referidas”. El Tte. Gómez pide 
así autorización para mudar el pueblo “a la otra banda del Río Vizcaíno”. 
El Sarg. Mayor José Bermúdez, que había estado dos veces en la reduc- 
ción, informaba por su parte a Valdés el 5/VIII/1707 que el lugar elegido 
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era “muy a propósito por ser buen terreno para todo género de frutos, 
capaz de mantener cantidad de ganado y caballos, todo muy seguro por 
estar situado en una ensenada que forman los ríos Uruguay y Negro, 
teniendo por delante el arroyo del Vizcaíno”, arroyo cuyo inconveniente 
es “no tener entrada capaz para las embarcaciones por la boca que desa- 
gua en el Río Uruguay, que es adonde hoy se hacen las faenas de madera 
por no haberla en otro paraje; y aunque por la boca por la que se comu- 
nica dicho arroyo con el Río Negro dicen es capaz de entrar embarcacio- 
nes menores, es mucho el inconveniente que se sigue a las embarcaciones 
que han de pasar al Uruguay, teniendo que hacer más de cuatro leguas 
de camino y otras tantas para volver a coger su viaje, necesitando de 
vientos favorables para entrar y salir de dicho arroyo, por lo que no juzgo 
apropiado dicho paraje, y según dice el Cap. Juan Ramírez y los demás 
prácticos de dichos terrenos, todos convienen en que será más conveniente 
en pasar más adelante a un arroyo llamado el Caracol, que desagua en el 
Río Uruguay, el cual es capaz de entrar las embarcaciones menores dentro, 
y las mayores dar fondo a la boca de dicho arroyo y tener las mismas 
conveniencias al terreno que el que piden dichos indios, no distando del 
Vizcaíno más de una legua, pero resolviendo V. Sa. concederles licencia 
para que muden dicha reducción a este paraje del Caracol, es preciso 
darles embarcación para que puedan conducir sus maderos para formar 
sus ranchos, por ser dificultoso llevarlas en canoas por el Uruguay hasta 
dicho paraje”. i niet gys is 


El Alcalde Agustín Remero, por su parte, notificado de que el gober- 
nador compartía el criterio de Ramírez, alega que el Caracol no es con- 
veniente por no dar paso a las canoas; en cambio el lugar que reconociera 
el corregidor Francisco Machado acompañado de los naturales, en “esta 
tierra firme que llega al Vizcaíno Río, por la boca que desagua al Río 
Negro”, tiene buen puerto. Resulta de interés su frase: “habiendo sido 
uso y costumbre desde nuestra, fundación, que pasan de sesenta años, el 
ir canoas al puerto Las Conchas con nuestros géneros como son cuatro 
tiestos, y esteras y gallinas, y con su procedido mercar nuestros menes- 
teres, de cinco años a esta parte se nos ha prohibido sin urgente causa 
para ello”. De lo que se deduce de su vaga alusión que pensaba que la 
fundación había sido por 1645 (cuando ya vimos que no se separaron del 
Baradero sino en 1651). En cuanto a la mudanza que ahora se solicita, 
basta mirar un mapa y reconocer la región, para darnos cuenta que no 
era a la situación actual en la costa sur, sino al norte; así se explica que 
le preocupe el hecho de que Vizcaíno no dé entrada por el Río Uruguay. 
La “ensenada” a que se refiere es la que está algo al norte de la boca del 
Vizcaíno. Y en cuanto a la boca del Vizcaíno en el Río Negro (situada al 
sudeste) es claro que es camino muy largo (cuatro leguas) para salir al Río 
Uruguay. Por eso Bermúdez aconseja “pasar más adelante” (al Caracol), 
lo que confirma que el lugar elegido por Gómez estaba algo más al sur, 
entre la boca del Vizcaíno en el Uruguay, y el Caracol. El Gob. Manuel 
de Velazco y Tejada (1708 - 1712) concedió dicho lugar, que no era por 
tanto la ubicación actual de Soriano, cosa que ningún historiador ha hecho 
notar hasta ahora. 
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LA VIOLENCIA CHARRUA 


La segunda mudanza de Soriano, aunque autorizada por el flamante 
gcbernador de Buenos Aires en 1708, no se verificó sino en 1718, diez años 
después, y no al Caracol, al norte, sino a su ubicación actual, al sur. Se 
ignoran las causas de tal cambio, pero cabe apuntar dos muy probables: 
una, la pobreza del pueblo, agravada por la posible ausencia del cura 
doctrinero y la desidia del gobierno porteño; la otra causa, sin duda deci- 
siva, fue la reaparición de los charrúas con sus campañas de depredación, 
ya desde 1707, confederados con los guenoas y las otras tribus que habían 
quedado con la marca ardiendo desde el desastre del Yí en 1702, fraguando 
el desquite contra los guaraníes y organizándose bajo el mando del taita 
(“cacique” era palabra del Caribe que después predominó) Cabarí, cau- 
dillo muy apreciado entre los suyos y de ánimo audaz. Digamos, abre- 
viando, que ya en 1707 los indios alzados rompieron hostilidades en tierras 
de Yapeyú y en aguas del Paraná y sobre sus costas, de lo que trajo noti- 
cias a fines de ese año el P. Gerónimo Alvarez, quien había ido de cura 
a Yapeyú, donde siguiera al Ibicuy, para pasar por Soriano a su regreso, 
aconsejando a los pobladores seguramente que se quedaran en donde esta- 
ban, como lugar menos expuesto. 

El arrojado Cabarí resultó ese año totalmente derrotado, aunque logró 
escapar con vida junto con algunos compañeros. Pero en 1708 yaros y 
bohanes sobre todo redoblaron sus ataques a Yapeyú y otros pueblos, cau- 
sando decenas de muertes y tomando no pocos prisioneros. Refuerzos envia- 
dos por Valdés Inclán y otros de indios guaraníes, determinaron la derrota 
de los maloqueros, que dejaron 40 muertos, renaciendo la paz a instancias 
del jesuita José de Arce. Muere ese mismo año Valdés Inclán, hombre 
poco apreciado por su vida irregular, sucediéndole Velazco, quien es el 
que otorgará el permiso para la “trasladación” de Soriano. Pero a la paz 
en estos lares sucedió la guerra en Europa, dividida en dos mitades: una 
a favor del Borbón Felipe V, y la otra a favor del Archiduque Carlos, 
con invasiones de los franceses a Río de Janeiro, y con noticias a cual 
más alarmante que mantenían en vilo a los porteños, a los santafecinos 
y, por ende, a los propios sorianenses, último eslabón de la cadena. 

La paz local, para peor, volvió a turbarse en 1709, con ataques cha- 
rrúas a balsas y pueblos jesuíticos. Desparramáronse los indígenas del 
“Uruguay” (nombre con que se designaba entonces al actual E. Ríos) por 
caminos y costas de los ríos, atacando cuanta partida suelta o embarca- 
ción encontraban. Y tal situación se prolongó durante cuatro o cinco años, 
provccando la natural desazón y particular inquietud en Soriano, que no 
fue sin embargo atacado en ese tiempo. 


EL P. DUFO EN SORIANO 


A fines de 1715, el Gobernador de Buenos Aires García Ros dispuso 
una fuerte expedición punitiva al mando del Maestre de Campo Fran- 
cisco García de Piedrabuena, con el P. Policarpo Dufó como capellán. Dufó 
dejó su ilustrativo informe al P. Rector de las Misiones, relatando que 
los españoles salieron en número de 1.500 desde Yapeyú y tomaron hacia 
el sur, en un cálido verano de pocos pastos, lo que no les permitía parar 
dos días seguidos en un lugar. Cruzaron el Yaguarí Guazú (“llamado Gua- 
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leguaychú por los españoles”) y “llegamos —agrega— al paraje donde estu- 
vo el pueblo de los chanás”, es decir, a la antigua reducción, al norte del 
Yaguarí Miní, en donde el arqueólogo entrerriano Almeida ha encontrado 
un extenso túmulo que coincide con la ubicación señalada en la antigua 
cartografía. Cruzaron luego el “Aycán” (seguramente el actual “Nancay”), 
y dada la escasez de vacas, ahuyentadas por los tiros, y la flacura de los 
caballos, el P. Dufó resolvió pasar a la Banda Oriental, “por el paso por 
donde pasan las cabalgaduras” (Punta Caballos), más arriba del paso de 
las canoas. En Soriano ya estaba “el indio Ignacio”, baqueano que llevaba 
y traía noticias, quien avisó que en el pueblo podían descansar los caba- 
llos y las mulas, encontrar los soldados vacas para comer, y hallar reparo 
contra los infieles. “Ya habían pasado 40 caballos” —dice Dufó— a la 
reducción de la isla Vizcaíno; “vacas no hallé sino cinco”, en costa argen- 
tina, y encontró cuatro balsas misioneras que habían llegado hacía cuatro 
días de Buenos Aires y que habían sido socorridas por el Corregidor de 
Soriano con 12 reses, pues sólo traían algo de charque del San Salvador. 
Díjoles el P. Dufó sus necesidades, “y ellos con media caridad me lo fran- 
quearon todo”, así como “el avío necesario para el camino”. Les concedió 
también el Corregidor de Soriano ocho canoas en préstamo, más dos y 
un bote que les franqueó, con lo que los guaraníes siguieron río arriba, 
descargando las balsas al norte del arroyo del Vizcaíno. Dufó quería pasar 
todos sus efectivos a la Banda Oriental, con “las diez canoas prevenidas, 
para pasar a lazo” a quienes no supieran nadar. Pero Piedrabuena se negó 
a cruzar, y siguieron a pie hasta Yapeyú, caminando desde el 1° de enero 
de 1716 durante 23 días. 

“En la reducción de S. D. Soriano —agrega Dufó— supe que la 
noche antes que yo fuese, pasaron dos indios infieles, uno Mohan”, quie- 
nes confesaron haber tenido 18 heridos, 13 de ellos muertos, y uno de 
ellos hermano del cacique de los Manchados, siendo los demás Moha- 
nes y yaros. Los Manchados eran gente pacífica, que por algo de yerba 
y tabaco se avenían a todo; era una parcialidad charrúa que habitaba 
“el paraje donde estuvo el pueblo de los chanás”. (“Hist. de E. Ríos”, de 
C. Pérez Colmán, p. 420). 

Se advierte en el relato que Soriano no era entonces escenario de 
atropellos, siendo notable su solicitud y generosidad con los españoles, 
así como con los otros indios. Aunque pobres, revelaban disciplina y 
organización. 


EXPLOTACION DE NUESTRA RIQUEZA PECUARIA 


.La situación de Soriano empezó a tomar por entonces importancia 
como nexo entre las bandas occidental y oriental, a raíz de escasear ya 
el ganado en Buenos Aires y Santa Fe, debido en parte a las intensas 
secas, mientras en nuestros campos había abundancia. En 1709 el Cabildo 
de Buenos Aires permitió hacer una “recogida” frente a San Gabriel, en 
donde se decía que había “infinidad” de vacunos. Fue esa la primer vaque- 
ría emprendida por los porteños. 

En 1714 los santafecinos, a invitación del Alcalde de la Sta. Herman- 
dad, hacen una vaquería de la que cobraban “el tercio”, con el consenti- 
miento porteño. En 1716 y 1717 fueron más de 400 los santafecinos y 
porteños que cruzaron a vaquear utilizando 2.000 caballos. Otros porteños 
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cruzaron sin permiso a fin de procurar cueros al “asiento de Inglaterra” 
que había instalado un puesto por el arroyo de Las Vacas. 

La primer licencia concedida por Buenos Aires fue la del 2/X11/1716 
a Juan de San Martín, por 22.000 cabezas para el abasto de Buenos Aires, a 
la que siguieron otras en 1717 para recoger pero no para matar, licencias 
concedidas incluso a santafecinos, para obras de la iglesia, con expresa 
prohibición de hacer cuero, sebo y grasa. Franceses en la bahía de Monte- 
video, e ingleses en donde podían, conseguían cueros de los animales que 
les traían los indios a cambio de baratijas, y también hacían sebo. Cada 
excursión de Santa Fe llevaba sus buenos siete meses: tres de recogida, 
uno para ponerlo en el Uruguay, uno y medio para cruzarlo y otro mes 
y medio para llevarlo a Santa Fe. Y hacían falta peones prácticos, muchos 
caballos y baqueanos que, casi siempre, eran chanás de Soriano. Agré- 


INTENTOS DE EXPLOTAR NUESTRA RIQUEZA PECUARIA 
DESDE 1700-1750 


guese las “vaquerías del mar” que los tapes misioneros llevaban a cabo 
desde sus pagos hasta Rocha, y no puede parecernos raro que en pocos 
años nuestra riqueza pecuaria disminuyera enormemente, por lo que el 
Gob. Zabala debió pedir moderación e interponer trabas a los expoliadores. 
En 1721 había sin embargo sólo 13 estancias, es decir “haciendas” (como 
se dice en España) con ganado “estante”, o aquietado, y sólo tres peones 
en cada una. Y se fue creando una estirpe de hombres “vagabundos” que 
recorrían libremente un territorio de “aire libre y carne gorda”, el “chan- 
gador” (palabra que aparece en 1734), anuncio del “gauderio” (palabra 
de origen brasileño registrada desde 1746), y después el “gaucho”, encon- 
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trada desde 1771, escrita “gahucho”, típico producto de las circunstancias. 
Y tanta fue la depredación consumada por changadores y bandoleros, que 
se llegó al extremo en 1726 de tener que traer ganado desde Buenos Aires 
para poblar las estancias existentes. Por 1729, a buena hora, se acordó 
Fernando Arias de Cabrera, nieto de Hernandarias, de reclamar la pose- 
sión de ganados que consideraba suyos, en un momento en que tan poco 
quedaba y con dueños a la vista, dueños que, como le dijeron en Buenos 
Aires, gozaban de “pacífica posesión” desde hacía más de un siglo (y ade- 
más, de ganados que provenían más de las Misiones que de las entradas 
de Hernandarias). 


DE NUEVO LOS PORTUGUESES 


A todo esto, y por tercera vez, los portugueses volvieron a tomar 
posesión de la Colonia el 11/XI/1716, como consecuencia de la Paz de 
Utrech, por la que España volvía a ceder sin lucha lo que había ganado 
en cruenta guerra. Y no sólo volvieron los portugueses, sino que ahora 
lo hicieron con soberbia, exigiendo que se les reconociera hegemonía en 
las 200 leguas de la costa norte del Plata, y exigiendo por lo tanto que se 
retiraran las guardias establecidas por los españoles en la Horqueta y 
Río de San Juan, cuyo puesto seguía siendo atendido desde Soriano, « 
donde también había una guardia española que permaneció en sus puesto 
desoyendo las advertencias de Barboza, jete de la Colonia. Y Soriano 
mismo, según los portugueses, tendría que ser abandonado. 

Al Gobernador de Buenos Aires García Ros, subalterno que había 
ascendido a puesto tan encumbrado, y cuyas virtudes fueron menoscaba- 
das por las intrusiones antedichas, sucedió en julio de 1717 el Brigadier 
Bruno Mauricio de Zabala, a quien le tocó vivir una época difícil, con 
el temor de que la costa norte fuera ocupada por los colonienses, quienes 
reanudaron relaciones con los indígenas, con los guenoas en especial, indu- 
ciéndolos a arrebatar los cueros que se hacían en las vaquerías españolas, 
en lo que colaboraron los comerciantes ingleses desde sus asientos clan- 
destinos, y los piratas franceses que lo hacían de preferencia desde Monte- 
video hacia el Este. 

Dichas circunstancias determinaron que el Rey exhortara a Zabala 
para que estableciese poblaciones en Montevideo y Maldonado, y extre- 
mase al mismo tiempo la vigilancia contra toda posible expansión de los 
portugueses. Dispuso así el Gobernador de Buenos Aires que 300 indios 
tapes cruzaron la campaña oriental y destruyeran las barracas y depósitos 
que los portugueses levantaran en distintos puntos de la costa a fin de 
comerciar con ingleses y franceses. La expedición logró sus objetivos, y 
hasta con exceso, pues al prenderles fuego, lo hicieron asimismo con algu- 
nos depósitos de corambres de vecinos españoles que hacían sus correrías 
con la debida licencia. Otras medidas se tomaron en ese año de 1718 con 
el mismo fin; una de ellas fue el permiso concedido por la omnímoda 
Casa de Contratación de Sevilla, acaparadora de todo el comercio con las 
Indias, para que naves españolas pudieran comerciar al fin con el Río de 
io Plata y dar así salida a los cueros que se recogían. 


SEGUNDA MUDANZA DE SORIANO: SU JURISDICCION 


Fue Zabala quien ordenó la nueva “trasladación” del pueblo de So- 
riano, no ya al Caracol, como se había dispuesto diez años antes, sino 
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al lugar actual, o más probablemente, en primera instancia, media legua 
al Oeste, en el túmulo conocido como el “Pueblo Viejo”, en donde hoy 
se levanta la estancia “La Blanqueada”. Extractamos el relato del Obispo 
Pedro de Fajardo: “Salimos de Bs. Aires a 24 de abril de 1718, entramos 
al pueblo chaná de Sto. Dgo. Soriano a 6 de mayo, que visitamos, y de 
todo dio buena cuenta el P. Juan de Cáceres, franciscano, confirmando 
en él 430 personas (más o menos la población inicial); dista 60 leguas de 
Bs. As. y se logró en esta visita trasladar a tierra firme el pueblo de 
una isla. Hízose iglesia con tanta facilidad, que por Semana Santa concu- 
rrieron dos mil personas, y entre ellas algunas que hacía 14 años que no 
se habían confesado”. La isla, agrega, era “de tal mal suelo, que no se 
podía labrar iglesia en él; y aunque se había intentado muchos años 
ha, no se podía conseguir por la repugnancia de los naturales”. El indio 
Juan de Aquino, “inteligente en el idioma castellano” (revelación de que 
la mayoría hablaba en chaná) declaró en 1752 ser “uno de los vecinos 
que trasladaron este pueblo del paraje denominado la isla, para que se 
estableciese al presente de orden del Exmo. Sr. D. Bruno M. de Zabala. 
ya difunto, en tiempos que gobernó esta provincia, y que por aliviar el 
gran peso de trabajos y pobreza que padecían los vecinos de su Padrón, 
les concedió el distrito y terreno y montes que constituyen el citado mani- 
fiesto, amparándolos en esta gracia en nombre de S. M. con título de ella”. 
Puesto que Zabala gobernó desde 1717 a 1734, queda así ratificado que la 
traslación de Soriano se hizo en 1718, por lo que se cumplen así 260 años 
desde que el pueblo ingresó dentro de nuestro actual departamento. En 
cuanto a las tierras concedidas al pueblo, se delimitaron así: “La frente 
de ellas comienza desde la boca del Río San Salvador hasta el arroyo 
que llaman de Maciel (nombre de un corambrero de la época), y desde 
éste da principio el fondo y corre hasta el arroyo Grande, donde da fin, 
que es entrada del Río Negro y principal lindero del otro costado dentro 
de los cuales quedan incluso el Corralillo y La Laguna”. 


MEDIDAS ADOPTADAS POR ZABALA 


Era evidente la intención de Zabala de establecer poblados y estan- 
cias que sirvieran de freno a las penetraciones portuguesas. Ya se le había 
adelantado García Ros el año anterior, haciendo “merced” a Santo Do- 
mingo Soriano de los ganados existentes en el rincón del Río Negro, y 
más desde que supo que el 10/11/1718 llegaban a Colonia 285 integrantes 
` de familias portuguesas, 60 matrimonios entre ellos, con lo que Colonia 
superó entonces el millar de habitantes, entre ellos 94 matrimonios, varios 
comerciantes, esclavos, y hasta algunos “desterrados” de las cárceles de 
Bahía, contando además con “instrumentos para hacer corambre”, a lo 
que se agregarán nuevos aportes en 1721. 


Fue pues para oponerse a la expansión portuguesa, y por expresa 
intervención de Zabala, que lo que es hoy departamento de Soriano em- 
pezó a poblarse de manera estable, antes que la zona de Montevideo. 
Ese poblamiento fue lento y cauteloso, como no podía ser de otra manera. 
El pueblo de Soriano se instaló en la costa noroeste, en terreno incluso 
impropio por lo bajo e inundable, en previsión de una siempre posible 
agresión lusitana. 
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PRIMEROS POBLADORES DE LA REGION 


Entre los favorecidos por Zabala, con misión de paragolpes, se sabe 
de Jerónimo Escobar, entre el arroyo Víboras y el de Las Vacas; más al 
Este, el Cap. Domingo Monzón, ocupante desde 1717, pero con títulos oficia- 
lizados en 1731. Yendo algo hacia el norte, Juan de Narbona, junto al Río 
Uruguay, y el Cap. Pedro Cuello, en la Graseada. Más al norte, el Maestre 
de Campo Juan Cabral de Melo, con 36 mil hás. limitadas por la Graseada, 
los ríos Uruguay y San Salvador hasta las puntas del Espinillo, merced 
que fue la primera concedida en el siglo XVIII, en 1714, siendo reconocida 
por Zabala en 1719. También Juan de Rojas por el Espinillo, y en Los Cerri- 
llos Miguel de Arellano, uno de los siete faeneros que vinieron de Buenos 
Aires a hacer los 40 mil cueros que pedía el Asiento inglés, permitido desde 
1713 con la condición de no construir con otro material sino madera los 
refugios de los esclavos. Ya fuera del actual Soriano, pero lindando con 
la jurisdicción, poseyó tierras Francisco Valdés, otro de los siete faeneros 
mencionados, quien obtuvo en 1718 el rincón que llevó entonces su nom- 
bre y desde 1764 el de aHedo, hoy Rincón de las Gallinas (ver mapa). 


APOGEO DE LAS CHANGADAS 


De esa manera quedaba ocupada integramente toda la zona sudoeste 
de la Banda Oriental, región conocida por los indígenas como el Yacán 
Guazú, desde el Arroyo San Juan hasta el norte del Río Negro. Fue motivo 
coadyuvante la extinción total en 1718 del ganado cimarrón de Bueno“ 
Aires; de ahí que, además de la explotación en las estancias, arreciaron 
en la Banda Oriental las “changadas” a campo traviesa, varias autorizadas 
por Zabala, como dos arreadas de los santafecinos, la primera por 16 mil 
reses, y la segunda por el doble, en 1718 y 1719, a fin de conseguir reser- 
vas para sus luchas constantes contra los indios abipones, solicitando ade- 
más que las autoridades pagasen los salarios de los peones de Soriano 
“y demás cosas que se ofreciesen al efecto”. Un año después, en 1720, era 
el propio alcalde de Santa Fe, Antonio Márquez Montiel, y López Pintado, 
quienes efectuaban otra gran recogida, calculándose que entre ambos, en 
pocos años, llegaron a sacar más de un millón de reses. 


Cuatrocientos faenercs de sebo y grasa de Buenos Aires y Santa Fe, 
más 25 de indios tapes, con sus tropeadas a veces gigantescas, más los 
25 barcos franceses que habían llegado ya en 1717, barcos que fueron 
asistidos por dos indios fugitivos de Soriano, Martinillo y Panchillo, que 
leg sirvieron de baqueanos en Montevideo, a lo que debe agregarse las 
salidas de los colonienses, cuyo gobernador logró montar dos compañías 
de caballería con caballos procurados por los guenoas, y un mundo de 
pulperías volantes vendiendo yerba, cachaza (aguardiente brasileño), ta- 
baco y lienzo a los indios y a criollos, así como a sus chinas, todo ello 
contribuyó a agotar nuestra riqueza pecuaria, de cuya actividad no dejaron 
de beneficiarse, aunque en grado menor, muchos de los pobladores de 
Soriano que aprovecharon dicho comercio ilícito, determinando que Za- 
bala suspendiera en 1720 toda licencia para faenar, registrándose en conse- 
cuencia dicho año la última recogida formal. 
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PIRATERIAS Y CONTRABANDOS 


En 1720 se produjeron en el Río de la Plata dos nuevos desembarcos 
de importancia de piratas franceses. El primero fue desbaratado por un 
destacamento español de 120 hombres al mando del Cnel. Martín Joseph 
Echániz. Fue entonces que diez chanás se comidieron para quitar las 
caballerías a los franceses, seguidos por 20 soldados; los guenoas les salie- 
ron al cruce, pero los sorianenses defendieron su presa y rechazaron a 
las huestes enemigas, tomándoles dos prisioneros. Se apoderaron además 
del corambre hecho y de dos piezas de artillería, quemando después las 
barracas y los cueros, y obligando a los franceses a reembarcarse. 

El segundo desembarco francés, efectuado bajo el mando del célebre 
Cap. Esteban Moreau, se efectuó en Castillos, en donde bajaron cien hom- 
bres bien armados. asistidos como siempre por los guenoas. Avisado Zabala 
por sus partidas, reunió 54 soldados veteranos, 27 hombres de milicias y 
25 chanás de Soriano, todos bajo el mando del Cap. Antonio Pando y Patiño, 
quien procedió con sagacidad y decisión, sirviéndose de los chanás como 
baqueanos hasta Maldonado, que era hasta donde dijeron conocer, por 
lo que fueron allí sustituidos por un mulato que habían apresado a 
los franceses. La lucha fue tremenda y despareja, pues los franceses, ayu- 
dados por crecidos contingentes de guenoas, aventajaban en número y 
en armas al reducido ejército español; y si se consiguió finalmente una 
total victoria, parte importante le correspondió a los chanás, que debie- 
ron soportar el ataque de los guenoas durante toda la acción, rechazán- 
dolos y arrollándolos después, temándoles dos prisioneros y arrojándose 
después al río en pos de los fugitivos, a los que flecharon con gran destreza 
y matándoles muchos, entre ellos a un francés. Dicho lance guerrero librado 
el 25/V/1720 fue recordado durante mucho tiempo por los sorianenses 
como uno de los principales servicios rendidos a la Corona. Nueve fran- 
ceses muertos, 17 heridos y 57 prisioneros, así como 8.000 cueros deposi- 
tados en barracas, a las que prendieron fuego los españoles al ver que 
no podían ser llevados, tal fue el balance de una victoria que permitió 
creer en una situación menos amenazadora. 

La suspensión de los permisos para faenar o recoger ganado a espa- 
ñoles y criollos, se agregó, desde 1721 a 1723 a una vigilancia estricta 
de las costas a cargo de partidas volantes de españoles e indios amigos. 
Ordenó asimismo Zabala desalojar las estancias que rodeaban la Colo- 
nia, entre ellas la de Escobar, la aue después sería otorgada a Melchor 
y Francisco Albín, junto al San Salvador. Dicho Escobar era dueño tam- 
bién de grandes extensiones en la margen derecha del Río Uruguay, algo 
al norte del rincón de Valdés. Zabala intentaba de cualquier modo de- 
tener a los portugueses y de eliminar todo conflicto jurisdiccional con 
los jesuitas misioneros, cediendo por otra parte al deseo de los bonaeren- 
ses de que no se poblara la Banda Oriental, a fin de poderla explotar 
mejor por cuenta propia. Pero tanta prohibición no hizo sino fomentar 
la acción clandestina de los changadores, la que lejos de ser combatida 
por la autoridad sorianense, era en general compartida, repartiéndose los 
provechos obtenidos. Algunos sorianenses, después de irse los changado- 
res, se establecían con familias y refuerzos en algún rincón no muy le- 
jano en donde podían acorralar ganado suelto. Debían para ello rechazar 
no pocas veces partidas de indios, y allí quedaban, en su rancho, rodeando 


SÓ 


con palizadas su pequeño huerto, con sus durazneros y membrillos, y un 
rodeo que no podía ser muy grande. Escobar fue durante muchos años 
importante valla contra las incursiones de los indígenas, así como en 
Víboras lo fue Fernando Monzón, que fue Corregidor de Soriano, su hijo 
Dcmingo, y después su nieto Gerónimo. Domingo Monzón, desertor de 
las milicias, logró atraer y reducir a un grupo de charrúas con quienes 
convivió durante muchos años, logrando por 1720 la protección de las 
milicias de Soriano. Otros hubo que changaban más lejos, proveyendo al 
Asiento inglés y a los trajinistas portugueses que venían desde Río Pardo 
con géneros, aguardiente, tabaco y otras especies que por aquí escaseaban 
y, por lo tanto, se apreciaban en mucho. 

En aquel año de 1721 fue necesario delimitar con cierta nitidez las 
zonas correspondientes a las Misiones, a los portugueses y a los espa- 
ñoles. Los jesuitas obtendrían el usufructo, años después, de la Estancia 
de la Virgen, restaurada hoy con plausible fidelidad, y llamada así por- 
que parte de su beneficio se destinaba al Hospital de la Virgen en Bs. 
Aires. La Estancia de la Virgen estaba situada entre Soriano y el San 
Salvador, rodeando casi el pueblo de Soriano. En 1738 los jesuitas se es- 
tablecieron también en Las Vacas, enorme estancia de 42 leguas cua- 
dradas perteneciente antes a la South Sea Company (Compañía del Mar 
del Sur), significando un freno importante para la expansión de Soriano, 
así como una competencia que mucho la perjudicó, por las recogidas de 
ganado cimarrón que efectuaban en vastas extensiones. 

Interesa también saber que fue un lego recoleto jesuita quien en 
1722, a cuatro años de ocupar Soriano su actual ubicación, construyó dos 
grandes hornos de cal cerca de la boca del Dacá, a las que después se 
agregaron cuatro más, dos de ellos en la costa sur, hoy desaparecidos. 
Fue un importante centro de actividad y su propiedad correspondió al 
Cabildo, congregándose en torno varios pobladores, que debieron padecer 
serias incursiones de indígenas infieles. Las ruinas del edificio que hoy 
se conserva no es muy probable que hayan correspondido a una capilla, 
pues no cabe creer que se eligiera terreno tan bajo, tan junto a un 
horno, y en lugar de tan escasa población para construcción tan amplia. 

En diciembre de 1723, volvió a cundir la alarma en Bs. Aires al sa- 
berse que en la bahía de Montevideo habían anclado cuatro barcos, y 
que en la costa se divisaban 18 tolderías. Zabala debió decidirse final- 
mente a obedecer las reiteradas órdenes del Rey, que hacía seis años 
insistía en la necesidad de levantar alguna población, empresa que el 
gobernador de Bs. Aires no se había animado a llevar a cabo por la 
insuficiencia de sus recursos en pobladores y en soldados. Recién en 
enero de 1724 se decidió así a atacar a los intrusos, y con la ayuda de 
mil indios tapes y algunos chanás, logró desalojarlos, pudiendo entonces 
dar comienzo, al poco tiempo, a la fundación de la ciudad de San Felipe 
y Santiago de Montevideo, más de un siglo después de que Hernandarias 
la hubiera aconsejado. 


IMPORTANCIA SOCIAL DE SORIANO 


Fundada Montevideo al sur, los españoles dispondrán desde 1728 de 
una fortaleza que se constituirá en el centro estratégico de su expansión 
en la campaña, así como de su distribución de fuerzas defensivas contra 
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indígenas y portugueses. Pero esa primacía no quita ni amengua la im- 
portancia que mantuvo Soriano, desde un margen asimismo estratégico, 
como centro de comunicaciones entre Bs. Aires y sus avanzaads terrestres 
en la Banda Oriental y, al mismo tiempo, entre Bs. Aires y las Misiones 
jesuíticas, que eran entonces la zona más poblada de toda la Goberna- 
ción. Fue así en Soriano en donde se concentraron tres veces los ejércitos 
más poderosos que se vieron en aquellos años durante más de un siglo, 
y fue por el apoyo que Soriano prestó a esas empresas militares y al 
sostén de los puestos de San Juan y después de Rosario y del Real de 
San Carlos, así como por la valla que los mismos pobladores oponían a 
todo intento de invasión, supervisando incluso las regiones al norte del 
Río Negro y del oeste del Río Uruguay, fue, insistimos, gracias a esa 
incesante presencia y vigilancia, que esta Banda Oriental pudo ir to- 
mando conciencia de su relativa autonomía, ya no solamente como lugar 
de tránsito y de explotación permitida o clandestina de su riqueza pecua- 
ria, sino también como lugar de aparición de un tipo de hombre y de 
un estímulo de vida cuya expresión más neta será finalmente el gaucho, 
sobre cuyo origen, evolución e influencia corresponderá hablar más ade- 
lante. “Si se halla poblada esta Banda —podrá así proclamar con justifi- 
cado orgullo el Cabildo de Soriano en 1796— ha sido por la defensa que 
ha hecho Soriano a su costa”, sosegando —agregan— y alejando a los 
charrúas, echando a los franceses de Maldonado, defendiendo a Montevi- 
deo, y ayudando en todas las guerras contra los portugueses en Colonia, 
en Río Grande y contra sus múltiples intentos de intrusión. Tal lo que 
vimos ocurrió en el lapso que va hasta 1730, que ya historiamos; aquel 
modesto pueblo de indios chanás, pese a su pequeñez y a su humildad, 
fue así factor decisivo en la formación de nuestra conciencia nacional. No 
emana su importancia, por lo tanto, de una fecha, como la tan manida 
de 1624, que nada tiene que ver con su origen ni con su historia real, 
sino de aquella constancia y espíritu terruñero con que supo defender 
su pago y sus prerrogativas, ayudando a toda otra empresa que tendiera 
a la consolidación de una nación, como la que es hoy la nuestra. Ese 
fue siempre su más legítimo orgullo. Pero continuemos relatando ahora 
los acontecimientos desde el punto en donde los dejáramos. 


EL P. CATTANEO EN SORIANO 


En 1729, el P. Cattáneo realizó un viaje desde Bs. Aires por el Río 
Uruguay en quince balsas que conducían 300 indios de distintas naciones, 
al son de pífanos y tamboriles, en pleno invierno, dejando en sus “Me- 
morias” un relato muy ilustrativo de muchos aspectos del Soriano de 
entonces: y de las condiciones en que se debatía. Empecemos por los 
peligros y plagas de entonces, no sólo los numerosos y corpulentos jaba- 
líes, jaguares y pumas, “más grandes y feroces que los de Africa”, pero 
que era posible espantar mediante el fuego, y las vívoras infinitas, sino 
en especial, como más agresivas e interminables, las hormigas, que todo 
lo invadían, y el martirio de los mosquitos, las pulgas y los jejenes; y 
las langostas, que periódicamente aparecían en espesas mangas y de- 
vastaban campos y árboles; y además las enfermedades, entre ellas, en 
primer lugar, la temible viruela, que terminó con la mayor parte de la 
tripulación, y que provocaba el consiguiente terror en toda la goberna- 
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ción, así como actitudes de abnegación en muchos indios que prodigaban 
su asistencia hasta el sacrificio de sus vidas. Y ya en pleno viaje, los 
temporales que hicieron que demorara quince días su llegada a Soriano, 
en donde los esperaban los sacerdotes franciscanos. 

Apenas llegados, murió otro pasajero de viruela y enfermaron otros 
tres. El cura doctrinero de Soriano mostró gran solicitud, les procuró 
caballos y les facilitó el pedido de provisiones a Yapeyú. De Soriano cru- 
zaron a la banda hoy argentina, porque —dato interesante que nos pro- 
porcicna el P. Cattáneo— había allí mucho más ganado, y porque por 
un poco de tabaco, telas u otras “fruslerías”, los indios venían “en mul- 
titud” al encuentro de las balsas, trayéndoles toda la carne que necesi- 
taban, detalle que revela la escasez que se experimentaba ya en la banda 
oriental. 

En cuanto a la indiada de E. Ríos, charrúas, yaros y bohanes no vi- 
vían tan pacíficamente como lo pintó el cura viajero, pues si bien man- 
tenían buenas relaciones con Soriano, sus ataques a cuantos entraban - 
salían de Sta. Fe arreciaron y se mantuvieron hasta 1740, al punto d^ 
que la población de dicho pueblo, espantada por tanto malón, se redujo 
de 700 a 300 vecinos. Desde 1741 esa agresividad disminuyó, producién- 
dose en 1749 una derrota decisiva de los charrúas, en circunstancias que 
después describiremos en la medida en que afectaran a Soriano. 


LUCHA CONTRA LOS MINUANES 


Digamos antes que, en 1730 y 1731, fueron los montevideanos quienes 
debieron enfrentar las malandanzas de los antiguos gilenoas, llamados 
después gúinuanes, y ya en 1730 minuanes, nombre que predominó. Todo 
empezó por un minuán a quien mató un portugués, y trabajo costó a los 
montevideanos aplacar a los indios excitados, que en número de 300 “se 
derramaron por los campos, mataron 20 personas, quemaron, destruyeron 
y saquearon cuanto les vino a las manos hasta hartarse de despojos”, 
como dice el Deán Funes. Recién el 22/111/1732 el Alf. Real Antonio Ar- 
tigas va a las tolderías, regresa con 30 minuanes, y ajusta con ellos el 
convenio de paz. 

Soriano vivió en esos dos años el natural desasosiego que le cau- 
saban las correrías minuanas, que les obligó más de una vez a auxiliar 
a los montevideanos. No fue éste, por cierto, el último levantamiento mi- 
nuán, nuevamente amotinados en setiembre de 1735, y después en el 38, 
y en el 43, y en el 44, a lo que se agregaba, en especial en el 33, las 
frecuentes changadas que hacían los indios tapes de las Misiones, y en 
todo tiempo los changadores portugueses y los aliados que siempre ha- 
llaban en desertores españoles y en mestizos cruzacampos, lo que indujo 
el 7/11/1738 a los montevideanos a solicitar libertad de comercio, pues 
los norteños habían llegado a carnear casi toda la torada y el vacaje 
cimarrón, y los changadores sueltos, a su sombra, se dedicaban a correr 
vacas y a hacer corambre en grado tal, que “en el presente —decía el 
Cabildo de Montevideo— se considera cada uno con tanto delito como 
Judas”. 


CRUCE DE INFLUENCIAS EN SORIANO 


Para Soriano el año más agitado en dichos decenios fue el de 1736, 
año en que vivió en guerra declarada contra las mesnadas que asaltaban 
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sus estancias, robando ganado, yeguadas y mujeres, matando y quemando 
sin freno alguno, lo que obligó a los sorianenses a rodear el pueblo de una 
sólida empalizada, en donde emplazaron dos cañones que lograron traer 
de Bs. Aires. 

Se vivía en plena segunda época del poderío español, época de rá- 
pida declinación. A la época de apogeo en que el Sol no se ponía jamás 
en los dominios españoles, puesto que abarcaban el mundo entero, seguía 
ahora —y ésta fue la época en que los orientales conocimos a España— 
la época declinante, cuando ya “en sus dominios se ponía el Sol”. Ya no 
soñaba España con El Dorado, ni con la Trapalanda, ni con la fantástica 
Ciudad de los Césares, dice acertadamente Elisa Menéndez; ya no se 
vivía con la obsesión de riquezas cuantiosas, del oro y la plata de Potosí. 
Ahora, en la época en que amanecimos como nación, se trataba de ex- 
traer los frutos de la tierra, y para ello pelear contra los vecinos, y 
combatir al indio que no hacía otra cosa que defender el suelo en que 
naciera. Y nuestra tierra, y Soriano en pleno centro de “la Banda del 
Norte”, la situada entre el Paraná y el Yaguarón, estaba en el cruce de 
todas las fuerzas contrapuestas, charrúas y yaros al oeste, tapes misio- 
neros al norte, minuanes al norte y al este, portugueses al sur y al norte, 
unido Soriano por un débil cordón umbilical con Bs. Aires, de la que 
poco podía esperar, y casi siempre tarde, cuando se producían los ataques 
enemigos (ver mapa). 

Ya estaban casi olvidadas, por obsoletas e inadecuadas a un presente 
tempestuoso, las dadivosas previsiones de las Leyes de Indias, y de las 
Ordenanzas Reales de protección y reconocimiento del indio como per- 
sona integral, dueño de su destino, aunque vasallos del Rey, e instruído 
en la doctrina católica para que viviera “en paz y en policía”, integrado 
a la comunidad cristiana. La realidad, la necesidad de sobrevivir y de- 
fenderse, y a veces de luchar y de atacar, no daba lugar a una paz 
que permitiera un desarrollo armónico y un ingreso normal a la civi- 
lización. Además, en 1730 se produjo un hecho trascendental para la po- 
blación. 


SE RADICAN ESPAÑOLES EN SORIANO 


Ocurrió simplemente que un español, Andrés Palacios, se instaló 
entre los chanás, y compartió con ellos sus tareas y vicisitudes. Y que 
fue aceptado, contra expresas disposiciones de las Leyes de Indias. Y 
no sólo él, sino que, en atención a las razones que adujo Palacios de 
conveniencia y de progreso, otros españoles, europeos y criollos, y des- 
pués incluso portugueses y hasta algunos franceses, fueron admitidos en 
el “pueblo de indios”, que siguió llamándose así, aunque cundió pronto 
el mestizaje, y desde ese año de 1730, la población fue transformando 
incluso sus costumbres, adoptando las españolas, en un proceso que di- 
ríamos ejemplar, de equiparación y fusión de razas, muy distinto por 
cierto a lo ocurrido en América del Norte, en donde los pieles rojas 
siguen viviendo aún en tierras separadas, como también en la América 
española del Pacífico, en donde esa unión interracial está lejos aún de 
haberse consumado. Soriano fue pues ejemplar crisol de razas, ejemplo 
de pueblo nacido en función, no de la ascendencia ni de méritos here- 
dados, sino de las exigencias y conveniencias impuestas por su vida real. 
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Ese proceso, ciertamente, será el que se continuará en el siglo XIX, con 
aportes inmigratorios italianos, vascos, franceses, hombres de las nacio- 
nalidades más diversas. Así nació el Uruguay. Y Soriano dio en ese sen- 
tido el primer paso. Y cabe agregar que el aporte chaná no se perdió; 
que en la sangre de muchos sorianenses, en más de los que se cree, así 
como en otros lugares del país, la corriente de sangre india sigue co- 
rriendo, mezclada con las otras. Nunca como hoy hubo tal vez tantos 
habitantes con alguna o mucha sangre india en estas tierras. Esta etapa 
fundamental empezó con Andrés Palacios, pero si no hubiera sido él, 
habría sido algún otro, pues así estaba predestinado a nacer el espíritu 
uruguayo, el que se manifestó en Asencio, en donde Artigas, con asombro 
y amor, vio y proclamó que eran hombres de todas las condiciones y 
categorías los que se unian en una “alarma” realmente “admirable”, 
producto final y previsible de un proceso de comunión social que empezó 
a gestarse en Santo Domingo Soriano. 


LENTA EXPANSION DE SORIANO 


Si se agrega la presencia de los jesuitas, a quienes en 1738 se les 
concedió la enorme y bien situada estancia de Las Vacas, desde donde 
hacían correrías que llegaban hasta el Arroyo Grande arreando ganado 
suelto o escapado de las estancias sorianenses, Soriano aparecía en esos 
años rodeado por amenazas que, pese a todo, y como comenta juiciosa- 
mente Bauzá, “aguijonearon una rivalidad provechosa”. Vivir en peligro 
es una buena manera de aprender a vivir. Y de ir valorando lo que tanto 
costaba mantener y conducir hacia un mejor destino. Por un lado, cha- 
rrúas y minuanes, reacios a España, defendían con bríos sus legítimos 
derechos; por el otro, los chanás, adscriptos a España, se abrían, con no 
menos decisión, un camino trabajoso hacia su destino propio. Fueron así 
nuestros indígenas, contra o a favor de España, factores fundamentales 
en la formación de una nueva sociedad. Y ya veremos cómo, con o con- 
tra España, chanás o charrúas supieron, a pesar de todo, reconocer su 
filiación común, y no será así entre ellos que se trenzarán, sino contra 
quienes se servían de ellos en defensa de sus particulares intereses. Tal 
lo que se apreciará en las campañas emprendidas de 1749 a 1751, según 
veremos. En cuanto al mestizaje, el de los charrúas se consumó por el 
rapto, o por la deserción, dando origen así al “gaucho” y a las “chinas”, en 
tanto el de los chanás se efectuó casi siempre, como ya vimos, por libre 
determinación y dentro de los cauces legales imperantes. 


Las Misiones contaban en total 40 mil habitantes; Bs. Aires apenas 
llegaba ya a los 10.000; los minuanes eran cerca de mil; y en Soriano, 
en esos años, no pasaban de 400, siendo muy pocos más los de Colonia, 
Sta. Fe y Montevideo. El verdadero alud provenía pues del norte, tapes 
de las Misiones, o mamelucos de Río Grande. 


Los sorianenses no podían pretender aún, antes de 1750, extender 
sus posesiones sino a muy pocos kilómetros del pueblo, siguiendo las cos- 
tas del Uruguay, del Negro y del San Salvador. En el norte de Colonia, 
no obstante, Monzón era comisionado entre 1730 y 1750 para efectuar 
reparticiones de tierras, sin que se aplicase la Cédula Real de 1735, según 
la cual todo título de propiedad debía ser refrendado por el Rey, cédula 
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que, por ignorancia, dará lugar a resonantes pleitos entre el Cabildo de 
Soriano y Bs. Aires al fundarse la Capilla Nueva, medio siglo después. 


MISION SACRIFICADA DE SORIANO 


Los años 1745 y 1747 estuvieron particularmente signados por las 
tropelías que cometieron cuadrillas de bandoleros salidos de Colonia y 
Río Grande. Fue necesario, por orden del Gobernador, que tanto de So- 
riano como de Montevideo salieran en esos años partidas de vecinos a 
recorrer los campos, con muy escasos resultados. Dicha solicitud llegó a 
Soriano el 17/XI1/1745, pidiéndose al Corregidor San Román que con- 
curriera a la defensa de Montevideo, “aprontando con todo diligencia 
gente de Soriano y su jurisdicción”, a lo que contestó San Román el 22 
del mismo mes informando que se había ejecutado dicha orden “con toda 
puntualidad”. Como puede apreciarse, a Soriano le pedían ayuda desde 
Montevideo, pero en vano pedía protección a Bs. Aires, dentro de cuya 
jurisdicción seguía estando, pues la de Montevideo no incluía sino la 
cuenca del Santa Lucía. 

En 1735, año en que fuerzas españolas pusieron sitio a la Colonia, 
de nuevo los chanás prestaron su concurso, hasta que se resolvió la sus- 
pensión de armas. En vano seguirá Soriano manteniendo sus baqueanos 
y su ayuda en San Juan y el Colla, con armas y caballos, siempre “a su 
costa y mención”, como dice una interesante nota elevada al gobierno 
por el Cabildo de Soriano en 1750. Cuando debían defender su pueblo 
y las chacras vecinas, eran ellos solos quienes debían afrontar la situa- 
ción. Dicha nota es verdaderamente patética. Veámosla en resumen. 


EL CABILDO DE SORIANO DESCRIBE SU ORFANDAD 


Después de recordar que Sto. Dgo. Soriano “fue eregida como de 
cien años a esta parte”, lo que ratifica, por si fuera necesario, que lo 
fue después de 1650, “sin que S. M., que Dios guarde [no dice dónde] 
hubiese gastado cosa alguna en su fundación, erección de Iglesia y lo 
más necesario a la congrua sustentación del cura que se mantiene a 
costa de los individucs del Pueblo, como así mismo de sus propias agen- 
cias sale la cera, vino, y demás necesario para el Culto Divino sin nin- 
guna ayuda de S. M., como a otras reducciones”, a pesar de las Leyes 
de Indias que se citan, el Cabildo expresa que “los pocos que al presente 
existen ocupados en el Real Servicio [en Soriano], en lo que se les ha 
mandado en defensa de aquella tierra, así contra las naciones de los in- 
dios infieles, Bárbaros que continuamente asaltan las estancias, roban 
las haciendas y matan todo cuanto género de personas encuentran, sobre 
que continuamente mantiene el Pueblo a su costa corredores de campo”, 
para su reparo o castigo, etc.; después de servicios que enumera en los 
sitios de la Colonia, y contra los franceses dos veces y de atender las 
guardias de San Juan, etc., todo a su costa, en gente, caballos y armas; 
y de pelear contra “Charrúas, Bojanes, Yaros y Minuanes, que están 
unidos”, y son más de “mil indios de armas”, mientras S. D. Soriano 
“está pobre y destituido de todo para su defensa, que apenas habrá 50 
hombres de armas, parte de ellos repartidos en las partidas de campo”, 
lo que no les da tiempo para trabajar en nada y los obliga a dejar desam- 
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paradas a las mujeres y a los niños, y sin poder atender con lo necesario 
al Cura y su Parroquia, ni labrar tierras, ni mantener la guerra defen- 
siva, “ni cuidar los pocos animales que les quedan”, piden, en conse- 
cuencia, que se cumpla con el deber establecido de defenderlos de las 
invasiones de los indios bárbaros, pues de lo contrario deberán irse a 
partes más seguras. Piden, pues, “prontas providencias”, ante enemigos 
que “no son reducibles por naturaleza”, sino capaces de hurtar, asaltar 
y matar, porque ya están “connaturalizados con su idioma” (es decir, 
que todcs hablan ya un solo idioma), y que el año anterior, 1749, hicie- 
ron “continuos asaltos, muertes, y robos”, lo que dio lugar a la expedición 
de Frco. Bruno de Zabala, que pasaremos a relatar, y que no dio al final 
los resultados esperados. Firma el “Capitán de dicho Pueblo, Joseph Vi- 
llasanti”, que era indio chaná, a ruego del Procurador del Pueblo, por 
no saber firmar, el 9 de marzo de 1750. 

Que el pueblo era libre y había sido dejado de la mano de Dios y 
del Rey, no es necesario repetirlo. Si en esos años Montevideo, según 
relatan algunos viajeros, no era sino una agrupación de toldos cubiertos 
de cueros y algún rancho que otro de paja y terrón, no muy distinto, o 
peor, habría de ser Soriano, cuyo asentamiento en la costa que hoy ocupa 
debió ser el túmulo conocido como “Pueblo Viejo”, del cual hemos en- 
contrado referencias muy antiguas con esa denominación, todavía sub- 
sistente, sin que tengamos noticias del momento en que se trasladó esas 
20 o 30 cuadras que lo separan de su ubicación actual. 


NOTICIAS DE 1745 


En el legajo titulado “División Colonia, Secc. Gobierno, Sto. Dgo. 
Soriano, 1745-1772”, encontramos las noticias más antiguas de su activi- 
dad comercial, dadas con la firma del Corregidor San Román en 1745 
(Arch. Gral. de la Nación, Bs. Aires). 

El 29 de octubre notifica el regreso de un barco desde Carcabur del 
Uruguay con 1.160 cueros de toros. El 18 de noviembre, y “de orden de 
Santhiago, Mariscal de Campo del Río de la Plata al Sr. Domgo. Ortiz 
de Rosas, informa que vuelve un barco con 1.010 cueros, saliendo después 
Pedro Monzón con cuatro mujeres enfermas que van a curarse a Bs. 
Aires. Llega posteriormente otro barco con 1.863 cueros, y el pedido de 
auxilio de Montevideo citado páginas atrás, Y encontramos dos breves 
noticias más: la salida de una lancha con “dos sacos de trigo y leña”, y 
el 15/1/1746, la salida de otra lancha con leña desde el San Salvador. 
Breves noticias, pero reveladoras de dos aspectos ya subrayados y que 
se reiteran: el tipo de comercio que predominaba, y la permanente ayuda 
militar que se solicitaba y se atendía. 


EL CABILDO DE SORIANO 


No conocemos a ciencia cierta desde cuándo existió el Cabildo de 
Soriano, aunque sabemos que ya funcionaba en 1730, contemporáneamente 
con el de Montevideo; la mención de alcaldes en años anteriores, hace 
presumir que, a pesar del bajo nivel cultural de los indios, pudo funcionar 
en manera rudimentaria, sin que haya quedado constancia alguna al 
respecto. 


El Cabildo de Soriano tuvo desde que se le conoce siete integrantes, 
o “regidores”, elegidos por sus antecesores con voto cantado el 1? de enero 
de cada año: alcaldes de ler. y 2do. Voto, que presidían en ausencia del 
Corregidor y representante del Gobierno central, alcaldes que tenían fun- 
ciones principalmente de justicia, y cuyo signo exterior era la “vara” 
que usaban en todo momento; luego el Alférez Real, quien presidía los 
actos públicos y enarbolaba el Estandarte Real; el Regidor Decano; dos 
regidores más, uno de los cuales mandaba en su carácter de Alguacil 
Mayor las milicias encargadas de “bogear”, o “campear” persiguiendo y 
capturando delincuentes; y como séptimo miembro, el Síndico Procurador, 
con funciones notariales y de nexo con Bs. Aires, sin que se aclarara 
hasta fines del siglo XVIII si tenía o no derecho a voto. 

La importancia del Cabildo crecía con la lejanía de la autoridad cen- 
tral. Lo componían vecinos de pro, de “braga entera”, y algunos “de me- 
dia braga”, como solía decirse; pero en Soriano estaban lejos de poder 
ser considerados representantes de ninguna “aristocracia”, la que brillaba 
por su ausencia. Solían ser a lo más pulperos, o con estancia cerca; pero 
muchos de ellos, si no todos, practicaban el contrabando como un expe- 
diente entonces universal. Tampoco puede decirse que era una institu- 
ción “democrática”; primero, por la prescindencia en su elección del pue- 
blo, y además por su extracción y lo irrestricto de sus atribuciones, cuyo 
único obstáculo, casi siempre serio, era el del Corregidor, a quien co- 
rrespondía presidir las reunicnes a que asistía. Debe anotarse sin em- 
bargo a favor del Cabildo su espíritu localista, de solidaridad con la 
situación del pueblo y con sus vicisitudes, a cuyo destino estaban ligados 
por su misma tarea. Disponían de escasos arbitrios, que en general se 
reducían al producto de licencias o permisos concedidos para comercio, 
explotación de leña, caleras del Dacá, etc.; y si los problemas que se 
presentaban eran graves y urgentes, se procedía a “abrir” el Cabildo 
prácticamente a todo el pueblo, con lo que las decisiones de dicho “Ca- 
bildo Abierto” resultaban entonces producto de una consulta democrá- 
tica de verdadera estirpe griega. Con sus defectos, sus insuficiencias e im- 
plicancias, incluso con sus eventuales transgresiones a las restricciones 
comerciales, y con la incapacidad parcial de sus miembros, a un paso mu- 
chas veces del analfabetismo, el Cabildo de Soriano fue, sin duda, una 
institución consustanciada con su circunstancia, para bien o para mal, 
con sus vicios y con sus virtudes y, por lo tanto, la iniciación fecunda a 
una vida de alcance colectivo. Y a ese respecto dará pruebas sobradas, 
- según se apreciará cumplidamente en los momentos de tensión y de lucha 
que se vivieron a fines del siglo XVII y principios del siglo XIX. 

Interrumpimos por ahora, al llegar a 1750, la historia de Soriano, so- 
bre la cual, disponiendo ya de más abundantes referencias, mucho po- 
dremos decir, en próximo artículo dedicado a la segunda mitad del si- 
glo XVIII. 

WASHINGTON LOCKHART 

(Bibliografía utilizada: la indicada preferentemente en “Soriano”, de W. L.; 
“Antes de 1810”, Elisa Menéndez; Rev. de la Asoc, Univ., T. H, NỌ 9, con impor- 
tante documento relativo a Soriano: obras de E. Campal y A. Barrios P. sobre his- 
toria de la ganadería; “La Guerra de los Charrúas”, de E, F. Acosta y Lara; Libros 
del Cabildo de Montevideo; “Historia Colonial”, de H. Gómez; obras clásicas de 
Bauzá y otros; Libro 152 y otros del Cob. de Sorian, en el A. Gral. de la Nación, 
Montevideo; Arch, Juzg. Letr. de Soriano, etc.) 


UNA PRIMICIA ABSOLUTA 


EL TESTAMENTO DEL PRESBITERO 
MANUEL ANTONIO DE CASTRO Y CAREAGA 


En el N° 19 de nuestra “Revista Histórica de Soriano” anunciamos 
que publicaríamos el testamento del fundador de Mercedes, Pbro. Manuel 
Antonio de Castro y Careaga, porque estábamos haciendo gestiones en 
Buenos Aires para obtenerlo. 

Nuevamente, nuestro miembro correspondiente en la Argentina, 
Conde Hernán Carlos Lux - Wurm, ha sido la persona que nos ha puesto 
en contacto con una verdadera primicia histórica, porque, sin ninguna 
duda, es la primera vez que en el Uruguay, se da a conocer este va- 
lioso documento. 

El citado documento, que está fechado en Buenos Aires, el 26 de junio 
de 1822, y lleva la firma del Escribano Luis de Castañaga, nos informa, 
entre otros datos, los siguientes: 


— El Pbro. Manuel Antonio de Castro y Careaga, en 1822, era Canó- 
nigo de la Iglesia Catedral de Buenos Aires. 

— Hijo legítimo de Gregorio de Castro y Alvarez y de Josefa Clara 
de Careaga. 

— Pide se le dé sepultura en “el enterratorio de los Religiosos de la 
Orden de Ntra. Sra. de la Merced”, de quien dice ser “hermano”. 

— Dice, también, pertenecer a la Hermandad “del Señor San José 
establecida en la Iglesia del Hospital Bethlemítico”. 

— Declara tener una casa, que compró en pública subasta, en la can- 
tidad de mil doscientos cincuenta pesos, la que deja en usufructo 
a sus hermanas Agustina y Petrona. 

— Nombra por “única y universal heredera” a su madre. 

. —El testamento está fechado en la “Ciudad de la Santísima Trinidad 
de Buenos Aires”, el día 11 de junio de 1822. (Recordamos que 
falleció 12 días después). 

Su versión textual es la siguiente: 


“En el nombre de Dios Amer. Sea notorio como yo don Manuel Anto- 
nio de Castro y Careaga Clerigo Presbitero Canonigo de esta Santa Iglesia 
Catedral de Buencs Ayres mi patria hijo legitimo de don Gregorio de 
Castro y Alvarez, y doña Josefa Clara de Careaga declaro que habiendo 
Dios sido servido de dexarme en esta mi grave enfermedad en q.e su 
Divina Magestad permitió que cayese el espiritu y el juicio tan sano como 
siempro le hé tenido, he resuelto de hacer este lestamento, y ultima disp2- 


sición de mi voluntad. y para ello primeramente suplico á su divina bon- 
dad q.e no entre en juicio conmigo, y me perdone mis yerros por los 
meritos de la sangre preciosa de Jesucrisio su hijo muerto en la Cruz 
para redimir los hombres, y por la intercezion, de la Santisima Virgen 
su Madre, y de todcs los hombres que despues de haber vivido en la 
Iglesia Catolica Apostolica Romana, en cuyo gremio solo puede el hombre 
salvarse, se hallan aora gloriosos en la Patria Celestial, baxo cuyo divino 
auxilio ordeno mi testamento en la forma siguiente: 1% Item quiero que 
mi entierro y funeral sea sin pompa sino con la mayor moderación y solo 
lo preciso por ser Canonigo, y que luego de cerciorados de mi falleci- 
miento se amortaje el cadaver con las vestiduras Sacerdotales, se enca- 
xcne y clave y encima de él se porga el Manto Coral, el que sə dará su 
valor á una familia pobre vergonzante, y que mi sepultura sea en el 
enterratorio de los Religiosos de la Orden de Ntra. Sra. de la Merced 
de quienes soy hermano, donde se harán los sufragios de la orden, y amás 
szy Tercero, cuya pension tengo satisfecha en todos los años, y tambien 
de la hermandad del Señor San José establecida en la Iglesia del Hospital 
Beothlemitico, y lo declaro para que conste. 2? Item dejo á las mandas 
forzosas un peso á cada una por una sola vez, con lo que les aparto de 
mis bienes, y lo declaro para que conste. 3% Item declaro por mis bienes 
la Casa que compré en publica subhasta en cantidad de tres mil trescien- 
tos diez pesos en la que reconozco un censo de principal de mil doscier:tos 
Cincuenta que pago cada dos meses al Doctor Mena y consta de los reci- 
bos que cbran en la cariera de mis papeles, y todos los demas bienes 
muebles que se reconociesen ser mios despues de mi fallecimiento. 4% Item 
declaro que las fundaciones piadosas que tengo hechas quiero y es mi vo- 
luntad que se cumplan conforme lc establecido en ellas, declarando igual- 
mente que la Capellania que fundé para que á su título se ordenase don 
Juan Pablo Canicoba, no tiene efecto en este sugeto por haberse ordenado 
á título de ctra, y la he dado á don Francisco Alvarez, previniendo que 
mis Albaceas de acuerdo con el Señor Provisor pueden moderar las cargas 
ó pensiones que le puse, y mediante á estar ocupada la Banda Oriental 
en el interin tendrá su efecto en la Parroquia de Nuestra Señora de ` 

Piedad ó del Socorro de esta Ciudad. 5° Item declaro que tengo pagadas 
las medias Annatas de la Prebenda y Canogía, y que no debo ni soy deu- 
dor á ningun Individuo antes sí me deben los sugetos que constar: de la 
nota que está en la cartera, donde tambien se hallarán las obligaciones 
que acreditan el debito, ó quando no cartas ó esquelas relativas á esto, 
todo lo qual mando se cobre y se terga por mis bienes, y lo declaro para 
que conste. 6° Item mando y es mi voluntad se repartan mis sobrepellices 
en las Parroquias pobres para q.e sirvan á la administracion de los Santos 
Sacramentos, y lo declaro para que conste. 7% Item es mi voluntad que 
la renta que tuviere que haber entrará en el cuerpo de mis bier:es como 
tambien mis criado, cubiertos de plata y lo declaro para que conste. 
8% Item mando y es mi voluntad que la Casa que poseo la dexo para q.e 
durante los dias de mis hermanas doña Agustina y doña Petrona la dis- 
fruten, y despues se funde una Capellanía en beneficio y sufragio de las 


almas de mis Padres, la mía, de mis hermanos y demas que esten en el 
Purgatorio. Y para cumplir guardar y executar este mi testamento nombro 
por mis Albaceas Testamentarios al doctor don Mariano Zavaleta, y á 
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don Francisco Solano Baéz en primer lugar y de mancomun, y al Presbi- 
tero don Diego Mendoza en segundo á quienes suplico acepten este cargo, 
y constante mi fallecimiento se apoderen de mis bienes, y en almoneda ó 
fuera de ella los vendan si fuese necesario y den cumplimiento, y les 
prorrogo el termino competente aunque sea pasado el dispuesto por dere- 
cho. 9° Item el remanente que quedare de todos mis bienes derechos accio- 
nes y futuras sucesiones que me pertenezcan y puedan pertenecer, insti- 
tuyo y nombro por mi unica y universal heredera á mi Señora Madre 
dcña Josefa Clara de Careaga, y en caso q.e la sobreviviese nombro á mi 
alma y a los pobres. Y por este revoco anulo y doy por nulos y por de 
ningun valor ni efecto todos los demas testamentos que antes hubiese 
hecho y otorgado porque no quiero que valgan ni hagan fé en ningun 
juicio, salvo el presente en el que declaro ser cumplida mi ultima y pos- 
trimera voluntad ó en la via y forma que mejor lugar haya en derecho. 
En cuyo testimonio asi lo otorgo por ante el presente Escribano Publico 
de esta Ciudad de la Santisima Trinidad de Buenos Aires á onze de Junio 
de rmil ochocientos veinte y dos. Y el otorgante á quien yo el Escribano 
doy fe conozco, y de q.e al parecer está en su entero juicio, segun su acer- 
tado razonamiento, asi lo otorgó y firmo siendo testigos don Juan Joss 
Canaveris, don Jose Rodríguez, y don Juan Manuel Cano vecinos de que 
doy fe. Satiabor cum apparuerit gloria tua. Manuel A. de Castro y Careaga. 
Ante mi Luis de Castañaga — Concuerda esta copia con el Testamento 
original de su contesto que ante mí pasó, y queda en el registro de la 
Escribania de don Mariano García de Echaburu que está á mi cargo, y al 
que me remito. Y de pedimento del Albacea signo y firmo la presente 
en Bueros Ayres á veinte y seis de Junio de mil ochocientos veinte y 
dos — Entre renglones — de mis papeles — Vale. 


Luis de Castañaga”. 


A continuación el Escribano Luis B. Clucellas hace la siguiente cons- 
tancia notarial: 

“En mi caracter de Escribano titular del Registro 121 de Contratos 
Públicos de la Ciudad de Buenos Aires, Capital de la República Argentina, 
Certifico que la presente Es Copia Fiel expedida en ocho fojas fotostáticas, 
del documento original que he tenido a la vista en el Archivo General 
de la Nación Argentina, de esta Ciudad, Legajo 4844 de Sucesiones, de 
todo lo que doy fé. En Buenos Aires, a siete de Junio de mil novecientos 
setenta y ocho. Conste”. (Hay un sello y rúbrica). 

Nuestro próximo paso será concurrir a Buenos Aires a visitar lo que 
fue “el enterratorio de los Religiosos de la Orden de Ntra. Sra. de la 
Merced”, para averiguar, “in situ”, sobre el destino de los restos del fun- 
dadór de Mercedes. 

MANUEL SANTOS PIREZ 


1903 - CARDONA - 1978 


EN SUS TRES CUARTOS DE SIGLO 
UN LUGAR PRIVILEGIADO 


Como Cardona no existía, hubo necesidad de inventarla. Todo la estaba 
reclamando. No hay más que mirar el mapa; el lugar es realmente estra- 
tégico. La Cuchilla Grande se junta allí con la de San Salvador, de modo 
que en muy pocos kilómetros a la redonda nacen cinco ríos que se abren 
como los radios de una rueda: al norte, al noreste, al sur, al sudoeste y 
al noroeste. El lugar viene a ser además el centro exacto de una gran cruz: 
un brazo lo forman Flores y Colonia, y el otro Mercedes y San José. Y es 
centro, además, de una de las zonas más ricas de Soriano, entre las regio- 
nes agrícolas del Miguelete, Ombúes de Lavalle, San Juan, Piedra Chata, 
Colla, Santa Catalina, Monzón, Perdido y Duraznito, lo que determina un 
activísimo movimiento comercial. 


La diligencia que salía de Mercedes en el siglo pasado, llegaba a ese 
lugar luego de recorrer los cien kilómetros que podía andar de sol a sol. 
En verano salía a las cinco, y al oscurecer llegaba, no a Cardona, que toda- 
vía no estaba, pero sí a la posta que la estaba esperando (a la diligencia 
y a Cardona): Su techo de zinc brillaba a lo lejos (algunos viajeros 
aseguran que hasta sus paredes eran de zinc), de ahí que se le conociera 
como la Lata del Perdido. El sobreestante Medina, ofreciendo botas de 
vino, el mayoral Aniceto, cuarteadores y baqueanos a la orden, payadores 
que improvisaban sus décimas los días de carreras, y algún matrero famoso 
como El Cuervo, indio famoso que supo matar y merir en duelos criollos, 
muchos testigos de La Lata hicieron larga su historia. Y muchos otros no 
hicieron más que dormir, después de la agobiadora travesía en diligencia. 
En ella se cruzaba el Maciel, paso poco profundo pero largo como de una 
cuadra, y el San Martín, más estrecho pero hondo, debiendo los pasajeros 
. levantar las piernas cuando las aguas entraban en la caja, a pesar de su 
` altura de un metro, y de los afanes del cuarteador que iba tanteando 
paso a paso el vado más pasable. Y al otro día a madrugar, y otros cien 
kilómetros hasta San José, en donde se podía tomar, ya en la última década 
del siglo, el ferrocarril hasta Montevideo. 


La posta de La Lata se levantaba entre chircas y cardales de la estan- 
cia, con Gabino Ríos, su primer encargado, que poseía Diego Mc Entyre 
(Marquintiero para los vecinos) desde 1841. A corta o larga distancia, casi 
todas muy espaciadas, estaban las estancias Los Altos, La Calera, Santa 
Elena, Monzón, Santa Catalina, Santa Emilia, La Piedra Chata y Migue- 
lete y otras; región de vastos latifundios, la reforma artiguista de 1815 
había echado mano a las grandes propiedades de Azcuénaga, García de 
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Zúñiga, Antolín Reyna y algún otro, que llegaban hasta la actual Cardona. 
Por allí anduvo pisando fuerte el temido mulato Encarnación, haciendo 
cumplir las órdenes de Artigas. 


VIENE EL FERROCARRIL 


En los últimos años del siglo pasado empezó a acercarse desde Em- 
palme (hoy Mal Abrigo) el ferrocarril que venía desde San José. Por ese 
entonces eran dueños de esos campos los hermanos José Cipriano, Doroteo 
Juan y Braulio Miguel Cardona, hijos de Juan Cardona, quien había 
adquirido la estancia en 1870, año en que se vino desde el Paso Molino 
hasta Soriano. Había llegado al Uruguay antes de 1845 desde las islas 
Canarias con su esposa Isabel De León, radicándose primero en Las Pie- 
dras, en donde nacieron y se bautizaron sus hijos, inclusive las tres muje- 
res, María Rosa, Rosa y Damiana. En 1870 Doroteo y Miguel tenían 20 y 
16 años respectivamente. La empresa de Juan B. Medici y Cía. había encar- 
gado a Doroteo Cardona en 1898 la compra de los terrenos que habría 
de ocupar la vía. Así lo hizo el dinámico Doroteo, de oficio rematador, 
y el 1° de marzo de 1901 llega a la Estación La Lata el primer ferrocarril a 
vapor, acontecimiento que se festejó con más modestia de la que corres- 
pondía. Estaban presentes el primer Jefe de Estación Don Manuel López 
Pasos, un peón, Don José Cardona y unos pocos vecinos, para quienes 
resultó chica la botella de champagne que había llevado López Pasos 
para la ocasión. El jefe, que contaba 27 años, estaba casado con Casilda 
Magnani, con quien tenía una pequeña hija. El mismo López Pasos contaba 
en Montevideo, en donde residía hace veinte años, que el peón era de 
apellido Bugallo, y que meses después arribó el telegrafista Miguel Eche- 
verry. El 19 de abril de ese año visitó la estación el Jefe Político de Soriano 
Juan H. Soumastre, acompañado del comisario del Perdido a cuya sección 
pertenecía La Lata; desde ese día quedó un guardia civil en servicio per- 
manente, siendo el encargado de llevar los telegramas a los vecinos. López 
Pasos prestó servicios hasta 1906. 


SURGE CARDONA 


Intentó López Pascs convencer de inmediato a José Cipriano Cardona 
(“José Grande”, como se le llamaba) que fraccionara su propiedad situada 
frente a la estación a fin de formar un pueblo, pero ni José Grande ni su 
esposa Rosa Antelo aprobaron la idea. Al fallecer el 2 de octubre de 1902 
José Grande, fueron entonces sus dos hermanos, Doroteo y Miguel, quie- 
nes, después de solucionar problemas sucesorios, proceden a fraccionar 
una parcela del campo. 

El nombre CARDONA se impuso desde el primer momento. En carta 
dirigida el 22 de abril de 1909 al diputado por Soriano Dr. Salvador T. 
Milans, sus fundadores expresaban que de esa manera querían “conservar 
el nombre de una familia de honestos ciudadanos, vecinos del lugar, que 
han puesto siempre su buena voluntad y su peculio al servicio de la zona 
vinculándolo a su progreso”. El primer parcelamiento, en el terreno com- 
prado a la Sra. Julia Mac Entyre de Vila por los Cardona, abarcaba 8 
hectáreas 8.545 mts., con 62 decímetros. El agrimensor Carlos Percovich 
fue el encargado de la mensura, vendiéndose los 78 solares resultantes a 
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CARDONA EN SUS TRES CUARTOS DE SIGLO 


Doroteo Juan Cardona y Braulio Miguel Cardona, fundadores del pueblo, después 
villa, y hoy ciudad de Cardona. 


50 pesos cada uno. Los primeros en levantar casas de material fueron 
Rosa A. de Cardona y Miguel Cardona. Según escribía hace veinte años 
D. Antonio Rubio, al efectuarse el amanzanamiento sólo existía frente a 
la estación una modesta casa de comercio perteneciente a Francisco Aro- 
cena (hijo), conocido por Prisque, quien luego se trasladó a Cerro Largo, 
viviendo por 1953 en Montevideo. Esa primitiva construcción fue sustituida 
muy pronto por el primer comercio de importancia que hubo en Cardona 
propiedad de Ferrara y Mendiondo. 

Según Severo Alfonsín (nacido en El Perdido), trabajó en La Lata 
Vieja en 1902, y en 1903 en el bar, almacén y correo de Alfredo Cáceres, 
cuya casa de material, según Alfonsín, fue la primera de Cardona. 

Pronto aparecieron otros comercios, como el de Troche y Arocena, 
Cayetano di Nicola, José Aguirre, Carlos J. Barboza, Francisco Romero, 
etc. La primer casa de material fue la de B. Miguel Cardona, frente al 
Boulevard Cardona, ocupándola con su familia (su esposa Damiana Car- 
dona y tres hijos) en febrero de 1905. En calle Santa Isabel, López Pasos 
levantó una pequeña construcción frente a la actual comisaría, ocupán- 
dola el comercio de F. Romero. En 1906, Barry Thomas. administrador 
de la estancia “The River Plate Estancia Company Limited” hizo construir 
en donde luego estuvo el Hotel Fernández dos saloncitos, sótano y aljibe. 
Fue su constructor Manuel Gallo, cuyo hijo José Ignacio pasó a ser jefe 
de la estación La Lata. El mismo Thomas compró a López Pasos en 1906 
su mencionada propiedad, le agregó un salón y varias piezas (que luego 
ocupó la casa Sapiro) en Santa Isabel y Artigas, a fin de fundar un club 
Sccial. Así nació el Club Progreso, inaugurado el 25 de agosto de 1908 con 
un gran baile. Integraban la directiva Braulio Cardona, José I. Gallo, F. 
Romero, Martín Benítez y el idóneo en farmacia Guillermo Casás. 

Fue el 18 de abril de 1910 que, por decreto firmado por el Presidente 
Dr. Claudio Williman y el ministro José Espalter, “declárase pueblo a la 
agrupación de casas conocida por el nombre de Cardona situada en el depar- 
tamento de Soriano”, autorizándose a instalar las oficinas y autoridades 
correspondientes. Y así se formó la primer Junta local, la que fue presi- 
dida desde 1911 a 1919 por el “abuelito”, como se le llamaba cariñosamente 
a Braulio Miguel Cardona. Fue luego miembro de la Junta, del Consejo 
Auxiliar, de la Sociedad de Fomento Rural y de cuanta iniciativa, escue- 
las, capilla, etc., significara un progreso del pueblo. Falleció el 28 de enero 
de 1952, a los 98 años de edad. Su hermano y co-fundador, Doroteo Juan, 
falleció el 10 de febrero de 1927. Ambos fueron también los autores del 
amanzanamiento del barrio San Juan y el ensanche de Cardona al sur de 
la vía, dando lugar al surgimiento del pueblo Florencio Sánchez, hermano 
siamés de Cardona, con cuyo destino, aunque pertenece al departamento 
de Colonia, se encuentra hoy identificado. 


LOS DOS FUNDADORES, DOROTEO CARDONA 


Como decíamos anteriormente los dos fundadores de Cardona, Doro- 
teo Juan y Braulio Miguel Cardona eran hijos de los inmigrantes canarios 
Juan Cardona e Isabel De León, habiendo nacido en Las Piedras en 1850 
y 1854 respectivamente. 

Según lo describía el Esc. Jesús Aguiar Melián, Doroteo tenía un 
carácter “jovial, decidor, lleno de inquietudes. Un hombre de empresa. 
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Formó su hogar con doña Natividad Gereda el 24 de octubre de 1878, per- 
diendo su compañera el 23 de febrero de 1913”. Tuvieron diez hijos, de 
los cuales resultaron numerosos descendientes, uniendo el nombre Car- 
dona con los apellidos Doll, Fleming, Del Pino, Abondanza, Guerrero, 
Gallo, Darriulat, Fierro, Acosta, Rodríguez, Mesa, López, Merialdo, Goñi, 
Fodere, Errandorena, Carreras, Melazzi, Caorsi, Zunino, De Angelis, Oli- 
vera Ubios, Russo, Torello, Delgado, etc.; medio Soriano dentro de poco 
tiempo. “Don Doroteo Juan —sigue J. Aguiar— fue nervio del primer 
movimiento ccmercial ganadero al fundar como primer martillero, en 
colaboración con D. B. Miguel y el Sr. José I. Gallo, jefe entonces de la 
estación La Lata, el primer local feria de Cardona, el cual pasó más tarde 
a ser el denominado “Cardona, Gallo y Canaveri”, manteniendo el presti- 
gio que le imprimieron desde el primer momento los fundadores”. Entre 
sus iniciativas en favor del pueblo, al que “quiso casi con fanatismo” estuvo 
“la promovida ante el Banco de la República O. del Uruguay, según carta 
del 23 de cctubre de 1918, y cuyo directorio presidía el Dr. Claudio Willi- 
man, la que suscribió a nombre de la firma “Cardona Hnos. y Gallo”, 
solicitando la instalación de una sucursal a dicha institución, ofreciendo 
ya en ella un local, y acompañando además nota en tal sentido, suscripta 
por más de cien firmas de comerciantes, hacendados y comerciantes pro- 
pietarios. Le vimos a Don Doroteo pasear su esbelta y garbosa silueta por 
las calles de su pueblo, intransitables muchas veces en sus días invernales, 
con su aire señorial en hermoso breack; a pie otras veces, con elegante y 
resuelto paso, acariciando de tanto en tanto su barba de gran señor que 
conservó siempre cuidadosa y prolijamente, como preciado tesoro de algo 
que tendía a desaparecer arrastrado por la nueva era. Le vimos en las 
barriadas, dando consejos, aplaudiendo a quienes bien o mal, hacían algo 
por embellecer o mejorar su modesta vivienda o prestando para ello su 
colaboración. Le vimos salir una tarde, que era una mañana de esperanza, 
de la puerta del Banco y ofrecer a una persona cuyo arribo al pueblo 
lo llenó de satisfacción, casi sin conocerle, su libreta de cheques, para 
que libremente dispusiera del crédito que la Institución le había acor- 
dado en cuenta corriente y, finalmente, le vimos implorar el entendi- 
miento de dos personas, una de las cuales le había hecho promesas cuyo 
incumplimiento le significaba no poder servir al hijo de un viejo amigo 
de la infancia”. 


DON BRAULIO MIGUEL CARDONA 


“De don Braulio Miguel Cardona —sigue el Esc. Aguiar— a quien 
nos -acostumbramos, particulamente en los últimos lustros de su hermosa 
vida a llamarlo cariñosamente “abuelito”, y a ver con orgullo que nues- 
tras respectivas esposas y nuestros hijos por todo saludo lo besaban afec- 
tuosamente, sólo diremos que sufrió en silencio y se despidió del mundo 
con la austeridad de un santo”. Presidió la primer junta local, en donde 
desarrolló eficaz labor, e integró la Directiva de la Sociedad de Fomento 
Rural, comisiones de fomento escolar, y la comisión que tuvo a su cargo 
la erección de la primera capilla. Falleció el 28 de enero de 1952, de casi 
cien años. No pocas veces, ya en sus últimos años, al jugar al truco con 
sus amigos, se quedaba dulcemente dormido. “El recuerdo de su persona 
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—termina J. A. Aguiar— está vivo en el corazón y en el pensamiento 
de todos los cardonenses”. 

La rama surgida de Don Miguel B. Cardona no dio tanto follaje como 
la de Doroteo Juan; los primeros apellidos que se le vincularon fueron 
Salgado, Semadén, Olivera, Dovat, Pees, Arocena y Ferreira, continuando 
posteriormente con otros. Hay también descendientes de hermanos del 
padre de los fundadores, en Mercedes, en Gualeguaychú, en donde los 
busquen. 


EL PRIMER PLANO DE CARDONA 


El primer plano de Cardona, de 1905, incluye siete manzanas; una 
de ellas, dividida en cuatro lotes reservados para la iglesia, la comisa 
la escuela pública y para Rosa Antelo de Cardona, viuda de José Grande, 
lcs dos últimos frente al Boulevard Cardona. Las otras seis manzanas se 
dividieron en unos sesenta lotes. A cincuenta pesos cada uno, quien hubiera 
querido habría podido comprar todo el pueblo con tres mil pesos. El pue- 
blo estaba enclavado en campos de Rosa Antelo, al norte, este y oeste. 
Paralelas al Boulevard, estaban las calles Artigas y Lavalleja, cuyos nom- 
bres se conservan. De sur a norte se denominaron Independencia, Santa 
Isabel, Progreso y Circunvalación, nombres hoy sustituidos por los de 
personalidades del departamento. 


ALGUNAS EFEMERIDES NOTABLES 


No tenemos lugar aquí para historiar precisamente cuáles fueron esas 
personalidades; fueron muchas y de actuación destacada, dentro del depar- 
tamento algunas, y otras en la capital. La única manera de evitar una 
omisión que siempre sería lamentable, es reservar tales menciones para 
otra oportunidad, ocupando el espacio de que aquí no disponemos. Nos 
limitaremos por ahora a señalar algunas fechas notables, por inaugurarse 
en ellas instituciones que fueron las primeras, cada una dentro de sus 
características. Otras vinieron después, y algunas habrán también debe- 
rán ser registradas pronto por la historia. 


1902 — Los Hnos. Cardona fraccionan parte de sus campos. 
1903 — Primeras edificaciones amanzanadas. 
1905 — Primer plano de Cardona. 
habitantes (Ley 3.607, del 18/1V/1910). 
1907 — Escuela Rural N°? 33. 
1908 — Inauguración del Club Progreso. 
1910 — Declaración oficial de Cardona como pueblo. Tiene ya 750 
1911 — Primer Junta local. 
1912 — Se instala el alumbrado a queroseno. 
1916 — Inauguración Capilla Sta. Isabel. 
1916 — Sociedad Fomento Rural. 
1918 — Escuela N°? 9. 
1918 — Se completa el nomenclator de las calles. 
1918 — Se instala el primer médico: Dr. Rogelio Sosa. 
1919 — Sala de primeros auxilios. 
1921 — Sucursal del Banco de la República. 
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1921 — Hotel Oriental, de Carlos Barboza. 

1924 — Se instala el primer escribano: Jesús Aguiar Melián. 
1925 — Llega a tener 2.000 habitantes. 
1926 — Escuela Industrial. 

1926 — Club Social Cardona. 

1926 — Club Atlético Colón. 

1928 — Primer Policlínica. 

1928 — Se inaugura el primer cine. 
1929 — Se inaugura la luz eléctrica. 
1930 — Periódico Centenario. 

1932 — Centro Democrático. 

1938 — Primeros cursos liceales; 28 alumnos de Primer Año. 
1945 — Habilitación del Liceo. 

1947 — Oficialización del Liceo. 

1953 — Es declarada Villa (Ley 11.946 del 12/V1/1953). 

1963 — Es declarada Ciudad (Ley 13.167 del 15/X/1963). 


WASHINGTON LOCKHART 
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Fuentes: A. Barrios Pintos; “Cardona es así”, revista, 1953, con artículos del Esc. 
Aguiar Melián, Ant, Rubio, etc.; Oscar Larralde, “La historia de Cardona”, 
en Suplemento de “El Tiempo”, Mercedes; “Anuario” de “Imparcial”, Mon- 
tevideo, 1925; periódicos de distintas épocas, informantes particulares. 
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LA MANZANA DE LA CATEDRAL 


— SU HISTORIA A TRAVES DE 150 AÑOS — 
POR CALLE ARTIGAS 


Florida Castro y Careaga 
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dora i Dibujo: Eduardo Galagorri 


Superficies edificadas en 1912 según padrón de Catastro. | 


Continuemos dando la vuelta a la manzana de la Catedral, a lo largo de 
sus 150 años de profusa historia, manzana céntrica de cambios frecuentes, 
en especial de casas comerciales, constituyendo un terreno inexplorado que 
buen trabajo nos dio, y en el que algo seguramente podrá agregarse o corre- 
girse, aunque estamos seguros que no mucho ni importante. 

Empecemos desde la esquina de Artigas y Castro y Careaga (en 1840 
Asamblea y Mercedes, hoy propiedad de Rose M. Symonds de Chilibroste), 
en donde ya vimos que casas de Manuel Moreno e Ithurbide, desde 1842, 
llegaban al segundo lugar, no adjudicado, de los diez dispuestos y rema- 
tados por la Junta de Fábrica de la iglesia en 1829. Vimos ya que la casa 
de Ithurbide que daba frente a la plaza, junto a la iglesia, prolongaba sus 
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fondos por 1856 sobre este segundo solar, y que en sus altillos, en 1857 
se fundaba “El Río Negro”, el primer periódico del interior. 

En la parte sur de este solar se construyó una casa de tres piezas de 
azotea que ocupó el P. Palomar, cura en la parroquia desde el 42 al 46 y 
desde el 51 al 54, a quien sucedió el sabio P. Luis José de la Peña, quien 
le cedió en cambio su chacra “La Ermita” de 16 cuadras cuadradas, llena 
de naranjos, situada en donde hoy se levanta el Hospital, al norte de la 
cañada de los Hornos, entre el saladero del acaudalado Beláusteguy y 
la chacra del alemán Schnciberg al Este y al Oeste, y la de Francisco Rivero 
al Norte. (Protocolo Ambrosio Agustini del Arch. Juz. Letrado). Deste- 
rrado en 1835 por el gobierno de Oribe, De la Peña había vuelto en 1838 
al ser depuesto Oribe. Con el P. Palomar realizaron importantísima labor 
educativa en Buenos Aires, Mercedes (en donde fundó famosa escuela 
de estudios primarios y superiores) y en Montevideo, como co-fundador de 
la Universidad. Otra casa lindera, en el mismo solar, fue adquirida en 1842 
por el acaudalado José Roubin, quien la arrendaría, y quien ese mismo 
año la vendió a David A. Silveira, y éste a su vez a Cayetano Olivera, 
el hacendado del Perdido. Dicho edificio de 15 varas de frente (13 m. 60 
según padrón de Catastro de 1912), reformado y con altos sobre sus piezas 
posteriores, conserva sus principales características, sus balcones interio- 
res techados al estilo colonial, y a la calle una ventana con guardapolvos 
de madera que resguardan las persianas, como quedan muy pocos en 
Mercedes. Ostentaba dicha casa el N° 152 de la antigua numeracióni 
en tablillas de madera en uso desde 1870 aproximadamente, época en que 
ya la ocupaba, desde 1860, Pedro Beltramo, argentino, cónsul de su país, 
con su “Joyería y Platería”, artista consumado en orfebrería y en metales 
finos, y cuyas fuentes, medallas, juegos de té, etc., son obras notables 
que pueden todavía admirarse. Entre sus hijos, Fernando fue un verda- 
dero sabio, profesor de ciencias y de filosofía, Director del Instituto Uru- 
guayo, creador de un Observatorio Meteorológico en calle Mercedes entre 
25 de Mayo y Sarandí, Director luego del Liceo Nocturno de Montevideo, 
y autor de ensayos que merecieron ser reunidos en un libro en 1936 por el 
Ateneo de Montevideo. Su hija Juanita, fallecida hace unos 15 años, con- 
trajo enlace con Julio Silveira López, quien continuó al frente de la “Jo- 
yería, Relojería, Platería y Bazar”, con la firma Beltramo y Silveira hasta 
1919, desde cuya fecha quedó Silveira como único responsable. En 1955 lo 
sucedió su sobrino Juan Carlos Silveira con óptica y joyería, para dar 
lugar al poco tiempo a Ricardo González e hijo en el mismo ramo, bajo 
el nombre “La Esmeralda”. Otro hijo homónimo de Pedro Beltramo, 
“Pedrito”, tuvo joyería durante muchos años una cuadra más al sur. 

En la joyería “La Esmeralda” puede todavía verse su centenaria es-. 
tantería, y admirarse un gran reloj de pared que señala las horas, los 
días, los años, y hasta los años bisiestos! 


LA CASA DE ALTOS 


En 1839, al sur de la que sería después casa de Beltramo, aparece 
Nicolás Cabrera como propietario del terreno, sin que sepamos si llegó 
a edificar. Por 1860 el dueño era ya Agustín Goicoechea, hacendado posee- 
dor de varias propiedades en la ciudad, y que en 1866 tuvo allí la oficina 
en donde “se contrastaban y vendían pesas y medidas del sistema mé- 
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trico”, novedad que terminaba el reinado de las varas, onzas y otras medi- 
das españolas. Goicoechea fue también Secretario de la Junta Ec. Adm. 

En la propiedad de Goicoechea inauguró peluquería en 1866 Bernardo 
Cazenave, quien, como era norma, colgó frente a la puerta la “bacía” de 
lata, símbolo de su oficio, que la gente conocía por su forma como “la 
oreja”, como la que el peluquero colocaba bajo el mentón del cliente para 
recoger la espuma. Cazenave, ubicado frente al Hotel de Roma, el más 
conceptuado entonces en Mercedes, anunciaba “perfumería fina, pelucas, 
añadidos, relojes, etc.” En 1872, por poco tiempo, se instaló en la misma 
casa una “Sastrería civil y militar”. 


Por 1870 vino a residir en dicha casa el italiano Juan Roverano con 
su familia, reabriendo el negocio de zapatería que, con el nombre “La 
Bota Verde” y después “La Paz”, había estrenado a la vuelta, frente a 
la plaza. Don Giovani había venido de Italia a trabajar en la curtiembre 
de Milans, en donde hoy está Pamer. Su primer esposa, Broca de apellido, 
falleció en 1886, cuando su hijo José, fallecido hace pocos meses, tenía cua- 
tro años. A los 95 años José se cocinaba y sabía arreglarse solo, aprove- 
chando enseñanzas que su padre le inculcara desde su tierna infancia. Por 
1890 vivían en la casa de altos que hoy subsiste, construida casi segura- 
mente por Gcicoechea, mientras en la planta baja, con el N? 183, se abría 
la “Relojería, Joyería y Platería” de Luis Salvo, la que permaneció hasta 
1910; decía en sus avisos: “Estoy dispuesto a vender mucho, pero eso .sí, 
barato y al contati”... Por 1913 quedó al frente del comercio D. Santiago 
Rossi, con título de óptico, y con la práctica adquirida en la Joyería Reffino 
de Plaza Independencia; quedó en 1921 en dicho local, pasando entonces 
a calle Colón. 


D. Juan Roverano compró parte de la propiedad a Goicoechea, y en 
1916 vendió la zapatería a Juan Cerchi, quien tenía anteriormente tienda 
con Fontanarosa en los bajos del edificio de dos pisos que aún subsiste en 
la acera de enfrente. Al fondo de la zapatería, a la derecha, estaban las 
habitaciones de la casa de familia. En 1930, a Juan Cerchi sucedió su hijo 
Raúl Cerchi Scarpa en sociedad con Luis Bairo, en el mismo salón, algo 
ampliado hacia el sur, local que acaba de cumplir por lo tanto un siglo 
con negocio de zapatería. Agreguemos que una subdivisión al sur de la 
zapatería, permitió abrir un local en donde hace pocos años se instaló 
el Juzgado de Paz, y en donde actualmente reside una profesora de danzas. 


En los altos, siguieron viviendo un tiempo sus propietarios María y 
Adela Roverano, hijas del segundo matrimonio de D. Giovani. Hubo ade- 
más en dichos altos diversos ocupantes: de 1894 al 1900 D. Julio Gonzálr - 
cuyo hijo Rogelio, hoy de 96 años, rememora esa época juvenil. Fue por 
1911 que José Roverano venció en una carrera de bicicletas, en el Hipó- 
dromo, a Julio González (h). Por 1908 ocupaban los altos el escritorio del 
Dr, Celedonio Grané; por 1910, el contador José Chifflet; por 1912, el “ciru- 
jano dentista” (primero así titulado) Emilio Crespo, el primero que atendió 
en el Hospital, llegado de Europa en 1910, y que anunciaba “Servicio a toda 
hora del día y de la noche”. Por 1920 atendió allí el prestigioso médico 
Domingo Rivara, y por 1925, el dentista Guillermo Ruggia, posteriormente 
Intendente de Río Negro. Funcionaron otros escritorios, ocupando actual- 
mente dicho segundo piso el Dr. Bilat. 
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ESQUINA ARTIGAS Y ROOSEVELT (ASAMBLEA Y SAN JOSE) 


Figura como adquirente en el remate de 1829 Antonio Saubidet, pero 
en 1836 la Junta de Fábrica de la Iglesia aparece vendiendo el lote de la 
esquina a Manuel Cienfuegos, quien en setiembre del mismo año permutó 
esas 25 varas cuadradas con los hermanos Gregorio y Mariano Haedo, de 
quienes recibió en cambio “1.200 cabezas de ganado de coste, de dos años 
arriba”. Los Haedo levantaron casa, con aljibe al fondo, del cual se con- 
serva el pozo, pudiendo admirarse actualmente el aljibe de mármol en 
la residencia del Sr. César Caviglia. 

En 1852, al cederle Gregorio su parte, quedó como único dueño Ma- 
riano Martínes de Haedo, que era su apellido completo, hijo de Francis" 
Javier M. de Haedo e Irene Soler, nieto por lo tanto de Francisco J. de 
M. Haedo, a quien el Virrey le concediera en 1764 por sólo $ 3.000 la enorme 
posesión que iba del Río Negro hasta el Queguay, como retribución a gana- 
dos donados y servicios prestados en las guerras ccntra los portugueses. 
Irene Soler, a su vez, era hermana del célebre general Miguel E. Soler, 
y estuvo radicada en calle Artigas casi Giménez, acera Oeste. Los Haedo 
estaban además emparentados con el Gral. Isidoro Suárez, abuelo del escri- 
tor Jorge L. Borges, con Cornelio Saavedra, con los Alzaga, etc. En 1855 
Mariano Haedo, que desempeñaba el cargo de alcalde ordinario, compró 
otra fracción de terreno al Oeste a Ramón Vivas por $ 7.500. Ocupó parte 
del lugar el comercio de Alfredo Bissióre, fallecido en 1872, y en 1873 Ma- 
riano Haedo (h) ccmpra a su vecino el Arq. Antonio Petrocchi otra faja de 
12 Mts., de frente, así como otro pequeño sector a Avelino Delgado en 1869. 

Mariano Haedo hijo tenía título de dentista reconocido por las facul- 
tades de Montevideo y Buenos Aires, y ejerció durante 40 años. Su casa 
de azotea lucía enorme chapa anunciando su “CLINICA DENTAL”. En 
la prensa comunicaba: “Por cada diente o muela, $ 1,25, pero no garante 
su duración”. Rogelio González recuerda que tenía Haedo los dedos anqui- 
losados y retorcidos, con los que se ingeniaba, con tenaza o lanceta, para 
efectuar extracciones difíciles de olvidar, aunque dijera en sus avisos: 
“puedo asegurar que no tendrán sufrimiento”... En otro aviso, decía: “En 
los trabajos de dentaduras en cauchú, la duración está en relación con los 
materiales empleados y con el precio que se paga”...; hacía “dentaduras 
a puente fijo o movible, sin necesidad de cortar dientes sanos, y emplo- 
maduras de oro, plata, platino, porcelana”, etc. Haedo era famoso por 
propensión a las “farras”. Su divorcio de su esposa Matilde Guiray fue 
el primero que se registró en Mercedes, a poco de aprobada la ley respec- 
tiva, en abril de 1909. Se trasladó entonces a Gualeguaychú, falleciendo 
en la mayor pobreza. Por 1880 se estableció junto a su casa el Juzgado 
Letrado de Soriano. 


SEGUNDA EPOCA DE LA ESQUINA ARTIGAS -ROOSEVELT 


A fines de siglo, la esquina estaba ocupada por la importante tienda 
de Angel Braceras, quien, con sus hermanos Bautista, Ricardo, Manuel, 
José María y Basilio, habían venido de España en 1867 a raíz de la guerra 
carlista, siendo niños o adolescentes. Angel Braceras se trasladó a Buenos 
Aires, en donde alcanzó gran prosperidad con su fábrica de uniformes, a 
cuyo frente lo sucedió su hijo Angel, cuyo busto se levanta hoy en la 
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Rambla como reconocimiento por las múltiples donaciones y servicios 
hechos a nuestra ciudad. 

Luego de estar hipotecada al boticario Marcos Fabiani entre 1888 y 
1894, la esquina fue ocupada en 1896 por “La Perla Uruguaya”, tienda de 
Juan José Moreira, fallecido a edad avanzada, y de quien recogiéramos 
ilustrativas versiones de la vida comercial y social de Mercedes en esos 
años: el atildamiento de los empleados, sus horarios ininterrumpidos de 
más de doce horas, domingos inclusive, su atención deferente a las damas 
que iban de tardecita a mirar “muestritas”, mientras los peripuestos gala- 
nes de galerita, bastón, cuello duro y bigotes engominados, ubicaban estra- 
tégicamente sus mortíferas baterias. Y ya de noche, la larga tarea de apagar 
los diez o más faroles a queroseno. 

Por el 1900 sucedió a Moreira el almacén y ferretería “La Unión”, 
de Ricardo Braceras, Joaquín Alambarri y Manuel Urruela, a quienes 
sucedieron por 1909 Urruela y Viñuela, tío éste de Vidal Viñuela. Es de 
recordar que Ricardo Braceras y Joaquín Alambarri fueron padres de dos 
destacados médicos locales, Ricardo y Alfredo respectivamente. En 1909 
Braceras y Viñuela establecieron fuera de Mercedes la granja “La Unión”, 
cuyo vino “Bequeló”, y otros, tuvieron gran aceptación. El dueño de la 
esquina seguía siendo Mariano Haedo, cuyo consultorio pasó finalmente 
a los altos de lo de Goicoechea, hasta 1906, año en que vendió la propiedad 
al español Félix Embeita (21 mts., por Artigas y 32 por Roosevelt). Embeita 
había tenido en 1900 otra tienda, “A la Ciudad de Mercedes”, en Colón y 
Roosevelt, esq. Noroeste. Ese mismo año Embeita vendió toda la esquina 
a Gabina, Guadalupe y Jacinta Haedo, a favor de las cuales la propiedad 
salió del dominio municipal en 1914. 

Al comercio de Urruela y Viñuela sucedió por 1920 la Ferretería y 
Almacén de Jesús Chelle y Pastore, quedando desde 1925 solamente Chelle, 
quien ese año compró su parte a Jacinta Haedo, y en 1928 la de la maes- 
tra Gabina Haedo, en tanto Guadalupe Haedo vendía la suya, más al norte, 
en 1925, a Prudencia Gila Saratzola, quien la reconstruyó totalmente, le 
puso balcones de mármol, y la habitó hasta su falleciimento, en 1976, 
heredando la casa la familia Olano, que hoy la ocupa. 

En la esquina, al comercio de Chelle sucedió la tienda de Ernesto 
Ferreira, antes empleado en la de Claudio Gómez. Lo sucedió Walter Caz- 
zola con tienda hasta hoy. Desde 1955, año de la trágica muerte de Jesús 
Chelle, quedó como propietaria su Sra. Margarita (“Mangacha”) Mesa, 
quien continuó viviendo en la casa lindera hasta su reciente fallecimiento, 
heredando toda la propiedad sus sobrinos Caresani. Parte de la propiedad 
fue vendida a la Sociedad bancaria UBUR, que apenas llegó a instalarse. 
Sobre calle Artigas, subsiste la vieja puerta de dos hojas de madera usada 
en su tiempo como acceso a la casa de Chelle. 

Terminemos con este predio agregando que desde 1930 al 70 funcionó 
en su costado Oeste el amplio Bar Chelle que arrendaba Denis, y moder- 
namente una tienda y una casa de repuestos. 


POR CALLE SAN JOSE, HOY ROOSEVELT 
Pasemos ahora al predio comprado a la iglesia en 1829 a José Ma. 
Matías por $ 200. En el Libro 45 del Banco Hipotecario figura como com- 
prador en 1834, también por $ 200, Ramón Ricart, incluyendo el rancho 
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edificado por Matías. Ricart cede su propiedad “para siempre y sin el más 
leve interés”, como consta en la escritura, en muestra de gratitud “por 
préstamos recibidos”, a Ramón Vivas en 1835. 

En noviembre de 1868, Eusebio Moreno, albacea y tutor de los hijos 
de Vivas, vende la propiedad por $ 2.200 a Avelino N. Delgado, prestigiosa 
personalidad que integrara la Junta E. Admva. Al poco tiempo, Delgado 
vende al Arqu.to Petrochi lo que se describe como “una pieza de azotea 
con media agua, otra pieza, y cocina y techo pajizo”, con 13 m. 30 de frente, 
18 m. al Este y 24 m. 60 al Oeste, lindando con José Ma. Castellanos. 

Petrocchi, que en el 68 terminara la nave y la hermosa cúpula de la 
Iglesia, fue quien edificó la casa de dos pisos que hoy, más que centenaria, 
subsiste con algunas reformas. Allí tuvo hojalatería Armand Fajardo por 
1870. Y en 1880 José Alberti, el célebre “Papa grosa”, compra la casa en 
remate por $ 960 “oro sellado”, luego de ser retasada por no haberse ven- 
dido en la primer subasta. 

Papa Grosa, sastre de oficio, siempre con su gorra bordada, había resi- 
dido antes en calle Artigas frente a la plaza, en la casa de Leonard. Al irse 
a Montevideo, en donde falleció en 1909, quedó en la casa su hijo José, con 
despacho de bebidas durante muchos años. 

Al fallecer la viuda de José Alberti, quedó como dueño José Alberti (h), 
quien atendió muchos años el despacho de bebidas. Analfabeto, anotaba en 
una pared encalada con signos extraños que él sólo entendía. En 1926 ven- 
dió la propiedad por $ 10.000 a Tomás Martínez, alto empleado de la Casa 
Harrods de Buenos Aires. En 1927 la empresa Imperiali fue encargada de 
efectuar reformas, entre ellas la escalera que lleva a los altos. Seúanez, 
apoderado de Martínez, fallecido en 1954 en Buenos Aires, contrajo enlace 
con una de sus hijas, y era apoderado de Martínez. Los otros hijos, Miguel 
y Angela Martínez Zuloaga hicieron cesión de sus derechos a favor de 
Judith y Ruth Seuánez Martínez, actuales propietarias de la finca, viudas 
respectivamente del Cnel. Raúl Vernengo Battro y de Petraccini. 

En ese mismo sitio estuvo el Colegio de Ofelia Pérez y de su hermana, 
y desde 1880, el “Colegio Particular de Niños” de Tirapu, muy prestigioso, 
trasladado después a Colón N°? 94. Español, titulado en 1853, Tirapu dirigió 
la escuela hasta 1889; año de su fallecimiento. Del 76 al 78 había sido maes- 
tro en la Escuela N* 1 de varones. Muy católico, la reforma vareliana 
determinó su exoneración, en esos años de tendencias racionalistas que 
encabezaba el flamante Club Progreso. Con Tirapu, los padres podían ele- 
gir entre un sinnúmero de actividades, entre ellas “agrimensura, agricul- 
tura, tipos de letra, historia”, etc. Por 1900 ocupa dicho local la Sastrería 
Breglio, quien se asoció con el alemán Gustavo Hess (antes empleado de 
la Tienda Forteza, en la esquina Sudeste de Artigas y Paysandú) por 
1890; la “Sastrería Uruguaya” de estos dos extranjeros, anunciaba que 
hacía trajes “de jockey y de gentleman”. 


Desde 1907 a 1914 se instaló allí la “Farmacia Central” de José An- 
toggnaza. Por 1920 la peluquería de Benjamín Lozano y Rosales, después 
con Juan J. Cejas. Posteriormente trasladó allí su librería y tipografía 
Aníbal Seuánez Olivera, antes en Giménez casi Colón, frente a la plaza, 
después en Giménez y 18 de Julio, esquina Nordeste y después en Colón 
y San José, esquina Sudeste. Don Aníbal fue el primer agente del Banco 
de Seguros, primero en los altos, después con local en la planta baja. 
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Después fueron gerentes Luis Köster, muchos años, Francisco Zaballa, 
I. González, Durán, Conde y Beraza, hasta 1960, año en que el Banco pasó 
a ocupar su amplio edificio propio en Castro y Careaga casi Artigas. La 
imprenta y comercio de la planta baja fue atendida primero por Mansilla, 
después, en 1930, por Ravecca, y desde 1932 al 55 por Morales. Años antes 
ocupó el lugar por poco tiempo la Tienda Rivero. La planta alta es resi- 
dencia hoy de la gerente de una boutique local, ocupando la planta baja 
comercics de tienda. 

Pasando la mitad de la cuadra, llegamos al sitio adquirido en 1829 
por Miguel Collazo, que fuera Juez Ordinario en Mercedes. A mediados 
de siglo hubo allí depósitos de la importante Ferretería Cazalás y Molins, 
situada calle por medio. Por 1910 levantó allí su edificio el Banco Italiano, 
con Arturo Carlevaro como gerente. Al quebrar, el Banco Hipotecario 
compró dicho edificio en 1929 por $ 25.000. El Banco Hipotecario tenía 
agencias desde 1926, atendidas por Elías Ruy López y por Arturo Gonzá- 
lez Ferrando. El primer gerente en el nuevo local fue durante muchos 
años Evaristo Campanella, arqueólogo de vocación, a quien sucedieron 
Francisco Fenochio, Jorge W. Duarte, Carlos Montero, y desde 1966 Mario 
A. Aguiar. Junto al Banco se edificó la residencia del gerente. 

Pasando el Banco Hipotecario, en San José 234, subsiste con modifi- 
caciones la casa que desde 1872 a 1878 ocupara Pedro Guispert, barbero, 
flebótomo (sangrador) y comerciante que anunciaba “perfumes, corbatas, 
bastones, zapatillas japonesas para baño y todo trabajo en pelo (ani ` 
cadenas y cuadros de todas clases), etc. Traía cajas de sanguijuelas. Al 
tiempo se trasladó a Artigas y Rodó, y después frente a la Jefatura. Tam- 
bién extraía “muelas y raíces”. 


LA ESQUINA ARTES, ANTES SAN JOSE 


En 1897 se instaló en ese lugar “La Favorita”, sastrería de Cosentino 
y Rosario Bruno, hermano de Francisco Bruno, profesor y Jefe de Policía; 
“garantizamos elegancia en el corte”, anunciaban; “visitad nuestra casa 
si no deseáis muchos sacrificios de bolsillo”. Cosentino era un mayor reti- 
rado italiano; también era italiano Bruno, antes residente en Buenos Aires. 
En 1901 Cosentino anuncia la venida de Buenos Aires del “cortador” Pa- 
paleo, con quien se instala en la esquina que compró a Rito Castellanos, 
en tanto Bruno instalaba a la vuelta “La Moda”, en la acera de enfrente. 
Desde 1917, con Bruno y Juan Martínez, aprendió su oficio Angel Grisi, 
quien abrió su sastrería, desde 1930 hasta hace pocos años. 

Por 1907, el Dr. Juan Dufour, médico, padre del después diputado 
Rogelio, compró la esquina al convencerse, contando los transeúntes que 
por allí pasaban, de su valor comercial, levantando al edificio que hoy 
subsiste, que proyectó de dos pisos. El primero en ocupar, el estableci- 
miento fue Enrico Dell Acqua, cuya casa tenía sucursales en) Montevideo, 
Buenos Aires y varias ciudades del litoral. A su frente quedó Alberto Arís, 
a quien pronto se asoció su hermano Eduardo, ambos de Montevideo. Al 
trasladarse a Artigas y Rodó, los sucedió la “Casa Trébol”, bazar de “bara- 
tijas”, y después la casa de repuestos de autos de Eugenio Barth, con 
Carmona de gerente. En 1927 se instaló en dicha esquina Juan Borio, 
argentino, hijo de padres italianos radicados en La Plata, quien en 1909 
puso la “Sombrercría Oriental” en San José 180, junto al Instituto Uru- 


guayo. Con los hermanos Antonio y Carlos a su frente, fue ampliando el 
lccal, adquiriendo en 1952 el local contiguo que ocupaban Pacilio y Sosa 
con la agencia de ómnibus “El Caburé”, antes junto a la Casa Grissi, en 
donde los sucedió Protestato Terra, también con agencia, que después 
se trasladó a la esquina fronteriza, mientras “El Caburé” se instaló en 
Sarandí y Detomasi. Característica tradicional de la Casa Borio es la pro- 
paganda efectuada por niños en los campeonatos del Litoral desde 1957. 


POR CALLE ARTES, HOY COLON 


Y nos queda por historiar la última cuadra, la de calle Artes, (Colón 
desde 1893), cuyos predios remataran en 1829 José Ma. Castellanos, Juan 
Duboa, José B. Fernández Braga y M. Fontans, de sur a norte. 


En 1836, la casa pajiza que construyera F. Braga es comprada por 
Francisco de los Santos, quien la vendió a su vez a Hilarión Aguiar. En 
la esquina de Fontans, el rancho que se había utilizado como depósito 
del cementerio se utilizó como escuela pública, aunque pronto debió aban- 
donarse por su estado ruinoso y los huesos humanos que solían aparecer 
escarbando un poco. El predio de Duboa quedó pronto en manos de Juan 
B. Reboul. El único que conservó el suyo fue Castellanos, casado con Agus- 
tina Ruiz Díaz, quien levantó a mediados de siglo una casa de azotea con 
un altillo a modo de mirador, en donde estableció su escritorio su hijo 
el escribano Rito Castellanos, hasta que en 1907 vendió todo a Dufour. 
Antes de instalar su escritorio en “Colón 163 (adentro)”, como decían sus 
avisos, pusieron por 1835 tienda y pulpería los hermanos Francisco y Caye- 
tano París. Limitaba ese terreno en 1900 por Colón una pared de ladrillo 
de unos 20 Mts., en cuyo centro se abría un portón con la chapa en que 
se leía: “Rito Castellanos, Escribano Público”. Su hijo Federico fue desta- 
cado periodista, y su nieto un cultor y creador relevante de música popu- 
lar. El comercio de los París se mudó después a la esquina Nordeste de 
Paysandú y 25 de Mayo. 


Otros ocupantes antiguos de dicha cuadra fueron Marcos Fabiani, que 
instaló junto a lo de Castellanos su “Botica del Indio” por 1872, después 
de haber estado en Florida casi 25 de Mayo. Algo más al norte, en 1879, 
frente al famoso Casino, estuvo un tiempo la relojería Reffino, que des- 
pués se mudó frente a la plaza. A Hilarión Aguiar sucedieron M. Castillo 
y Mouriño, quien adquirió todo el predio antes de F. Braga. En 1880 Diego 
Reilly alquiló y puso la librería, papelería y tipografía “La Joven Mi- 
nerva”, en Colón 124 y 126, mudándose después a Colón 153 y 155; junto 
a él abrió entonces la “Peluquería del Siglo XX”, en Artes 147, el espa- 
ñol José Mer. 


SEGUNDA EPOCA POR CALLE COLON 


Ya a fines de siglo, en 1898, Lozano y Bernardino Rosales tuvieron 
peluquería en Colón 163, junto a lo de Castellanos. Y a mitad de cuadra, 
en casa de altos que pertenecía a Reffino, el balcón superior lucía el cartel 
de la prestigiosa Foto Cendón, la cual, entre otras cosas, ofrecía en venta 
“Vistas magníficas de establecimientos y fenotipos espléndidos”. Cendón 
ocupó dicho local hasta 1915, año en que el Banco de la República, que 


en 1903 había abierto allí un salón, construyó el actual local del Círculo 
de Ajedrez, residencia antes del gerente del Banco, obra de Broggi Hnos. 
y Ricci. Pero digamos antes que en los bajos, en Colón 161, estuvo a fines 
de siglo el “Gran Almacén Central” de Luis Gúimil, con “gran variedad 
de pastas alimenticias para enfermedad y café de cebada, malteada, sis- 
tema Kneipp, aceites refinados, Plaignal, Excelsior, etc., gelatinas para 
adornos de platos, gofio, harina de papas, semillas de flores” y vinos extran- 
jeros renombrados, Barbera, Moscato, Nebiolo, etc. A mitad de cuadra, 
el francés José Danuzzo tuvo un tiempo su “Botería dn París”, con las 
infaltables jaulas de pajaritos en la vereda, la tienda de Casanova y, en 
Colón 145 “El Diario”, desde 1898, redactado primero por Francisco Ere- 
goitía, “hombre del pueblo, modesto y principista”, bajo la dirección del 
Agrim. Santiago Rivas. Colaboraba el bohemio y poeta Leoncio Lasso 
de la Vega, quien pernoctaba en el altillo junto con Eregoitía. Estuvo 
allí hasta 1902. 

La tercer etapa del Banco de la República, el amplio salón actual 
anexo al Círculo de Ajedrez, obra del constructor local N. Ruggiero, se 
completó por 1917. El primer local había estado junto a la actual ONDA, 
por Giménez, en 1898, con puerta de madera que conserva Santiago Rossi, 
y dos ventanas de medio punto, pasando por poco tiempo a la esquina 
Nordeste de C. y Careaga y Artigas, frente a la plaza. Su Primer gerente 
había sido Pedro Soumastre; en 1909 lo fue Julio Rodríguez Diez, y en 
1911 Carlos Freire. 

Más al norte, en propiedad ya de Mouriño, a Reilly sucedió F. Ar- 
boleya y Arboleya, profesor de excelentes condiciones, aunque propenso 
a utilizar un léxico bastante fuera de tono. Vino después la Tipografía de 
Galain, catalán de trato áspero, cuyo comercio fue muy activo. En su 
imprenta se editó un tiempo “El Día” y “El Nacional”, dirigido primero 
por Arboleya desde 1918, en el 20 lo sucedió Euclides Peñalva, y en el > 
Ricardo Paseyro. En “El Nacional” hizo sus primeras armas un joven lla- 
mado Eduardo Víctor Haedo, que solía pasar allí las noches. Frente mismo 
al Casino, estuvo en 1902 la Mueblería Colón de Alberto Caresani, quien se 
trasladó después a Plaza Independencia. Hubo en el mismo sector otra 
peluquería, el “Salón Moderno” de Beltramo y Cejas, quedando única- 
mente Cejas desde 1909, a quien sucedió Amadeo Pérez por 1915 en 
el mismo lugar. 


Ya en 1924, dicho local fue ocupado con su familia por Juan Anto- 
nio García, con carpintería, quien se iniciara en su oficio en 1918 en la 
esquina N.O. de Sarandí y C. y Careaga, pasando a Colón 230 frente a 
la plaza en sociedad con Testagrosa, de quien se separó en 1926, permane- 
ciendo en la manzana de la Catedral hasta 1931; hoy continúa con su 
comercio “en el barrio del Cerro. 

En el mismo lugar se instaló por 1932 el sastre Emilio Brossard y la 
Tipografía de Vidal Viñuela, hasta que la empresa Ciapessoni y Pérez 
Noble, con Fructuoso Rey como arquitecto, construfó en 1957 el amplio 
edificio actual del Banco Comercial, establecido desde 1940 frente a la 
plaza, con López Allegue como gerente, a quien sucedieron Ruben Taru- 
selli en el nuevo local, después Intendente del departamento, luego N. Lima 
y actualmente H. Paccó. 

- Con. respecto a los dos grandes edificios bancarios que ocupan hoy 
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mås de la mitad de la cuadra, cabe agregár que al construirse sé encón- 
trarcn, así como recientemente sobre calle Roosevelt, huesos humanos, 
lo que revela que el primitivo cementerio se había ampliado antes de 
1829 hasta ocupar la totalidad de la manzana. Y otro detalle de interés 
es que bajo el antiguo Banco de la República, y ante insistentes rumores 
sobre la existencia de un túnel que pasaba por debajo de la iglesia, el 
Cuerpo de Bomberos bajjo la Dirección de Núber Lazo, por sugestión del 
que escribe, pudo comprobar que debajo del salón principal existe un am- 
plio rectángulo de 6 Mts., de frente, por 8 de fondo y 5 de profundidad, 
todo revestido de hormigón y techo abovedado, y que comunica hacia el 
fondo por un pasadizo de 3 Mts., de largo y 0,70 Mts., de ancho con otra 
excavación circular de 5 Mts., de diámetro, la que a su vez comunica 
por otro pasadizo de 4 Mts., de largo y 0,50 de ancho con el pozo del aljibe 
situado al fondo. Averiguamos por relatos orales que dicho depósito se 
llenaba con las agua de lluvia, y que su capacidad de unos 100 Mts., cúbi- 
cos le permitía proveer de agua a muchos vecinos en épocas de seca, antes 
de la instalación de las aguas corrientes. La realidad resultó así más pro- 
saica que la leyenda. También debajo del antiguo Bar Chelle se encontró 
un depósito de dimensiones no mucho menores, tal vez con igual uso. 

I:legamos pues a la época actual. Innecesario parece agregar que al 
norte del Banco Comercial se demolió en estos años la vieja casa de Magín 
Rivas construida por Pedro Rovira, construyéndose bajo la dirección del 
arquitecto Rey un edificio en la esquina para comercio y habitación, la 
residencia del Sr. Luis Felipe Bidegain, y dos locales en planta baja para 
uso comercial. Y con esto terminamos la vuelta a la manzana a través 
de siglo y medio. 

WASHINGTON LOCKHART 

Los datos aquí proporcionados provienen de las más diversas fuentes: Archivo 
del Juzgado Letrado de Sorizno, Registro de Traslaciones, Dirección de Catastro, 
títulos de diversas propiedades, informaciones particulares, de escribanos y viejos 
vecinos, periódicos de distintas colecciones y de diversas épocas, y menciones extraídas 
de múltiples trabajos históricos y relatos circunstanciales, cuyo detalle insumiría más 
páginas que el relato mismo. 
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1878 ~- CENTENARIO -- 1978 
DEL CLUB PROGRESO 


— SU IMPORTANCIA — 


La fundación del Club Progreso en 1878, fue un acontecimiento parti- 
cularmente revelador de la época en que se vivía. Su importancia abarca 
dos aspectos: 1%) Como aparición del primer centro social de Mercedes 
que pudo perdurar y alcanzar trascendencia; 2?) Como expresión del movi- 
miento ateneísta, racionalista y laico que se manifestó en nuestro país en 
esos años, reflejo a su vez del auge cientificista que se vivía en los países 
más civilizados. 


SITUACION IMPERANTE HACE UN SIGLO 


Al ocupar el poder el Cnel. Lorenzo Latorre en 1876 accediendo a 
instancias importantes, se ponen de relieve algunos aspectos destacables 
con relación a nuestro tema: 

1.— Apogeo del movimiento racionalista, con influencias masónicas. 
La teoría evolucionista de Darwin, en particular, dio motivo a una pugna 
pertinaz entre católicos -y cientificistas. 

2.— En 1877 se fundaba el Ateneo del Uruguay, culminando un movi- 
miento iniciado en 1875. 

3.— Se aprobaba además la Reforma Escolar de José Pedro Varela, 
con la anuencia de Latorre, quien atenuó su carácter renovador restable- 
ciendo la enseñanza religiosa, aunque como actividad facultativa. 

4.—Se creaba ese año en Soriano y otros departamentos los Juzga- 
dos Letrados Departamentales, atendiendo expresos pedidos y suprimién- 
dose la arcaica institución española de los alcaldes ordinarios. 

5.— Se creaba la primera gremial obrera en Mercedes, durante la 
Jefatura de Federico Campos. 


6. —£Se insinuaba una reivindicación de la mujer como factor social. 
Desplazada sentimental e intelectualmente, causó escándalo en Mercedes 
la aparición de la poetisa Clara López de Britos, de Gualeguaychú, quien 
se atreviera a expresar su afán de amor: “¿Por qué entonces yo no tengo / 
quien mitigue mi quebranto / quien enjugue el triste llanto / que ardiente 
quema mi faz?” Con esos versos negaba la pasividad a que estaba sometida 
la mujer. Dio lugar así a que el destacado pianista Dalmiro Costa compu- 
siera su pieza “La Pecadora”, y a que se endilgaran a la poetisa “torpes 
calumnias”, como dijo en su defensa un periodista con rara osadía. 

7. — El gaucho, por su parte, sufría ese año el encerramiento con que 
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un rápido alambramiento, al exoñerarsé de impuestos la importación de 
alambre, cortó su libérrimo vagabundaje. Nace en consecuencia el pueblo 
de ratas y el desclasado ciudadano. 


La circunspección imperante determinaba que la mujer sólo podía 
participar en fiestas caseras en donde era ella quien reinaba, aunque no 
gobernara: loterías a vintén el cartón, con chocolate Menier. tertulias de 
8 a 11, a veces con los buenos (?) oficios del cuyano Domínguez y su violín, 
y piano en las pocas casas que lo tenían, lo que permitía bailar algunas 
polkas, valses, mazurkas y varsovianas; y a volver cada uno a su casa, 
que afuera está oscuro y el sereno no siempre está, y los faroles a quero- 
sene no siempre están prendidos; y por si el bastón con estoque adentro 
no alcanza, a llevar la “Constitución” (el revólver) a mano en el bolsillo 
interior de la levita. Las tertulias se celebraban en el radio más céntrico, 
en las residencias de Sánchez, Brander, Fregeiro, Delago, Serafín Rivas, 
Varas, Beaulieu, Tió, Costa, Silveira, González, Roubin. Pero la mujer no 
debía olvidar el consejo que les dedicaba un periodista: “La que buen 
marido aborde / borde. / Para que su honra no se manche / planche. / Si 
el amor propio la acosa / cosa. / Y si sus deberes sabe / lave. / Pues para 
casarse un día / quien quiera encontrar la clave / es preciso que a por- 
fía / borde, planche, cosa y lave”. Y punto. 


ANTECEDENTES DETERMINANTES 


Las encendidas polémicas que se trababan entre el párroco Arrospide, 
vasco sin vueltas, y dos habitués del catalán Magín Rivas en la Cigarrería 
del Toro, que esperaban su paso por la esquina para intercambiar pullas 
y argumentos, no quedó en palabras, sino que buscó convertirse en obras, 
de una y otra parte. 


Fue así que en 1873 se fundó en Mercedes la Sociedad de Amigos de 
la Educación Popular, filial de la de Montevideo. La dirigió el Jefe Polí- 
tico Jacinto Figueroa, y fue integrante el maestro, periodista y pintor 
argentino Pedro Alzaga, que tanto hizo por nuestra cultura local. Se 
crearon varias escuelas, y se dio a la enseñanza impulso tal, que al refor- 
mar la Escuela en 1877, fue necesario suprimir algunas para ponerse a 
tono con el resto del país; de 11 urbanas y 11 rurales, debieron así quedar 
9 y 9. En el 74, además, se creó una Escuela Superior bajo la Dirección 
del prestigioso Albino Benedetti, siguiendo los planes de la “Elbio Fer- 
nández” de Montevideo. 


Otra iniciativa importante surgió de la Comisión Extraordinaria Admi- 
nistrativa que Latorre creara en el 76 en sustitución de la Junta Económica 
Administrativa cesante entonces: instaurar una Biblioteca Pública, obra 
cuya necesidad se ensalzó con entusiasmo, pero que demoró por falta de 
recursos. Y vino la respuesta de filas católicas: a fines de Junio del 78, con 
el Jefe Político Justo R. Pelayo como Presidente y Eduardo Díaz y Sienra 
como Secretario, se formó una comisión con el fin de fundar un Colegio 
de Beneficencia de Niñas que sería dirigido por las Hermanas de Caridad, 
hijas de María del Huerto. Aparte, naturalmente, se formó otra comisión 
de señoras, presidida por Elvira Cumplido de Chopitea. Se aplicarían los 
programas vigentes en Montevideo, y se aclaraba que dicho colegio “no 


CENTENARIO DEL CLUB PROGRESO 


El viejo Club Progreso (hoy Casa de los Rurales), verda- 

dero Ateneo mercedario, tal como era en un principio y 

para la colocación de cuya pledra fundamental ofreciera 
un concierto la orquesta que dirigía Facundo Alzola. 


tendría inspecciones de ninguna clase”, aunque se “atenderían las obser- 
vaciones que pudiera hacerle el Superior Gobierno”. Este año de 1978, se 
cumplen así 100 años de que la idea de abrir el Colegio del Huerto en 
Mercedes, fundado en 1882, empezara a abrirse camino entre nosotros. 


LA REUNION FUNDACIONAL 


La contra-respuesta no podía demorar. El primero en pronunciarse fue 
“El Oriental” de Fortunato Gigena, según propia declaración, quien incitó 
a fundar una Biblioteca Pública, o de apoyar al Municipio en dicha inicia- 
tiva. Pero después —reconoce Gigena— “le cabe esa gloria a “El Porvenir”, 
el periódico del Dr. Warren, que ha encontrado personas ilustradas”. Y 
reproduce la siguiente 


“INVITACION. — Constituidos en Comisión los Sres. Dr. Juan 
Gil, Dr. Mariano Pereira Núñez, Dr. Augusto Faucher, D. Justiniano 
Ovalle y Dr. Carlos Warren, han pasado a invitar para la reunión 
que se efectuó ayer (julio 6) a las 4 de la tarde en la casa del Dr. 
Juan Gil para tratar la fundación de una Biblioteca Pública”. 


Y la reunión se hizo. En efecto, en un editorial titulado “Aconteci- 
miento notable”, “El Porvenir” de Mercedes, con imprenta y redacción 
en Ituzaingó 155 (entre Roosevelt y C. y Careaga), anuncia el 9 de julio 
que el sábado 6 gran número de invitados “llenó la casa del Dr. Juan Gil”, 
en Giménez 178, casi 18 de Julio, “con el noble propósito de proporcionar 
a todos, los beneficios de los conocimientos que perfeccionan y enaltecen 
al hombre”, resolviéndose “fundar una sociedad con el objeto de secundar 
los trabajos plausibles de la Municipalidad”. Los “ilustrados y entusiastas 
sostenedores del dogma de la verdad, único objeto de ciencia” —dice el 
combativo periódico— y que “inauguran así una nueva y feliz época para 
nuestra historia local”, al fundar una asociación de “triple carácter, lite- 
rario, científico y social”, fueron Juan Idiarte Borda, Dr. M. Pereira Núñez, 
Marcos Muñoz, Mateo Sánchez, Antonio Codas (quien llegaría en 1891 a 
ser Ministro de Hacienda de su país, Paraguay), Rómulo Pueyrredón, Jus- 
tiniano Ovalle, el maestro Andrés Tirapu, Albino Reffino, José Ma. Gómez, 
Ernesto Lasnier, J. Miguel Díaz Ferreira, Dr. Warren, Dres. Luis y Juan 
Gil y Pedro Soumastre, todas ellas personalidades de cuya actuación y 
méritos hemos dado más de un testimonio. 


SU PRIMER LOCAL 


En julio de 1878 se constituía así el “Club Progreso”, nombre entonces 
muy en boga, con expresa afiliación al “Ateneo del Uruguay” (después 
“de Montevideo”). El Club Progreso empezó a funcionar en sus primeros 
años en calle Artes (hoy Colón) junto a la actual ONDA, en casa que fue 
de la familia Baños, y no hace mucho del Escr. Felipe Fernández Braga, 
quien la ocupó hasta hace unos 30 años. Para ello cerraron una de sus dos 
puertas, conservando la situada al sur, y cinco aberturas; muy modesta, 
tenía frente liso, sin adorno alguno. Como escribía un colaborador del 
periódico, “Una Biblioteca nos pone en comunicación con el mundo civili- 
zado por medio de los periódicos gracias a sus noticias, así con los libros 
con su valor instructivo”. 
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EL CLUB PROGRESO SE DISUELVE 


Caben ahora varias puntualizaciones. Según aclara “El Porvenir”, 
la sociedad se fundó “con el objeto de secundar los trabajos plausibles de la 
Municipalidad”. La aclaración es importante: el Club no se proponía 
“fundar” una biblioteca, sino “secundar” la iniciativa municipal. Recurri- 
mos al Libro de Actas de la Com. Extr. Adm. que pudimos localizar, y 
encontramos allí una importante revelación: en el folio 1195, en la columna 
“Ingresos” con fecha 31 dic. de 1878, aparece una anotación “Biblioteca 
Municipal”, y dice, textual: “Importe recibido de la extinguida sociedad 
“Club Progreso” por intermedio de su Preste, D. Frco. Milans, cuyo im- 
porte pertenece al Hospital proyectado pa. esta Ciudad — 389 $ metálicos 
y 20$ m/n Billetes”. Y en la columna “EGRESOS”, con la misma fecha 
dic. 31: “BIBLIOTECA MUNICIPAL”. “Entregado a Dn. Serafín Guyot 
a cuenta de mayor cantidad procedente de la obra Biblioteca Munici- 
pal. S/c. 389 $”. 

Se deduce: 1°) El Club Progreso se había disuelto a poco de nacer, y 
entregaba sus fondos colectados al Municipio; 2?) Quien fundó la Biblio- 
teca fue el Municipio, que ya había comenzado a construir la obra. Pero 
—aclaremos— no sera esa Biblioteca la que pasaría a la historia. 

Cómo, por qué, y cuándo, exactamente, se disolvió el Club Progreso, 
no podemos asegurarlo, aunque en aquellos meses previos a la elección 
como Presidente de la República del Cnel. Latorre, ungido como tal en 
marzo del 79, los motivos políticos pueden haber jugado papel importante. 
También pudieron interferir motilros religiosos. Basta ver en las palabras 
del Dr. Warren que las ideas masónicas se manejaban ostensiblemente 
(“el dogma de la verdad, único objeto de la ciencia”), y resulta significa- 
tivo que tanto el Presidente Milans, como Juan Idiarte Borda, ambos 
católicos militantes, dejaran de participar en adelante de toda actividad 
del Club Progreso, durante muchos años. 


REAPARECE EL CLUB PROGRESO 


Pero hete aquí que en “El Oriental” del 23/feb./1879, encontramos 
un artículo en el cual, al notificarse el apaleamiento sufrido por José Ma. 
Gómez al regresar una noche a su casa, se agrega cue venía de una reu- 
nión efectuada “en el Club Progreso para designar tesorero y suplente”, 
de lo que se infiere que el Club había resuelto sus problemas en el co- 
mienzo del 79, y estaba designando sustitutos de directivos renunciantes, no 
volviendo a la Presidencia el disidente Francisco Milans, quien fue el pri- 
mer Presidente del Club Progreso, en contra de lo que hasta ahora se creía. 

De que el Club realizaba ya actividades, la primer constancia la encon- 
tramos en “El Porvenir” del 9 de mayo de 1879, en el que se cita un artículo 
del 7 de mayo aparecido en “El Oriental” incluyendo las notas intercam- 
biadas entre el Club Progreso y “los de la Estudiantina” (se trataba de 
“Los Tunos”, que usaban bicornio con un tenedor y una cuchara), relativa 
al “célebre baile (?) que tuvo lugar noche pasadas”, lo que ratifica la reso- 
lución, por lo visto agitada, del Club Progreso. 


LA PRIMER (¿O SEGUNDA?) DIRECTIVA 


Y el Club tomó enseguida forma y se abrió rápido y seguro camino. 
Contaba para ello con una circunstancia favorable: la presencia en Mer- 


cedes de personalidades valiosas, varias de las cuales constituyeron, si no 
la primer Directiva renunciante, sí la que se consideró primera, en 1879, 
por conducir el club de manera ya continua. Fueron ellos, como Presi- 
dente, el Dr. Mariano Pereira Núñez; Vice, Dr. Juan Gil; Tesorero, Dr. Se- 
rafín Rivas Rodríguez, Secretario, Dr. Luis H. Gil y Bibliotecario, Dr. Car- 
los Warren. Todos ellos eran profesionales distinguidos: Pereira Núñez, 
fue co-fundador del Ateneo del Uruguay, y se graduó en Montevideo, en 
dende fundó y ocupó la Presidencia en 1876 del “Club Fraternidad”, “racio- 
nalista”, con José Batlle y Ordóñez de secretario, quien había sido discípulo 
del famoso colegio de la Aguada que dirigía Mariano Pereira, padre del 
Presidente del Club Progreso. 

El Dr. Teófilo Daniel Gil fue también una personalidad relevante; 
Angel Floro Costa, a raíz de una polémica, lo había calificado de “pichón 
de águila”. Amenazado de muerte en Mercedes, esperó de pie un día en la 
acera de su casa de calle Paysandú, (propiedad después de Eugenio Bellini), 
y el encargado del atentado, amedrentado, siguió su camino por la acera 
de enfrente. El Dr. Teófilo Gil murió en 1885 en el ejército revolucionario 
derrotado en Quebracho. 


El Dr. Carlos Warren, argentino, venía precedido de notables antece- 
dentes como Rector en Entre Ríos, y desarrolló en Mercedes profusas acti- 
vidades culturales. 


Los hermanos Luis y Juan Gil estaban asimismo dotados de sobresa- 
lientes cualidades intelectuales, así como el Dr. Serafín Rivas Rodríguez, 
como médico, meteorólogo y naturalista. 


Entre las múltiples iniciativas que tomó el Club Progreso, cabe men- 
cionar la de dictar cursos superiores, lo que se llevó a cabo durante muchos 
años mediante conferencias y cursillos. También la de formar una escuela 
de adultos y un Instituto Femenino, y más especialmente la formación de 
una Biblioteca a la que cada nuevo socio debía contribuir con un libro 
por lo menos, y que ya no fue la proyectada “Biblioteca Municipal”, sino 
propia de la sociedad, figurando como la segunda del interior, según Igna- 
cio Espinosa Borges, después de la de Nueva Palmira, fundada en 1873. 
En 1878 M. P. Núñez y el Dr. Juan Gil asistieron a la fundación de la 
Biblioteca Pública de Independencia (Fray Bentos). 


Cabe aquí acotar, sin embargo, que en “La Regeneración” de Merce- 
des del 26/V1/1874, encontramos un aviso titulado “Biblioteca de Lectura”, 
en la cual, por una suscripción de “25 reales mensuales”, se concedía el 
derecho de “leer todas las obras del CATALOGO”, modalidad de lectura, 
en forma de club, que se registró en diversas oportunidades, hasta por lo 
menos la importante Biblioteca que organizara el Sr. Marco Dutto en 1925. 


Los integrantes de la Directiva de 1879 aparecen en una bandera de 
seda bordada, en cuya parte superior, desplegados en arco, están sus foto- 
grafías recortadas en forma de óvalos. 


El Club Progreso merece por cierto notas más extensas, en las que 
se historien sus actividades sociales, musicales y culturales, se comente el 
contenido de su Biblioteca, en custodia, por gestión del que ésto escribe, 
en el Instituto José Ma. Campos desde 1966 junto con los muebles cons- 
truidos al efecto (comprados en su época por 95 $!), y en donde se describan 
su evolución y sus características singulares. 


ANA 


AMPLIACIONES POSTERIORES 


Agreguemos ahora solamente que en 1881 se puso en terreno donado 
por el Sr. Saturnino Camp la piedra fundamental del primer edificio cons- 
truido en la calle 18 de Julio, con sus cuatro pares de columnas corintias, 
y encima de la entrada un arco quebrado con un globo terráqueo en medio, 
la misma ornamentación del mueble-biblioteca (en el que figura la fecha 
MDCCCLXXVITI), y del frente de la “Logia Capitular Armonía” (hoy 
Casa Municipal de la Cultura), de la que era activo integrante el Dr. C. 
Warren, así como el Dr. S. Rivas lo era de la Logia “Porvenir”. 


Dicho edificio se inauguró el 25 de agosto de 1882. 


En 1894 se adquiere la casa del Sr. Francisco Beaulieu (h) contigua al 
norte, a fin de ampliar el salón biblioteca, construcción que terminó en 
1895. En 1892 se había adquirido asimismo un pequeño terreno al este 
propiedad de Anselmo Rodríguez. 


En 1907 fue que se levantó el edificio tal como aparece actualmente, 
de dos pisos, modificándose la fachada y trasladándose la Biblioteca al 
piso superior. 


DECADENCIA Y FIN DEL CLUB PROGRESO 


En 1912 se efectuaron gestiones infructuosas para fusionar el Clu 
Progreso con el Centro Uruguayo, siendo Luis A. Zanzi el más diligente 
intermediario. El Centro Uruguayo tomó este nombre en 1905 a propuesta 
de D. Alfredo Samonatti, luego de haberse constituido el Día de Difun- 
tos de 1902 con el nombre de “Orfeón Mercedes” (en C. y Careaga 793) por 
iniciativa del progresista comerciante Ricardo Braceras, como gajo despren- 
dido del Orfeón Español. El Centro Uruguayo nació como una democrati- 
zación moderada de lo que se consideraba, como al Club Progreso, una 
expresión aristocratizante, reservada solamente a la entonces llamada 
“high life”. 


El hecho es que desde ese año de 1912, al crearse el Liceo Departa- 
mental y volver casi innecesaria la actividad cultural del Club Progreso, 
éste empezó a decaer, y a vivir de prestado, de la movilidad que podía 
darle la Asociación Rural e Industrial (después solamente “Rural”) que 
funcionó en sus salones desde su fundación, el 25/V111/1892, hasta que en 
la Asamblea efectuada el 17 de mayo de 1931 bajo la Presidencia de Jorge 
Sifredi, se resuelve disolver el Club, vendiéndose edificio y existencias 
a la Asociación Rural. La vida del Club Progreso fue así de 52 años, de los 


cuales fueron los treinta primeros los de verdadera actividad. Hoy la casa 
es conocida como “Casa de los Rurales”. Bueno es recordar que constituyó 
también toda una etapa de nuestra evolución social y cultural, prestigiada, 
entre otras, y para mencionar tan solo una, por personalidades de tan 
extraordinario relieve como el Dr. Eduardo Acevedo, quien residió en 
Mercedes desde el 84 a 87, año en que contrajo enlace en Montevideo, 
en donde permaneció desde entonces. 


Y 


LOS DIEZ PRIMEROS PRESIDENTES DEL CLUB PROGRESO 


1878 — FRANCISCO MILANS 

1879 — Dr. MARIANO PEREIRA NUÑEZ 
1880 — Dr. JUAN GIL 

1881 — SATURNINO CAMP 

1882 — Dr. JUAN GIL 

1883 — SATURNINO CAMP 


1884 — Dr. TEOFILO D. GIL 


1885 — Dr. EDUARDO ACEVEDO 
1886 — Dr. DOMINGO PITAMIGLIO 
1887 — Dr. EDUARDO ACEVEDO 


LOS DOS ULTIMOS 


1929 — Escr. JOSE L. ANTUÑA 
1931 — Farm. JORGE SIFREDI 


— REGLAMENTO DEL CLUB PROGRESO — 
CAPITULO I 
OBJETO DEL CLUB 


Artículo 1% EL CLUB PROGRESO TIENE POR OBJETO: 
cultivar las ciencias, las letras, las bellas artes, el desarrollo de las 
fuerzas físicas y el espíritu de sociabilidad. así como fomentar la 
Biblioteca por él fundada, que podrá ser o no pública. 

(Texto aprobado en 1900, 
WASHINGTON LOCKHART 


(Utilizamos, en especial, prensa de la época y referencias perlodisticas posteriores 
sin haber podido consultar la hemeroteca de la Bibl. Nacional; libro de Asambleas 
del Club Progreso (1883-1931); Libro de Cuentas de la Com. E. Adm. de Soriano 
1576-1878; conferencia del Frof. Ignacio Espinosa Borges, etc.) 


ADHESION 


Banco la Caja Obrera 


VISITANTES POR SORIANO 


(PARTE FINAL) 


MERCEDES, DESCRIPTA POR UN NATURALISTA ALEMAN: 
HERMANN BURMEISTER 
DESCRIPCION TOMADA DE LA POCO CONOCIDA OBRA: 
“VIAJE POR LOS ESTADOS DEL PLATA 1857 - 1860” 


LLEGANDO A MERCEDES 


—*“Diciembre 17, 1857. — Salimos por la mañana temprano, pasando 
por parajes que se asemejan enteramente a los ya vistos. Nada nuevo se 
nos presentó a nuestros ojos por lo que puedo dispensarme de continuar 
informando sobre el viaje. No tocamos poblaciones propiamente dicho, 
sino algunos ranchos, donde se hacía el cambio de caballos. Así llegamos 
a eso de las 2 de la tarde a las proximidades de nuestro destino y divisa- 
mos aguas abajo una ancha cañada, cuyo fondo estaba lleno de arbustos 
bajos. De cuando en cuando se veía brillar entre esa vegetación de mato- 
rrales la ancha superficie de agua del Río Negro. Mercedes se hallaba a 
nuestra izquierda detrás de una barranca a pique, la cual ocultaba en 
parte la ciudad, así como un grupo de árboles medianamente altos y unos 
ranchos en el primer plano, por encima de los cuales asomaban las cornisas 
de algunos edificios blanqueados y una iglesia sin torre. Media legua antes 
de llegar a la ciudad pasamos frente a una gran estancia con su elegante 
casa-habitación y continuamos el camino junto a la barranca que dejamos 
a la derecha, siguiendo aguas abajo por el valle del río Negro. Al pasar 
ví que la barranca se componía de areniscas de color ocre claro mezcladas 
con muchas concesiones ferruginosas, se trataba, pues, de una roca que 
no había notado todavía durante el viaje, y decidí examinarla uno de 
los días siguientes con más detención. Un cuarto de hora después había- 
mos llegado a la ciudad. ` 


LA PRIMERA IMPRESION 


El suburbio compuesto de ranchos sumamente pobres construidos con 
juncos y barro no hacían una impresión favorable. El pueblo mismo pare- 
cía mejor con sus casas sólidas, dispuestas en líneas rectas, pero la ubica- 
ción de éstas, tan diseminadas en la mayoría de las calles, los huecos y 
sitios baldíos con cercos de tuna y la calle sin empedrado le daban al 
conjunto un aspecto inconcluso o paralizado durante la construcción. Me 
había formado una opinión mejor del puebla, porque en Montevideo se 
me dijo que Mercedes era una población en ,'eno progreso y adelanto y 
de considerable importancia, que me agradaría, pero la primera impresión 
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no respondía a la expectativa. Poco después hicimos alto delante de la 
casa de posta, descendimos de la diligencia y encontramos muy próximo 
a la misma en la esquina de la cuadra, una posada que por el edificio 
de altos que ocupaba, ya denotaba algo especial y que realmente era mejor 
de lo que esperaba. Fuimos recibidos con cariñosa hospitalidad y alojados 
en el primer piso alto en una buena y espaciosa habitación, que reunía 
todo el confort que apenas nos habíamos imaginado encontrar allí. En este 
hotel estuve doce días y pronto me hallé tan bien, que no tuve que lamen- 
tar el haberlo elegido. El dueño era un vasco-francés, que ya hacía largo 
tiempo que vivía en la Banda Oriental, su mujer, una criolla sumamente 
agradable y sus cinco hijos, entre los que se contaban tres preciosas niñas 
de seis a diez años, eran todas muy entretenidas y alegres. Como huésped de 
distinción fui pronto objeto de la mayor solicitud y atención por parte 
de toda aquella amable familia. 


UNA IMPRESION MEJORADA 


Después de haber examinado detenidamente la ciudad en los días 
subsiguientes la hallé en general menos deficiente de lo que, llevado por 
la primera impresión había admitido. Existen en todas las calles nume- 
rosas casas de buena apariencia y la parte que rodea la playa, aunque 
no es precisamente la más frecuentada, ofrece un aspecto completamente 
urbanizado. Lástima que el trazado del pueblo se haya proyectado para 
una población mucho mayor de lo que es en la actualidad y como sucede 
por lo general en el país, están edificadas las esquinas, mientras los sola- 
res intermedios permanecen baldíos. En todos los países del Plata existe 
una preferencia marcada por las esquinas de las calles, por la costumbre 
de instalar allí los locales de ventas, iglesias, hoteles, en fin, todos los 
estableciimentos de alguna importancia. En los edificios de las cuatro esqui- 
nas se ven por lo general las puertas abiertas, detrás de las cuales se han 
colocado pilas de mercaderías de todas clases o mesas de billar en medio 
de la pieza a la calle para incitar a los transeuntes a que entren. Roperías, 
tiendas, almacenes, pulperías y otros negocios ocupan por lo general tres 
de las esquinas de un cruce de calles y si en la cuarta, algo fuera de la 
línea hacia adentro con un atrio por delante se levanta una Iglesia o capi- 
lla, se completa el cuadro que se repite por centésima vez. 


BICHOS COLORADOS 


En Mercedes se había completado la edificación de varias esquinas 
semejantes, pero en ninguna existía iglesia. La única, bastante grande pero 
como- arquitectura nada hermosa, se levanta en el medio de una de las 
cuadras frente a la plaza y enfrente había un café, que siempre lo encon- 
tré vacio. Dos farmacias o boticas y numerosas tiendas existían en las calles 
vecinas. Entre los artesanos los zapateros estaban fuertemente represen- 
tados, porque en la Banda Oriental todo el mundo tiene la costumbre de 
usar botas, cuyo uso está más generalizado que en los Estados del Oeste. 
Una pequeña garrapata roja llamada “bicho colorado” vive enrel pasto y 
se aloja en las piernas de las personas que la pasar tocan as matas, 
cuando no las protejen las cañas altas de las botas. Debido a que yo andaba 
con zapatos, hice pronto conocimiento con estos bichos y sufrí mucho por 
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esta causa. Un escozor insufrible es la señal de su presencia, pero no son 
visibles, por ser demasiado pequeños. Lavajes con alcohol, especialmente 
el Agua Colonia, los mata y aminora el dolor, pero las pústulas que pro- 
vocan estcs animales, no desaparecen hasta después de algunos .días. 


PERSONAS DE BUENA POSICION Y GRAN DISTINCION 


Mercedes cuenta alrededor de 5.000 habitantes de todas nacionalida- 
des. Conocí a un ingeniero inglés y a un médico de la misma Nación a 
juzgar por su apellido. Existían cuatro familias alemanas, entre éstas la 
muy respetable del médico Dr. Muncheberg, quien me demostró mucha 
amistad. Con otras familias no me he relacionado, pero parecióme que 
existían numerosas personas de buena posición y gran distinción en la 
localidad, lo que podía deducir del gran número de damas elegantemente 
vestidas que se paseaban por las calles a la caída del sol, después de las 
horas de calor, con sus anchas polleras de miriñaque, pasando con difi- 
cultad entre los cardos y ortigas que crecían en todas partes cerca de las 
casas sobre el cordón de las veredas casi siempre en alto. 


LAS CALLES 


Todas las calles están aún sin empedrar y muchas, especialmente las 
que bajan al río, tan profundamente huelladas o excavadas por las aguas, 
que es peligroso atravesar de una vereda a otra, además de estar rellenas 
con basura, extendiéndose en ciertos sitios en forma de grandes baches 
sucios al costado de los cuales sólo se puede pasar por una huella angosta. 
Después de un fuerte aguacero, como los que tienen lugar en el verano 
y justamente no son raros en el momento de mi estada, resulta frecuen- 
temente imposible atravesar estos pantanos. Para evitar la erosión se han 
construído reparos, colocando grandes piedras a través de la calle, lo que 
ha dado lugar a que justamente ahí se acumule el agua formando lagu- 
nas que en algunas partes llegan de un reparo al otro. Todo el mundo 
tira su basura dentro de estos baches, y donde no los hay al medio de 
la calle; el carpintero sus virutas, el zapatero sus recortes de suela, el 
sastre los suyos de géneros, el hojalatero una cantidad de restos y so- 
brantes de latas agudas y cortantes, de modo que la calle viene a ser el 
gran depósito de basuras para todos, y entre estos desperdicios transitan, 
sin preocuparse, damas con magníficos trajes. Hasta las 5 de la tarde, el 
calor es aplastante y cada salida es cansadora, pues en ningún lado hay 
sombra, porque el sol aún está muy alto. 


LA TARDECITA - EL MATE 


Después de esa hora refresca, los postigos y persianas se abren, la 
gente aparece y el que no quiere vestirse para salir, se sienta delante 
de la ventana abierta para observar a los transeuntes y conversar con algu- 
nos de los que pasan. Esa es la hora de reponer fuerzas y de la diversión; 
hasta entonces se anda a medio vestir en la casa y se toma mate, tna 
infusión de té del Paraguay (Ilex paraguayensis) que se sorbe, lo más 
caliente posible y se sirve en una cáscara de un pequeño zapallo amargo, 
por medio de un cañito provisto abajo de una especie de colador en forma 


de globo atravesado por agujeritos, dencminado bombilla. Esta bebida, de 
acuerdo con la costumbre establecida se le ofrece en seguida a cada 
visita o huésped que entra a la casa y constituye el refresco más impor- 
tante del país. Naturalmente el novicio recién llegado se quema casi siem- 
pre el paladar, porque aún no está acostumbrado a tomar con el agua tan 
caliente, casi hirviente, que se emplea, pues al succionar con fuerza ingiere 
de una vez demasiado cantidad del té que le ha entrado a la boca. 


FRUTALES Y JARDINES 


En los sitios de las calles donde no hay casas, se levantan cercados 
o setos de tuna, detrás de los cuales se ven las huertas de los propietarios 
de esos terrenos, poblados de árboles frutales. Se cultivan con preferencia 
higos, duraznos, manzanas, peras y uvas, algunas veces también naranjas, 
pero éstas sólo se dan en sitios abrigados y no se producen muy sabrosas, 
notándose la falta de todas las frutas genuinamente tropicales. La flori- 
cultura no parece tener muchos aficionados, algunas macetas en los patios 
con claveles, uno que otro rosal y un jazmín de olor son las flores más 
generales que se encuentran. 


ALREDEDORES PINTORESCOS 


Los alrededores de Mercedes no son muy pintorescos, pero comparados 
con las planicies desprovistas de árboles de la Banda Oriental, pueden 
pasar por bellos. Desde la lomada ya mencionada antes de llegar al pue- 
blo, se divisa un valle extenso y plano, regado por el anchuroso río Negro, 
que lo surca serpenteando en suaves curvas, ornadas sus orillas de arbus- 
tos y que a través de éstos presenta bonitos panoramas y lindas vistas 
teniendo en las islas esta vegetación un desarrollo arborescamente. Más 
allá, hacia el Norte, se distinguen las ondulaciones achatadas de los cam- 
pos cubiertos de pasto del Rincón de las Gallinas, los cuales limitan al 
horizonte por ese lado. Eobre la banda del río, donde nos hallamos, entre 
altas higueras y otros frutales se distingue el conjunto de capas del pueblo, 
presentando un cuadro de vida activa en el paisaje que sin esto parecería 
desierto. La planicie ante la ciudad sube en pendiente suave hacia el punto 
de mira del espectador y en ésta se encuentran reunidos en grupo los mí- 
seros pero pintorescos ranchos de la población más pobre de la localidad. 
Setos de tuna y cercos de ramas dividen varios campos cultivados, entre 
los que algunos vacunos y caballos, como figuras animadas pueblan el 
cuadro con su presencia. No es grandioso el panorama, pero gusta y sor- 
prende, cuando sólo se han visto campos lisos y cubiertos de pasto en torno 
suyo durante tres días consecutivos. 


EL RIO NEGRO 


El río Negro, con sus márgenes pobladas de árboles y sus islas deco- 
radas en forma semejante, no sólo ofrece una vista agradable, sino que 
hace la impresión de una arteria útil, por los numerosos barcos que suelen 
encontrarse fondeados frente al pueblo. Mercedes sostiene un activ ` comer- 
cio de cabotaje con Montevideo y Buenos Aires, trayendo de esos-puertos 
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las mercaderías europeas en buques de mayor calado, que son repartidas 
luego tierra adentro por medio de otras embarcaciones menores. Se expor- 
tan cueros y lana, siendo esta última un renglón ya muy importante; pues 
existen grandes estancias en el Rincón de las Gallinas, las cuales trans- 
portan sus lanas en chatas hasta Mercedes y las trasbordan allí con destino 
a los citados puertos de exportación. No puede negarse que esta feliz ubi- 
cación le será al pueblo cada vez más favorable y que no está distante el 
día en que le sea deparado un brillantep orvenir, sí, como parece, la situa- 
ción del país se mantiene en una paz estable como actualmente reina. 


AGUAS MEDICINALES 


Hay que hacer notar que en la localidad misma el río Negro goza de 
un renombre de índole muy distinta, siendo afamado por sus aguas claras 
y de muy buen sabor, pero también por sus propiedades medicinales que 
obran especialmente contra enfermedades de origen sifilítico, como bebida 
y como baño, contra el reumatismo, en lo que se han demostrado muy 
eficaces, según es voz corriente. A mi me pareció bastante pura y la tomaba 
con menos gusto que el agua de aljibe, siempre pura y cristalina como la 
de Montevideo, donde casi no se toma otra. Los criollos, cuya opinión sobre 
la eficacia del agua del río Negro es seguramente muy exagerada, atri- 
buyen sus propiedades curativas a las raíces de la zarzaparrilla, que en 
gran cantidad crece en las orillas entre los matorrales y como planta tre- 
padora envuelve las demás, lo que evidentemente es una suposición sin 
fundamento, basada sólo en la presencia de esta planta, pues no es adr 
sible que ésta comunique al agua ninguna de las sustancias de su compo- 
sición material y si realmente este caso se produjera, tampoco puede 
sostenerse, que estas sustancias permanezcan en el agua sin disgregarse. 
Más aceptable paréceme la opinión de otros, de que el gran consumo de 
agua pura sea el que de por resultado la mejoría o la cura de la enferme- 
dad, agregado a la abstinencia que observan los pacientes durante el tra- 
tamiento. Lo cierto es que todas las tardes antes de la entrada del sol se 
ven asediadas las márgenes del río Negro por los bañistas y los que beben 
las aguas. Con frecuencia entre las 5 y las 6 de la tarde se ven aquí y allá 
entre los árboles de la orilla pequeños grupos de hermosas bañistas, las 
cuales en tocados de telas sutiles se mojan y recrean a semejanza de las 
ninfas, ocultos sus cuerpos por las ramas colgantes del bosque; recordando 
al espectador que acierta a pasar en su canoa por el río, al pasado mitoló- 
gico de los tiempos remotos del género humano”. 


* N.R.: Los subtítulos nos pertenecen, y fueron insertados por nuestra iniciativa. 


EL CIENTIFICO ESTADOUNIDENSE C. A. PEABODY 
RECORRIO EL RIO NEGRO EN 1857 


Transcribimos su diario de viaje. Mercedes: "Saratoga del Uruguay” 


RIO NEGRO: “LUGAR INCOMPARABLE NUNCA VISTO” 


“SOUTH AMERICAN JOURNALS” 


Esta obra relata el viaje realizado por el equipo integrado por George 
Auguste Peabody, fundador más tarde del Museo que lleva su nombre en 
EE. UU., Dr. Williman Gurdon Saltonstall, Cap. Robert Bennet Forbes, 
bajo cuya dirección estaba la expedición maritima y Jeffries Weyman, 
anatomista y zoólogo. 

Fartieron de Boston el 18 de diciembre de 1858; el 9 de enero de 1859 
entran en el Rio de la Plata, permaneciendo el resto del mes en Monte- 
video. Luego, con la “Edith” y “Alpha” parten para el Rio Uruguay, utili- 
zando la carta levantada dos años antes por Thomas Jefferson Page, con 
quien se encuentran cuando éste regresa, en Concepción. 

Vinieron en el brick “Nankin” de 252 ton., en cuya cubierta se trans- 
portó una pequeña lancha a vapor: “Alpha”, adecuada a la navegación de 
los ríos y el schocner “Edith” que precedió a los viajeros. 

John Charles Phillips 


POR EL RIO URUGUAY 


Jueves, febrero 10, 9.40 a.m. Marchamos remolcados por “Alpha”, 
fuerte corriente y tuvimos poco progreso. A 12 y 14 al costado de Casa 
Blanca por 5 millas. El rio tiene como 2 14 millas de ancho en Higueritas, 
poco después de partir se ensancha hasta 41% millas que es quizás el tér- 
mino medio de ancho hasta el Rio Negro. Antes de oscurecer nuestro 
piloto varó en pleno mar, pero como teniamos buena brisa logramos zafar 
sin ayuda del “Alpha”. A las 7.30 amarramos fuera del Canal Jaguarte 
(Yaguarí) del Rio Negro, distante 32 millas de Higueritas según el mapa 
(Carta geográfica) del Cap. Page. El “Alpha” ha consumido casi toda la 
leña cargada en Higueritas, la que se calculó que lo llevaría hasta Mer- 
cedes. Tenia 10 carradas a 13 reales y cobraron 2 reales por embarque; 
de este modo es muy caro hacerlo marchar; la leña es muy pequeña y 
serrada de un pie de largo, se quema rápidamente y no da gran calor. 

El depósito de carbón de Colonia estaba casi consumido a las 46 millas 
a Higueritas; hay aún un poco a bordo que se guardará para una emer- 
gencia, porque no obtendremos más. La costa opuesta del Uruguay está 
a 2! millas de donde nos encontramos. 


EN VILLA SORIANO 


Viernes, febrero 11. — Nos levantamos temprano y recorrimos las cos- 
tas de las islas esperando ver un carpincho, un país nada acogedor para 
desembarcar, y despues de dejar al Dr. Saltonstall y yo, retornamos al 
“Edith” para desayunar. Marchamos a las 9 a.m. y levantamos al Dr. en 
el pequeño bote. Los hombres trataron de conseguir un poco de leña para 
el barco, y desembarcaron temprano, en una de las islas, pero no encon- 
traron nada apropiado para las calderas; juntaron un poco de leña de ar- 
bustos, que podría durar quizás 5 minutos. Marchamos lo mejor posible 
a Soriano con buena brisa. El Dr. disparó un rifle a un carpincho en la 
orilla, que dijo que era tan grande como un ternero y una bestia de aspecto 
muy feo. Amarramos en Soriano, a 5 millas del último amarre a las 11 %. 
El piloto fue a tierra e informó que no había leña más cerca que en depó- 
sito a poca distancia del otro lado del río; él trajo otro piloto, un amigo 
que es voluntario para ir río arriba con nosotros. Nos pusimos en marcha 
a las 5 p.m. y después que el nuevo piloto nos llevó a la costa, amarramos 
por la noche. El río es muy lindo, las costas tienen pequeños arbustos y 
no hay fondos de altas colinas como vemos en nuestros ríos; pocas veces 
tiene más '4 milla de ancho, generalmente no tanto, y hay muchas islas 
arboladas. El Dr. y S. desembarcaron e informaron de muchas señales de 
carpinchos. El día ha sido el más caluroso que hemos tenido: el Dr. regis- 
tró en la cabina 90? 6/10 F (32% 5/10 C). Creo que pocas veces haya sen- 
tido tanto calor. 


TIRANDO A LOS CARPINCHOS 


Sábado, febrero 12. — Salí temprano por la costa con Saltonstall en 
el bote; el Dr. desembarcó. Vio varios rastros de carpinchos y uno de ciervo, 
pero ningún animal. Mr. F. compró 8 carradas de leña a 16 reales, y mien- 
tras el barco la cargaba partimos río arriba a la 1 p.m. dejando órdenes 
de que nos siguiera tan pronto como fuera posible. Varamos una vez pero 
salimos sin mucho problema y amarramos con viento de frente a 2,20. En la 
cabina del Dr. 90? F (32° 2/10 C) en la de Mr. Forbes 88° :4 F (31? 3/10 C). 
Vimos un carpincho en la costa después que nos pusimos en marcha, e 
hicimos fuego: erramos el primer tiro y pensé que le pegué el segundo, 
pero como nadie más pensó eso, no nos detuvimos. La bestia estaba a 
más de 100 yardas y desde la distancia, parecía un ternero, de modo que 
la miré por largavista antes de atreverme a disparar. 

Me recordaba más a un tapir por la forma que a cualquier otra cosa, 
pero no con el aumento me podía hacer una idea concreta de su aspecto. 

" A las 7 p.m. el barco nos remolcó fuerte y rápido, y después de tratar 
en vano desistimos por la noche. 


VARADOS EN EL RIO NEGRO 


Domingo, febrero 13. — Temprano por la mañana levamos anclas y 
después de desagotar el barco, estuvimos nuevamente a flote después de 
mucho tirar. Llovió anoche por primera vez desde que salimos de Monte- 
video. El agua me caía encima mojando las frazadas y poniéndome incó- 
modo, que se agravó con un fuerte dolor de garganta y resfrío, agarrado 
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sin duda anteayer en medio del calor. Rápido a tierra a las 10 4 Mr. F. 
deseaba que yo bajara a tierra para cazar algo para la cena. Agarré una 
perdiz, perdí una y erré dos. Vi tres avestruces a 80 yardas de distancia 
y erré con el revólver; me arrastré hasta ellos luego y disparé una des- 
carga de BB cuando ellos dispararon, pero estaban demasiado lejos para 
hacerles daño. Si hubiera tenido un rifle, fácilmente podría haber agarrado 
uno al principio, pero la distancia era muy grande para acertar con la 
pistola. Antes de las doce sonó el silbato para mi regreso, y a las 12 y 30 
en movimiento nuevamente. Nuestros pilotos son dos tontos y no tienen 
más habilidad que un bote para dirigir el yacht; es evidente que ninguno de 
los dos sabe nada del canal del río; si supieran, con el barco para remolcar- 
nos donde queremos ir, no estaríamos varando continuamente. Tratamos por 
todos lcs medios de salir, pero tuvimos que pasar la noche donde estábamos. 


CAZA DE UN AVESTRUZ 


Lunes, febrero 14. — El Dr. y yo desembarcamos a las 5 a. m. Rema- 
mos hasta poca distancia de donde había visto los avestruces ayer y desem- 
barcamos. Llevé el rifle con la intención de agarrar un avestruz. El mejor 
día que hemos tenido para hacer ejercicio por que había una brisa fresca 
y caminé una buena distancia observando. La campaña era en algunos 
lugares pampa sin árboles, y en otros llanos con pasto y matorrales de 
arbustos que me recordaban la campaña cerca del campamento de Quaker 
en Minnesota. Los llanos y las colinas a la distancia estaban cubiertos de 
manadas de vacunos y caballos; había un gran número a la vista y tam- 
bién a la distancia había dos grupos de casas. Después de vagar un rato 
y ver sólo una docena de perdices y muchos halcones, palomas y pequeños 
pájaros, nos encaminamos al barco. En el camino mientras caminábamos 
entre los árboles diseminados finalmente vimos un avestruz vagando y en 
ocasiones bajando la cabeza para levantar algo del suelo. Yo estaba dema- 
siado lejos para hacer fuego, y lo perseguí por una hora sin acercarme; 
parecía no verme, pero se movía tan rápido, que encontré dificultad en 
acercarme mucho, sin moverme cuidadosamente. Pasó entre los árboles 
hasta un llano abierto, y me arrastré hasta los árboles para ver que aún 
se movía, y como no tenía oportunidad de acercarme, le tiré y le pegué. 
Comenzó a ccrrer dos o tres varas y luego cayó. Tiré tiros de señal para 
el Dr. y en poco rato apareció; atamos las patas y pescuezo juntas y pa- 
sando un rifle por entre la cuerda, partimos para el barco. Medimos la 
distancia a pasos y encontramos que eran 235 yardas de donde estaba 
parado el árbol desde el cual tiré. La altura desde las patas a la cabeza 
5 pies 2 pulgadas. Desde las patas al lomo 3 pies 1 pulgada. El mayor largo 
desde el pico a las patas estiradas 6 pies 5 pulgadas. 


El silbato de la embarcación sonó poco después y nos dirigimos hasta 
allí, aunque encontramos que nuestro amigo era algo pesado para llevarlo 
14 milla. Descubrimos, con alguna sorpresa, que había logrado poner al 
“Edith” a flote y con el barco remolcándonos partimos nuevamente. Amaá- 
rramos en Mercedes a las 6 1⁄4, después de varar cuatro veces, tocando y 
raspando varias veces. Muy sorprendidos con el número de casas en Mer- 
cedes. La ciudad es mucho más grande que cualquierra de las otras que 
hemos visto desde que salimos de Montevideo, y tiene un bonito aspe-.o 
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de campaña, como hay muchos árboles entre las casas. Hay una isla justo 
opuesta al muelle. 


Nosotros causamos bastante curiosidad a la gente del pueblo y apenas 
habíamos anclado cuando todos estaban en fila en la costa y nos miraban 
con aparente interés. Nuestra embarcación era un león. Como ninguna 
embarcación navega por el río, era una novedad para la buena gente. El 
pueblo es la Saratoga de Uruguay. Aquí los elegantes de Montevideo `- 
Buenos Aires vienen a beber el agua, que se dice está impregnada de 
zarzaparrilla, y que es de notable beneficio para los enfermos; parece 
extraño que todo el río se considere tan sano. La zarzaparrilla debe cre- 
cer más arriba, por que aún no la hemos encontrado. Uno se entera en 
otros países, de maravillosas grutas (manantiales) que dan salud pero 
nunca antes había oído de estos maravillosos ríos. 


EN MERCEDES 


Martes, febrero 15. — Temperatura en la cabina, a 2 p.m., 90°F 
(32° 2/10 C). Satisfechos de encontrar lo opuesto a nuestros temores, no 
fuimos molestados por la noche por mcsquitos. Desembarcamos después 
del desayuno y seguimos por el pueblo en procesión al Comandante. 


Formábamos un cuadro divertido (por lo menos para nosotros). Prime- 
ramente vino un feo y pequeño negro llevando 3 bolsas de ropa sucia, 
2 de ellas sobre la cabeza, luego Mr. Forbes con un gran paraguas sobre la 
cabeza, seguidos por el Dr., S. y yo, indistintamente; todos rodeados por 
los Capitanes Besse y Charles en mangas de camisa llevando los docu- 
mentos de sus respectivos barcos. El pueblo se parece mucho a Higueritas, 
excepto que es mucho más grande; está trazado con regularidad, como lo 
están todcs los pueblos de este país, y tiene todo un agradable aspecto, 
como hay más verde que lo que se ve generalmente. Las casas son reboca- 
das de blanco, y las casas de campaña, usualmente con techo de paja. Hay 
una plaza que no tiene nada para recomendar, como tiene aspecto aban- 
donado; de un lado está la iglesia y edificios de aspecto raro que sólo se 
encuentran en este país. Mr. Forbes dejó un pedido con Zimmermann para 
que se nos entregaran las cartas y con satisfacción encontramos que nos 
aguardaban. Yo recibí 3, una de mamá, diciembre 2, una de Mary, diciem- 
bre 4, y una de Dick Fay, diciembre 5. Vinieron por el barco de Estados 
Unidos “Memphis”. Me dio pena enterarme de la muerte del bebé de 
Frank, es una gran pena para él y Nellie, pero si el inocente tenía que 
morir, es mejor ahora que más adelante. Las demás noticias eran favora- 
bles y fue una gran satisfacción saber que todo marchaba bien en ese 
momento. Nell recién había ido a Northampton y me alegró mucho que la 
impresión de Mamá y Papá fuera favorable al visitar el lugar con ella. 
La casa resultó ser más cómoda que lo esperado. 

Fuimos visitados en la tarde por varias personas de tierra, uno de 
ellos un ingeniero que cenó con nosotros, un hombre inteligente con amor 
a la Historia Natural y Ciencia, y con un nombre enormemente largo. 
Nos dejó la tarjeta que dice “Frederico A. de Vasconcellos A. Pereira 
Cabral”. En la tarde, a la puesta del sol, fuimos por tres millas a visitar 
a Don Bento José de Lima, un caballero, que administra una estancia que 
pertenece a un Barón Brasileño y para quien Mr. Forbes tenía una carta. 
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Encontramos que éra una persona muy agradable de 35 años, con uná 
esposa muy gorda y una bonita amiga que quedaba en la casa. 

Se nos sirvió mate, y yo chupé por un tubo de plata con mucho gusto. 
No era malo aun que el tubo estaba muy caliente para la boca y no tenía 
mucha diferencia con el gusto del té. La yerba se coloca en una pequeña 
calabaza con agua caliente, y un tubo de plata, perforado abajo como un 
colador, se introduce en ella. Un sirviente se lo alcanza a un extraño y 
después de ofrecérselo a todas las damas y recibir las gracias, empieza 
a chuparlo. Cuando termina se lo alcanza de nuevo al sirviente que desa- 
parece y lo vuelve a llenar para ofrecerlo a otra persona, y así sigue la 
vuelta. En esta oportunidad habían dos calabazas, que se pasaban hasta 
que todas las personas rehusaban servirse más. No me gustó tomar más 
de uno, pero Mr. Forbes lo encontró tan agradable que terminó tres. El 
dueño de casa dijo que había ciervos en la estancia y se arregló para que 
viniéramos la próxima mañana a las 5 a.m. para perseguirlos. 


CACERIA DEL CIERVO 


Miércoles, febrero 16. — Nos levantamos antes de las 4 y salimos con 
perros, aperos y rifles para la Estancia de Don, que está sólo a una milla 
aguas abajo por el río. Se nos proporcionaron caballos excepto para el 
Dr. que prefería recorrer en búsqueda de ejemplares, y no salir de caza. 
Antes de salir de la casa, Fanny tuvo unos ataques y la dejamos allí. Rin” 
nos acompañó y como una docena de perros de toda clase y tamaño se 
unieron a la cabalgata. Hay dos estancias juntas que pertenecen al mismo 
dueño, y entre las dos tienen como 11.000 cabezas de ganado vacuno y 
3.000 o 4.000 yeguas. 


Como el ganado se molesta con el ruido y los cazadores, se enviaron 
hombres temprano para arrear a los animales a un lugar, y nosotros pasa- 
mos de largo. Era muy lindo verlos. De todos lados, todos los que se podían 
ver, se apresuraban de un punto a otro, seguidos por los gauchos al galope 
y arreándolos. Pasamos por la colina donde se habían congregado y aun 
que no sé cuántos eran, el número de vacunos y caballos era enorme. 
Aunque lamentaba la molestia causada al Sr. de Lima, sobre quien no 
tenía ningún reclamo, no podía dejar de alegrarme por la oportunidad 
de poder presenciar una vista, completamente distinta a lo que yo había 
visto antes. Nos ubicamos a poca distancia uno de otro después de bajar 
de los caballos, que estaban maneados lejos. Se enviaron hombres a reco- 
rrer el campo, pero los ciervos se escaparon y nos movimos a un sitio a 
una milla o más de distancia. El dueño de casa galopaba dirigiendo la 
comitiva; estaba vestido con un poncho blanco como la nieve y largas 
botas sobre las cuales tenía un enorme par de espuelas de plata, las más 
grandes que haya visto, su recado, delante y detrás, estaba adornado con 
plata, así como también el freno, y toda la apariencia era notable. 


En la nueva ubicación, Mr. Forbes le tiró a un pequeño ciervo y le erró. 
Pasó frente a mí teniendo la oportunidad de itrar, pero como se dirigía 
directamente hacia Mr. Forbes, pensé que lo agarraría mejor y lo dejé 
pasar. Al poco rato vi otro a la distancia que venía lentamente hacia mí. 
Vagó, alimentándose de a ratos y por 5 minutos o más estaba al alcance 
lejos: la comitiva no estaba a la vista y yo sabía que cuando apareciera 
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el ciervo se acercaría y reservé el tiro. Pronto subieron la cuchilla y el 
ciervo saltó. La Comitiva donde se encontraba el dueño dio un gran grito. 
Esperé hasta que estuviera en fila, corriendo como el viento a 60 yardas 
de distancia, y disparé el rifle: el ciervo casi se detuvo y luego algo estro- 
peado dio vuelta y trató de correr. Ví que estaba derrotado, pero como 


el dueño y los demás gritaron repetidas veces que disparar, hice esto 
y cayó muerto. 


Se comprobó que era un ciervo mamón y muy pequeño: pienso que 
haya pesado como 50 libras. Las patas eran sumamente delicadas e inme- 
diatamente pensé que servirían para mango de látigo, pero desdichada- 
mente, al retornar a la casa, una persona lo cuereó y cortó el cuero de las 
patas. Estaba ahora muy caluroso y regresamos lentamente. En el camino 
Ring siguió un rastro y vimos cuatro ciervos disparar; salimos atropella- 
damente, pero no matamos ninguno, aun que el Sr. le tiró a uno con el 
rifle de Mr. Forbes. Saltonstall, mientras estaba solo, vio tres avestruces 
y disparó seis tiros de escopeta a uno de ellos sin éxito; él no cree que el 
arma tire bien fuera de una corta distancia. Después de llegar a la casa 
todos gustamos de una corta siesta y luego nos llamaron a una cuantiosa 
merienda, después de la cual vagamos hasta que el calor del día pasara 
algo, y luego, una hora o más antes de la puesta del sol, regresamos ° 
yacht. Fanny no se pudo encontrar y el pobre perro probablemente se 
enfureció con los ataques, disparó, se perdió o murió en algún lugar apar- 
tado. También nos fuimos sin Ring; estaba encrmemente gordo y apenas 
podía correr, pero estaba muy animado y en vez de seguirme el rastro de 
regreso, creo que haya seguido el rastro de un ciervo y se perdió. Yo iba 
con él hasta 1⁄4 milla antes de la casa; pero como unos pocos minutos antes 
yo lo había sacado de un rastro, quizás lo haya tomado nuevamente. Es 
pcesible que haya tenido un ataque y se haya muerto, pero no lo creo muy 
probable porque es viejo y resistente. Una cosa es segura: regresará a la 
casa si no está muerto o ha sido robado. El Sr. Lima envió a dos hombres 
para recorrer el campo pero no pudieron verlo. A la puesta del sol caminé 
río abajo, hasta donde el Dr. vio un carpincho hoy, pero no ví ni oí nada. 
Es un problema que no hablemos español. Mr. Forbes habla por nosotros, 
pero es muy desagradable, especialmente frente a las damas, de sentarse 
como un tonto y no abrir la boca. Nuestros amigos deben haberse alegrado 
de verse libres de nosotros, por que estuvimos ccmo 12 horas y me sentía 
como si dejaba un lugar donde los dueños no nos bendecían. Fuimos visi- 
tados por varias damas y caballeros. 


MUCHOS VISITANTES - INTENSO CALOR 


Jueves, febrero 17. — Somcs como los leones aquí. si nos juzgan por 
el número de visitas que continuamente nos fastidian. Entre otros vino un 
oficial ruso que estaba en Sebastopol, ha viajado mucho en este país y 
nos dio alguna información. También un inglés, que vive en Buenos Aires, 
un tal Mr. William Downes. Es una persona agradable y como regresa 
inmediatamente a Buenos Aires, nos alegró de aprovechar su ofrecimiento 
para llevar nuestras cartas. Le escribí a mamá contestando la suya. Mr. F. 
tenía la intención de moverse al otro lado de la Estancia del Dr. Lima, 
como ellos habían aceptado una invitación para cenar con nosotros, y dado 
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a la falta de profundidad, él fue en el barco y los trajo a donde estábamos 
fondeados. Recibimos para la cena a dos damas, dos caballeros; los dos 
niños y sirvienta comieron sobre cubierta. 

El cocinero se destacó y nos dio una muy buena cena: se ha superado 
mucho desde que salió, y la disminución de la grasa y cebolla que le ponía 
a todo ha producido una revolución favorable. 

Ring falta todavía, el Sr. dice que ha mandado hombres y ha dado 
aviso a los vecinos de las haciendas, para que sea protegido y devuelto si 
se encuentra. Yo casi me he convencido que ha sido robado o está muerto. 
Mr. F. sólo pudo hablar con los huéspedes, los demás bebimos a su salud, 
sonreimos y tratamos en vano, empleando un español abominable de 
que nos entendieran. 

El día estaba extremadamente cálido, y a la cena, en el camarote, la 
temperatura alcanzaba 90? F (32? 2/10 C). 

Desde que salimos de Montevideo el calor ha aumentado y cuanto 
más adelante vamos tanto más coluroso se vuelve: sin embargo las noches 
se han puesto más frescas y hasta ahora no hemos sido molestados por 
los mosquitos; en lo que se refiere a las pulgas, son nuestras compañeras 
ncche y día. Mr. Downes vino al anochecer y charló hasta las 10; es un 
buen ejemplar inglés, que ha rodado toda la vida y sabe como sentirse 
cómodo y donde (encualquier lugar). 


PILAS DE HUESOS 


Viernes, febrero 18. — Recibimos el regalo de una oveja y leche esta 
mañana, del Sr. Lima, y a la 1 p. m. partimos río arriba con ambas embar- 
caciones, aun que no tenemos mayor posibilidad de ir muy lejos con el 
“Edith” por que el río es muy bajo. Dudo mucho de que podamos descen- 
der ahora dado lo que el río ha bajado desde que llegamos aquí. A las 
2 p.m. en la cabina teníamos 91% F (32? 8/10 C). Después de varar varias 
veces, atracamos a 6 millas de Mercedes cerca de las 6 p.m. En la ruta 
pasamos un lugar donde había varias pilas de huesos vacunos, algunas de 
15 a 20 pies de altura; la parte de afuera estaba hecha con cabezas y cuer- 
nos de animales alineados con regularidad, formando un marco, cuyo inte- 
rior estaba repleto con Otros huesos; deben haber tenido miles y miles 
de bestias para hacer las pilas. Justo cuando amarramos, un pequeño ? 
cargado de leña, vino río abajo. Mr. Forbes lo detuvo, y como necesi- 
tábamos leña para la embarcación, la compró. Saltonstall puso algunas 
marcas sobre la costa a cerca de 80 yardas de distancia, nos divertimos 
haciéndolas sonar. 


VIAJE ENCANTADOR 


Sábado, febrero 19. — El Dr. S. y yo en tierra a las 5 a.m. Es la peor 
campaña que hemos encontrado aún. S. creyó ver un ciervo. Dash estaba 
conmigo y tuvo un pequeño ataque. Caminar entre los arbustos era horri- 
ble. Había gran cantidad de enredaderas para detenernos y un arbusto 
con espinas como anzuelos que atravesaban el saco y todo lo demás hasta 
la carne; las espinas “Wait-a bit” (espera un momento) de Sud Africa, 
no son nada comparándolas. 

Después del desayuno todas las manos estaban atareadas preparando 
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para dejar el yacht por unos días e ir río arriba en el barco. Salimos a 
las 2.15 p.m. y tuvimos un viaje encantador río arriba por 20 millas. Las 
orillas del río son artoladas la mayoría y la tierra detrás generalmente 
abierta, las plantaciones son mayores que las que hemos encontrado, pero 
ni cerca tan grande como en nuestra tierra. Los sauces son llamativos 
por el tamaño pero tienen un aspecto desalineado. Pasamos algunos altos 
riscos con zanjas formadas por las lluvias. El Dr. estaba ansioso de bajar 
a tierra y buscar fósiles, pero pronto lo dejamos detrás. El río estaba muy 
llano en algunas partes, pero seguimos alegremente y a las 5 p.m. ancla- 
mos en la boca de un pequeño arroyo llamado Tres Bocas, cerca del cual, 
algo escondidas, hay casas. Un inglés llamado Oliver vino a bordo; nos 
dijo de varios ingleses y americanos que vivían en los alrededores en la 
campaña. El mismo viajaba con sus dos hijos y catorce caballos buscando 
un lugar para acampar. Anteriormente estuvo en el “Beagle” y ha estado 
en este país cerca de 30 años. Hicimos un arreglo para que nos cediera 
unos caballos y nos acompañara a la estancia de un inglés llamado Ackland 
a 9 millas de distancia. El día y el atardecer muy caluroso y les mosquitos 
molestos; todos dormimos arriba de la casa con mosquiteros; es la primera 
vez que los necesitamcs. El “Alpha” es el primer barco que haya navegado 
río arriba más adelante que Mercedes. El calor en cabina a las 4 p.m. 
93° F 33° 8/10 C). 


¡TAMBIEN EFIMERAS! 


Dcmingo, febrero 20. — Nos levantamos temprano y a tierra con los 
recados. Al Dr. le desagrada cabalgar y prefiere quedarse y recolectar 
lo que pueda. Remamos una corta distancia por una pequeña ensenada y 
caminamos hasta la casa de un sueco que habla inglés y vive en una mise- 
rable choza. Esperamos como dos horas antes de que Mr. Oliver apareciera 
con los caballos. Yo monté uno bastante bueno, excepto que tenía el peor 
galope que conocía. La campaña tenía colinas y la que atravesamos era 
sólo pampa. 

Vimos 16 ciervos y 6 u 8 avestruces a la ida y dos ciervos y dos aves- 
truces al regreso. Vimos un gamo que nos miraba hasta que estuvimos a 
200 vardas de distancia; yo lo ataqué, esperando llegar en el primer intento, 
suficientemente cerca para usar la pistola y me acerqué hasta 60 yardas, 
cuando saltó a un lugar lleno de monte y pensando que el caballo se caería, 
lo detuve. Cuando el gamo se detuvo, antes de partir, ofrecía un hermoso 
tiro para el rifle. Se supo que Mr. Ackland era un inglés que poseía una 
legua cuadrada de campo. Tiene esposa y varios niños, no es un fino caba- 
llero pero sí es un hombre agradable que nos dio una cordial bienvenida. 
la ubicación de la casa es la más agradable que he encontrado en la cam- 
paña, con grandes praderas a un costado y un pequeño arroyo, del otro 
bordeado por árboles: y en una dirección los árboles se extienden una larga 
distancia y hacen un bosque. Tenía muchos cueros de animales que él 
había matado en el “monte”, como aquí se llama a las arboledas, 3 cueros 
de puma, uno de ellos muy grande, está algo arrugado pero sin duda fue 
más largo, pero en la actualidad mide 7 pies 11 pulgadas desde la nariz a 
la punta de la cola. Tenía muchos cueros de gato con pintas y dice que 
esos animales suelen verse en el monte. 

Habían otros cueros que demuestran que este país es bueno para la 
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caza. Encontramos que nos recibiría gustoso y nos pusimos de acuerdo para 
volver y pasar 2 o 3 días con él. El cazaba la mayoría de los animales 
como consecuencia de tener un perro que es muy seguro en el rastro. Ca- 
balgamos de regreso con un aguacero que nos agradó por que refrescó 
el aire. Después de encender las lámparas fuimos invadidos por un enjam- 
bre de lo que el Dr. llamó “ephemera” (efímeras) una débil clase de mari- 
posa. Vinieron de a miles así que no se podía quedar en la cabina con ella 
y tuvimos que apagar la luz. Llovió al anochecer y parte de la noche. 


LA ESTANCIA DE “MULERO” 


Lunes, febrero 21. — A tierra a las 8 a.m. y pronto partimos a caballo 
a visitar nuestro amigo Samuel Ackland, Estancia de Molero (Mulero). 
Nosotros teníamos caballos de carga para llevar nuestro equipaje, pero 
faltaban los rifles, frazadas, bolsas, etc. Estábamos todos muy cargados. 
Los caballos estaban muy inquietos con estos equipos desacostumbrados e 
incómodos y exhalando quejas hicieron que la primer parte del viaje no 
fuera nada agradable para los jinetes. El Dr. montó su caballo, pero 
lo encontró tan ingobernable, que lo desmontó nuevamente, e insistió en 
caminar todo el camino. Después de un rato, los caballos de carga dispa- 
raron, pero los agarraron nuevamente sin hacer mucho destrozo, excepto 
quebrar casi todas las botellas de vino que se habían preparado. Se por- 
taron tan mal que yo galopeé con el muchacho hasta una casa a alguna 
distancia y conseguí una carreta para poner la carga. 

La carreta es un carro rústico muy pesado con dos ruedas toscas y 
pesadas generalmente sin llantas de hierro. No tiene elásticos y está fuer- 
temente armada, usualmente tiene un rústico marco de palos pelados arriba, 
sobre los cuales se suele colccar un toldo. Hay un palo junto a la carreta 
y una correa de cuero pasa por el extremo; éste se ata a la argolla de la 
cincha principal del recado y el caballo la arrastra: 2 caballos se pueden 
prender de esta forma, uno de cada lado, pero no es necesario. Mr. Forbes, 
que no deseaba que lo molestaran con los preparativos para partir, partió 
a pie, caminó casi dos terceras partes del camino antes que S. y yo lo 
alcanzáramos. El había perseguido un gamo, al cual le disparó dos o tres 
veces y estaba algo extenuado por el ejercicio y calor. Yo le dí mi caballo 
y caminé el resto del camino. Vi dos ciervos durante el viaje, uno mientras 
caminaba, pero no me dejó acercarme más de una milla de donde estaba. 
La carreta llegó con éxito poco después que yo, y en poco tiempo el Dr. 
apareció, habiendo hecho una larga caminata en el sálido sol. 

Después de comer, cerca de las 5 p.m. caminamos por la orilla de 
Coladero (Coladeras) como se llama el arroyo que pasa cerca de la 
casa de Mr. A. 

Mientras me movía cuidadosamente, de pronto ví un carpincho co- 
miendo en la barranca a corta distancia frente a mí. Levanté el rifle y le 
tiré un tiro, el animal pasó por encima de una vara y cayó barranca abajo. 
Lo seguí y lo ví tendido de lomo al borde del agua pateando violentamente. 
Esto siguió por lo menos 3 minutos hasta que murió. La tenacidad de estos 
animales es notable; en este caso la bala en la punta del lomo entró por 
el pulmón derecho, atravesó el corazón, el diafragma, y el hígado cortando 
los grandes vasos, el vientre, los intestinos, y salió cerca de la quijada 
izquierda, todo sin romper un solo hueso: un tiro más mortal no se puede 
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imaginar, por que raspó casi todos los órganos del cuerpo de importancia, 
sin embargo el animal corrió como 2 1⁄4 varas, más de una en tierra pareja 
y luego pateó por un tiempo antes de morir. 

Al preparar los huesos para un esqueleto, el Dr. no encontró el me- 
nor daño, en ningún hueso. Antes de regresar a la casa le tiré a otros 
dos, los cuales se metieron bajo del agua, pero espero encontrarlos de 
mañana, como flotan después de estar muertos por unas horas. El último 
al que le tiré estaba herido, estoy seguro, aunque en ese momento estaba 
bastante oscuro. Mr. A. nos hospedó en una pequeña casa de una habi- 
tación generalmente usada de depósito. Los cueros de pumas y otros ani- 
males estaban colgados por las paredes, dándole al interior un aspecto 
muy deportivo. Nos acostamos, pero no a dormir porque las pulgas estaban 
fuera de lo que se puede imaginar. Mr. F. durmió sin ser molestado, pero 
los restantes nos lamentamos y rascamos hasta el día. 


MULTITUD Y VARIEDAD DE CAZA 


Jueves, febrero 22. — Llovió anoche y hasta mediodía hoy. Salimos 
con Mr. Ackland a buscar los carpinchos cazados ayer, pero sorprenden- 
temente no los encontramos. Debo haberme equivocado, podría haberlo 
asegurado. Al regreso oimos que el perro ladraba, en el monte; al llegar 
allí, encontramos uno de los gatos monteses manchados en un árbol, in- 
mediatamente lo derribé de un tiro y después de cazar por media hora 
en la lluvia, esperando que el perro descubriera otro, regresamos a la 
casa a desayunar. El Dr. estuvo ocupado toda la mañana preparando el 
esqueleto del carpincho y yo atareado cuereando el gato y raspando la 
cabeza que tenía la intención de conservar. 

Justo después de comer y cuando terminaba de estaquear el cuero 
del gato para que se secara, me agaché para estirar las patas traseras, 
cuando me clavé la filosa y grande hoia de mi cuchillo, que estaba en 
el cajón de los clavos, por lo menos una pulgada dentro del muslo iz- 
quierdo; el mango del cuchillo es muy pesado, y cuando salté, el cuchillo 
estaba aún clavado, y yo lo saqué con la mano. La sangre, por supuesto, 
corría y llamando al Dr. porque tenía un tajo grande entré a la choza; 
y el Dr. comenzó a cerrar los bordes de la herida y aplicó gasa, apretada 
con un fuerte vendaje. Así que aquí estoy de espaldas con un tajo feo, 
imposibilitado todo de moverme y en el mejor país que haya conocido 
para la caza. Además de estar dolorido y no muy seguro en este país, 
donde todos reiteran en los oídos el gran peligro de tétanos el que, si se 
cree la mitad de lo que se dice, se declara con cualquier herida que pase 
de rasguño, es irritante tener que estar tendido, aquí, donde, además 
de la oportunidad de cazar un puma o un gato montés, cualquiera que 
sea buen cazador puede matar constantemente avestruces, ciervos, car- 
pinchos a sólo 1 o 2 millas de la casa, sin mencionar las perdices y las 
pavas de. monte que se encuentran en el monte. Nunca he visto un lugar 
que se pueda comparar a esto por la multitud y la variedad de la caza 
y anhelaba pasar un día o dos aquí con mucho placer. 

Sin embargo como dice Mr. Oliver podría ser peor y supongo que 
debería estar agradecido de que no me corté una arteria o nervio, y por 
supuesto que estoy, pero estaría mucho más si no me hubiera lastimado. 
Pasé la tarde de espalda, la pierna descansando sobre dos almohadas y 
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dolorido, el calor 90° F (32? 2/10 C), los acompañantes, un perro roncando, 
las gallinas que por ocasiones escarban el piso de la tierra buscando mi- 
gas y 1 o 2 patos perdidos, sin olvidar las pulgas que estaban atentas 
ecnstantemente. El Dr. sacó la red del arroyo e hizo un arrastre de 25 
peces, entre los que había dos variedades que aún no he visto. Mr. F. y 
Saltonstall salieron a cazar y oí el rifle ocasionalmente, pero no trajeron 
nada y no sé si vieron algo. 


PRESAS VARIADAS 


Miércoles, febrero 23. — Todas las manos menos las mías en movi- 
miento temprano. Mi pierna, está más cómoda que ayer, si se le puede 
aplicar ese término. El día muy caluroso, especialmente en mi corral, a 
través del cual no hay aire. Pasé el día observando las gallinas y los 
patos cuando entraban a comer y observando las hormigas y pulgas en 
el suelo, también leyendo “Fun Jottings” de Willis que por algún acto 
de providencia trajo aquí para un regalo, y en ocasiones fumo, pero como 
los cigarros son malos no me sentía bien y no abusé. Los cazadores re- 
gresaron uno tras otro y el bolso consistía de un “pavo del monte” por 
Mr. Oliver, un águila por su hijo, un gato montés y un ciervito por Sal- 
tenstall y algunos ejemplares por el Dr. 


ABORDO Y A MERCEDES 


Jueves, febrero 24. — Mr. F y Saltonstall salieron antes de la salida 
del sol para cazar en el camino al barco, al que Mr. F. está muy deseoso 
de regresar, como no encuentra mucha comodidad aquí. El dueño de casa 
es muy hospitalario y amable, pero ni él ni su esposa saben nada de la 
casa y no tienen una idea de buena comida. El mata una oveja por día 
y ésta se consume en su casa y, en la del cuñado. No planta verduras 
excepto maíz y apenas vimos pan; carne de ovejas y choclos, de mañana, 
a mediodía, y de noche, día tras día, excepto en invierno que se reem- 
plaza por carne vacuna. Mr. Ackland tiene una carreta y puso un colchón 
sobre ella y apiló nuestras frazadas arriba. Logré con su ayuda y la de 
Mr. Oliver trepar al colchón y sostenido por almohadas, inflexiblemente, 
deseaba el viaje de 9 millas a través del campo en un carro sin elásticos. 
El Dr. siguió a Mr. Forbes y S. a pie, aun determinando no montar un 
caballo, y después de sacudirnos por media hora o más lo divisamos a la 
distancia. Hice el viaje mejor que lo que temía aunque sufrí bastante 
con las sacudidas. Creo que nunca me sentí más agradecido que cuando 
llegué al lugar y grité por el barco. El Dr. y Mr. Forbes llegaron poco 
después, y el Dr. me acompañó al barco. Ha sido muy amable y atento 
conmigo desde mi accidente y le estoy muy agradecido por esto. Saltons- 
tall vino tiempo después trayéndome un gamo y dice que mató una gama 
(hembra) que dejó detrás. Partimos a mediodía y llegamos al “Edith” a 
las 3 y anclamos pasando la estancia de Mr. Lima a las 5. Distancia de 
Tres Bocas cerca de 27 millas. 


Yo, por supuesto, pasé el tiempo acostado de espaldas en la cabina. 
Mr. F. a tierra a visitar al Sr. de Lima. El informó que el cuerpo de 
Fanny fue encontrado uno o dos días después que partimos, entre unos 
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arbustos, y que nada se había sabido de Ring; creo que el pobre se haya 
muerto también. Aunque había perdido las esperanzas de verlo nueva- 
mente me sentí mal de pensar que no había oportunidad de encontrarlo. 


V. SORIANO Y... RIO URUGUAY 


Viernes, febrero 25. — Me alegro al encontrar que mi pierna en vez 
de estar peor con la sacudida, está mejor. Marchamos a las 10 a.m. y el 
piloto que teníamos nos llevó a Soriano sin tocar fondo una sola vez; el 
río estaba más alto que cuando subimos, pero el tonto, que nos piloteó 
cuando nos trajo, nunca nos hubiera traído sin varar. Nuestro práctico 
debe haberse asombrado que el barco llegó a Soriano sin tocar y esto es 
contrario a sus ideas de navegación por río, porque él logró encallar 
hasta en el Río Uruguay. 

Anclamos fuera de Soriano y los demás del barco fueron al depósito 
de leña que habíamos visitado antes, para llenar de combustible. 


con 
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MIGUEL Y EDUARDO MULHALL 
Redactor del “Standard” de Londres. “Las Repúblicas del Plata”. 1862. 


SORIANO 


Area, 347 leguas cuadradas, población 21.403. Está entre el R. Negro 
y el Dpto. de Colonia, teniendo al oeste el R. Uruguay. Es un país su- 
mamente fértil y pintoresco, regado por los tributarios del R. Negro. Se 
ha descubierto una especie de carbón en las barrancas del Bequeló y el 
Cololó. También se cree que el fierro existe en diversos puntos. Los bos- 
ques y arroyos abundan en caza y pescado; a causa de las guerras re- 
cientes hay muchos matreros. Los pastos son riquísimos, teniendo este 
departamento más de tres millones de ganado de toda clase. 


La estancia Mauá, cerca de Mercedes, es uno de los establecimientos 
más notables de las Repúblicas del Plata. Tiene siete leguas de frente al 
R. Negro, y el ganado pasa de 100.000 ovejas, cruzadas con Rambouillet 
y Otras crías, y 14.000 vacas. La avaluación oficial es de 447.000 $ fts. La 
casa no dista más de 1/2 legua de Mercedes, toda la maquinaria agrícola 
es de la más moderna. Hay otra estancia de Mauá cerca de S. Salvador, 
además de las de Laureles en Salto y Román en Paysandú, ya nombradas. 
Las cuatro cubren una superficie total de sesenta leguas cuadradas, re- 
presentando un valor de 1.300.000 $ fts. 


Mercedes fundado en 1771, ocupa una situación hermosísima sobre el 
R. Negro. Es muy frecuentada en verano por los baños. Las aguas del 
R. Negro están impregnadas de zarzaparrilla que dan al río su nombre. 
Tienen una profundidad de 20 pies; y el viajero puede hacer excursiones 
en bote o a caballo a las estancias de Mauá, Vernet, Halback, Shaw, 
Demarchi, y a corta distancia de Mercedes. 


El pueblo tiene iglesia, escuela, imprenta, un buen hotel, Banco y 
4.000 habitantes. Desde la azotea del Banco de de Mauá se consigue una 
vista completa del Río Negro con su faja de montes hasta la confluencia 
con. el Uruguay. Un vaporcito hace la carrera en combinación con los 
vapores del R. Uruguay. Mercedes dista 64 leguas de Montevideo, y tiene 
diligencia todos los días en combinación con el ferrocarril Central, siendo 
la distancia entre Mercedes y Durazno, poco más de 20 leguas. 


Soriano, fundada por Fray Bernardino de Guzmán en 1624, fue la 
primera “Reducción” hecha por los españoles, a la boca del Uruguay. 
Actualmente consiste en una iglesia y algunos ranchos. Está muy bien 
situado, en medio de campos ubérrimos, inmediato a la confluencia del 
R. Uruguay y Negro. Los vapores siguen la canal del Yaguarí; la “boca 
falsa” no es navegable. Las islas abundan en caza y matreros. 
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En el Rincón de las Gallinas desembarcó el General Flores en 1863 
con tres compañeros; esta invasión trajo la intervención de Brasil en la 
Banda Oriental y la guerra del Paraguay. 


San Salvador o Dolores, fundado por el mismo Fray Guzmán, que 
fundó Soriano, a 31/2 leguas de distancia, está sobre un arroyo en cuya 
margen se informa que Sebastián Gabot levantó un pueblo en 1527. Los 
habitantes se dedican al pastoreo y agricultura. Cerro Espinillo inmediato 
al pueblo se levanta a una altura de 283 pies dominando la vista del 
Uruguay a dos leguas de distancia. San Salvador tiene iglesia, escuela, 
correo, juzgado y 1.500 habitantes. 


El viajero debe visitar la estancia Nueva Alemania, de los Sres. Pran- 
ge y Cía. y tiene un área de siete leguas cuadradas, con 150.000 ovejas y 
una grasería que puede beneficiar 600 ovejas por día. 


El departamento de Soriano se avalúa en 81/2 millones de $ fts. 
Escuelas hay seis, con 330 niños. El comercio comprende 243 personas 
que pagaron patente. Hay un senador y dos diputados. 
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MANUEL DE ALMAGRO 


De 1862 a 1866. Doctor en Medicina de la Universidad de París. Ex- 
médico interno de lcs Hospitales Civiles de París. Miembro de la Socie- 
dad Imperial Zoológica de Francia de 1862 de la médica de observación, 
anatómica y de antropología de París. Miembro de la Academia Imperial 
de Medicina de R. de Janeiro. Primer Ayudante de Sanidad de la Isla 
de Cuba. 

Salieron de Montevideo el 26 de diciembre, a las cinco de la mañana, 
en una diligencia que debía llevarles a la ciudad de Mercedes, donde 
llegaron el 28 pcr la tarde, después de haber atravesado las Pampas 
orientales, cubiertas de un excelente pasto, que sin ningún cuidado de 
labranza es siempre abundantísimo y alimenta una numerosa cantidad 
de ganado; es así que una estancia (dehesa) de 8 a 10 leguas de exten- 
sión, y que contiene 10 a 12.000 cabezas de ganado, es atendida sola- 
mente por uno o dos hombres. 

En el camino tuvimos el placer de ver manadas de avestruces, que 
huían al ruido de nuestro carruaje. 

Pasamos por las poblaciones de Santa Lucía y San José. 

Mercedes es una bonita población, situada en la orilla sur del Río 
Negro, tributario caudaloso del Uruguay, notable por la propiedad incrus- 
tante de sus aguas, las cuales, por un mecanismo bien conocido, transfor- 
man en piedra las sustancias, sobre todo vegetales, que han permanecido 
en su seno algún tiempo. 

También esta región es digna de estudio por la abundancia de fósiles 
que se encuentran allí. Mercedes es la capital del departamento de So- 
riano, su población es de 5.000 almas, casi todos estancieros u ocupado” 
en el comercio. De Mercedes fuimos en tres horas por tierra, al lugar 
llamado Fray Bentos, que es un embarcadero y escala del vapor en - 
Río Uruguay. 


UNA SEGUNDA MONTEVIDEO 


Por José Sienra Carranza 


La prosperidad de Mercedes no es una improvisación, ni una sorpresa. 
Veinticinco a treinta años hace que corre el anuncio de una segunda 
Montevideo en formación sobre la margen del Río Negro. 

Está auxiliada con las mejores circunstancias de la naturaleza, no 
obstante las depresiones del terreno en que se encuentran su planta pri- 
mitiva y el centro actual de su población. 

Los nuevos barrios crecen avanzando sobre elevaciones del suelo 
que concluyen por desenvolverse en las colinas de los alrededores, desde 
las cuales se aprecian con una sola mirada la importancia de la ciudad 
y su belleza y la de los panoramas que la rodean, las cuchillas pintores- 
cas del departamento de R. Negro, la faja de plata del mismo río ondu- 
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lando entre sus bordes de frondoso bosque, y ofreciendo su ancho cauce 
a las exigencias mercantiles, sirviendo al incremento y al desarrollo del 
comercio alimentado por la rica y extensa campaña que se dilata hacia 
el Sud, hacia el Oriente y el ocaso, con los terrenos más fértiles y mejor 
aprovechados para la ganadería en la República. 

Con sus ocho o nueve mil habitantes, Mercedes es un centro de cul- 
tura notablemente adelantado, que presenta establecimientos comparables 
con los de la calle 25 de Mayo de Montevideo, estando su plaza principal 
diseñada y arreglada tal vez más artísticamente que la de la Constitución, 
siendo curioso que su ornato, incluso la pirámide central que conmemora 
fechas clásicas, locales y nacionales, se deba a la acción administrativa 
de aquel tosco y terrible caudillo que se hizo célebre con sus revueltas 
de chuzas, y que tuvo el honor de caer aturdida y desastrosamente en su 
loco embate contra el militarismo prepotente. Queda así su recuerdo mo- 
numentalmente incorporado a la tierra que oprimió con su dominación, 
y que probablemente amó con el ardor de su naturaleza indómita y 
agreste. 

No me sería lícito detenerme en particularidades del resorte de una 
“Guía del Viajero”, y temo que en tal oportunidad incurriría hablando 
de los hoteles que por sus condiciones de arquitectura, de alojamiento y 
de trato, superan a todo lo que podría esperarse en pueblos reducidos y 
embrionario, dando en la capital de un departamento cuanto en su gé- 
nero ofrece la capital de la República. Prefiero dedicar algunas palabras 
a lo que en mi concepto constituye la más elevada manifestación del 
adelanto de Mercedes. 

Es su centro social, el “Club del Progreso”, cuyo nombre responde 
a su significación perfectamente. 

No intentaré comparaciones imposibles; pero el modesto e interesante 
club de Mercedes, que es Club y que es Ateneo, vive en la casa propia 
erigida conforme a su objeto y a sus medios, que no han podido adquirir 
hasta hoy ni el Club ni el Ateneo que en la capital se decoran con el 
mismo nombre del Uruguay que designa a la República, teniendo, como 
su denominación lo indica, la representación más alta de la civilidad y 
la inteligencia nacionales. 

El edificio es elegante y cómodo en su fachada y en su interior; es- 
tán allí respondiendo a su doble objeto, la biblioteca y la sala de lectura 
con su incipiente museo. Como en el Club Uruguay, se abren sus salones 
a los goces y al solaz de la vida civilizada en animados bailes o tertulias; 
como en el Ateneo, se alza en el salón la tribuna de las conferencias 
que promueven el desarrollo de las ideas en un pueblo anheloso de pro- 
greso. 

De “Anales del Ateneo del Uruguay”, 5 abril 1884, 


LA 


En 1963, pasó por Mercedes un conocido navegante solitario, 


EDWARD C. ALLCARD 
Nos dejó en el club de pesca “El Surubí”, muy interesantes declaraciones 


P. ¿Algunos datos personales? 

R. Nací en el suroeste de Inglaterra, en la pequeña localidad de Mill- 
brcok, en Cornwall, hace 48 años. Soy casado, padre de dos hijos de 17 y 
9 años, respectivamente. Cuando estalló la Segunda Guerra Mundial, es- 
tudiaba de Arquitecto Naval. 

P. ¿Qué misión cumplió en la guerra? 

R. Actué en barcos de salvataje, y trabajé un tiempo en Londres, 
coincidiendo mi estada allí, con los más furiosos bombardeos de los ale- 
manes. 

P. ¿Su partida? 

R. El último viaje, éste (tengo otrcs varios realizados), zarpé del 
puerto inglés de Plymouth, en octubre de 1956. Llevo pues más de seis 
años navegando. 

P. ¿Ha recorrido? 

R. De Plymouth fui a Francia, después a España, luego a Portugal, 
de allí a Gibraltar, seguidamente a Marruecos, posteriormente a las Islas 
Canarias, y de aquí crucé el Atlántico (por quinta vez) llegando a las 
Antillas donde permanecí durante cuatro años. Desde las Antillas vine 
directamente al Uruguay en un viaje de cien días, sin tocar tierra. 

P. ¿Su barco? 

R. Lo compré abandonado en Nueva York, y con paciencia lo re- 
paré y lo rehice adecuadamente. Es un queche de 9.45 tonelaads. Se lla- 
maba “Wanderers”, pero como ese nombre estaba registrado, lo bauticé 
“Sea Wanderers”. Tiene 51 años de construído, pero no es mucho si se 
compara con mi casa en Inglaterra, que tiene 160. 

¿Tuvo anteriormente algún otro barco? 

Sí, este es el décimo quinto. 

¿Hay otros yathings ingleses en el Uruguay? 

Sí, dos más. Pero sólo el mío está en tránsito. 

¿Qué opina del Uruguay? 

Me gusta mucho. Es un país tranquilo. No hay demasiado auto- 
móviles. Tiene un standard de vida por sobre el nivel general. Sin em- 
bargo, veo que la gente de acá no sabe la suerte que tiene de vivir en 
un paraíso. 

P. ¿Y de los uruguayos? 

R. Son muy simpáticos y acogedores. 

P. ¿Qué puede decir del Río Negro? 
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R. Es maravilloso, por sus panoramas, sus pla 
algo de lo más fascinante que fe IOAN a AEE de 

P. ¿Y de sus aguas? 

R. Mucho más claras que las del Río de la Plata y las del Río Uru- 
guay. Pero no comparables con las aguas de las Antillas, donde en una 
E de hasta diez metros se puede ver el ancla, la cadena y los 

P. ¿Qué impresión tiene de Mercedes? 

R. Muy limpia y muy pintoresca. El color y la luz son de singular 
belleza. Aquí se siente la alegría de vivir. Aquí se puede ser feliz. 

P. ¿Y de Villa Soriano? 

R. Una población como de película. Parece un pedazo de Hollywood. 

P. ¿Visitó la Isla del Puerto? 

R. Sí. Muy buen lugar para el turismo. Magnífico para descanso de 
los hombres de negocio y con preocupaciones. 

P. ¿Y la sede del Club de Pesca “El Surubí”? 

R. Ubicada en un lugar ideal, hermosísimo y de gran futuro. Le 
deseo al Club buena suerte y muchos dorados. 

P. ¿Tuvo dificultades para navegar en el Río Negro? 

R. Mi queche cala un metro sesenta y no tuvo ningún problema. 
Por Villa Soriano aprovechando viento favorable pasé a “todo trapo” a 
una velocidad de siete nudos. 

P. ¿Qué es lo más hermoso que ha visto? 

R. Las Antillas. Un clima y un ambiente encantador. Del verano al 
invierno la temperatura sólo varía de 25 a 23 grados centígrados. Es ve- 
rano permanente. La humedad del 80% favorece el desarrollo de una 
vegetación tropical abundante en frutas. 

¿Por qué le gusta esta vida del mar? 

¿Y a Ud. por qué le gusta vivir en la tierra? 
¿Navega únicamente? 

También leo y escribo. 

¿Ha publicado libros? 

R. Sí, dos. “Single - Handed Passage” (“Viaje solitario”) y “Temp- 
tress Returns” (“Regreso del Temptress”), ambos en inglés. Además en 
preparación tengo “Zig-zag”. 

P. ¿Mencionará a Mercedes en algún libro? 

R. Sí. Pero esto lo haré dentro de algún tiempo. Acostumbro a efec- 
tuar los relatos dejando pasar un tiempo largo para apreciar los hechos 
en su verdadero valor. Escribiré también en español. 

P. ¿Quedará muchos días en Mercedes? 

R. Varios. Tengo que efectuar algunas reparaciones al barco antes 
de zarpar. 

P. ¿Para dónde se dirigirá? 

R. A Tierra del Fuego y Chile, a donde pienso llegar el próximo 
verano. Luego continuaré la vuelta al mundo, sin apuro y sin fechas. 

P. ¿Desea agregar algo más? 

R. Creo que no. Ya dije lo más importante. 


EA 


11 marzo 1963. 
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EMIGRADOS ARGENTINOS DE LA EPOCA DE 
JUAN MANUEL DE ROSAS QUE VIVIERON 
EN MERCEDES 


Con este título publicamos, en el ejemplar extraordinario de la “Revista His- 
tórica de Soriano” (Nos. 16 y 17, págs. 87 a 91), una breve reseña de una 
veintena de emigrados, prometiendo dedicarnos más extensamente sobre la 
vida de cada uno de ellos. En el NỌ 19 (págs. 4 a 12) dimos a conocer la 
vida del Cnel, José María Vilela y en el N? 20 (págs. 48 a 56) las del Pbro. 
Dr, Juan Manuel Fernández de Agüero y del poeta Esteban Echeverria, 
Igual que en las oportunidades anteriores, dividiremos las biografías en tres 
partes. Una primera, necesariamente resumida, con sus antecedentes. Una 
segunda, que es la que más nos interesa historiar, dedicada a su actuación 
en Mercedes. Y una tercera, también resumida, con su actuación posterior. 


JOSE MARMOL 


1) ANTECEDENTES 

José Mármol Zavaleta había nacido en Buenos Aires el 2 de diciem- 
bre de 1818, en el hogar que formaban Don Juan Antonio Mármol y 
Doña Josefa Zavaleta. 

Cursaba estudios de Derecho cuando fue encarcelado por orden de 
Juan Manuel de Rosas, cuando transcurría el año 1838. El motivo: por 
pertenecer al partido unitario. Estando en prisión, dejó escritos con car- 
bón, en los muros de su celda, los siguientes versos: “Muestra a mis ojos 
espantosa muerte, / mis miembros todos en cadena pon... / ¡Barbaro! 
¡Nunca matarás el alma, / ni pondrás grillos a mi mente, no!”.(1) 

Recobrada su libertad, a consecuencia del triunfo de Jungay, del 20 
de enero de 1839, emigró al Brasil, desde donde combatió al gobernante 
porteño.(2) 

Luego, pasó a Montevideo, a donde había estado en 1835 y 1836 y 
donde había colaborado en “El Estandarte”, que redactaba Laserre. 

De aquella época, y más precisamente, de 1841, data su presencia 
en Mercedes. 

2) SU ESTADIA EN MERCEDES 

De su estadía en Mercedes sólo conocemos un poema, titulado “Una 
tarde en el Dacá”,(3) fechado en nuestra ciudad en el mes de enero de 
1841, y que dice así: z 


a E 


De una ligera barquilla 
La sutil y leve quilla 
Presto va, 
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Deslizándose en la fina 
Superficie cristalina 

Del Dacá. 

No arroyo de aguas serenas 
Sino de sierpes amenas 
De cristal, 

Do se mira retratada 

La bóveda dilatada 
Celestial. 

Y en la barca navegando 
Con el alma palpitando 
Vengo a él, 

A derramar en el seno 
De mi espiritu sereno 
Dulce miel. 

De esa súbita tormenta 
De pasiones que se alienta 
Entre mi, 

No puede sino cual llama 
Sin el aire que la inflama 
Ser aquí 

Aquí do tanta evidencia 
Se entrevé de la existencia 
Del Señor; 

Y donde sólo se apura 

La sutil esencia pura 

Del amor... 
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El sol como globo de pálido fuego 
Apenas destella lejano fulgor, 

Y esconde en topacios y perlas y oro, 
Su ya transparente marchito clamor. 


Sus débiles rayos que leves penetran 
Cual finos encajes los bosques se ven; 
Y llegan al agua dorando su linfa 
Cúal rubios cabellos que sueltos estén. 


El suelo y los campos envidia se dan; 
Las nubes son de oro, y allá unas colinas 
Cual jóvenes novios con trajes bordados 
De rica esmeralda coquetas están. 


Y así que las nubes se apagan, del sol 
Parecen entonces matices manar; 

Y el céfiro blando que vida les da 
Por premio les dejan el ambar robar. 
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Las aves que pasan jugando, cantando, 
Besando las flores que embriagan de olor 
Y en círculos varios se van delirantes 
Juntando sus picos al nido de amor. 


¡Feliz quien pudiera cambiar su destino, 
Del ídolo amado cambiarlo a la par, 

Y en pos de esas aves volar a los bosques 
A solo entre amores la vida pasar! 
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Se ve todavía lucir en la esfera, 

El bello recuerdo del sol que se fue, 
Y aquí de las altas hojosas orillas 

Ya negra la sombra cundiendo se ve... 


Que Sibila Erítrea pudiera un instante 
Venir inspirada y amiga al contarme 
Cual cosas pasadas los siglos que vienen 
Aquestas orillas en ellos mecstrarme!!! 


Sin ella a los siglos mi espíritu vuela, 


Diviso los tiempos... ¡Qué bellos y amenos! 

Los hombres diviso... ¡Qué suaves y nuevos! 

Se oprimen las manos; se abrazan... ¡Qué buenos! 
Y aquestas orillas... ¡ch! ya las contemplo 


Con casas lujosas que el arte alzará, 
Y a vírgenes puras cogiendo las flores 
De bellos jardines que baña el Dacá!! 


Y en hora cual ésta ya ver me parece 
Surcando el arroyo barquilla de amor: 
Barquilla que lleva cantando en su popa 
Pareja de humanos que apura dulzor, 


Que acerca a la orilla la barca veloz: 
Que un joven rebata purpúrea una flor, 
Que luego en un trono de nieve la pone 
Y un beso por premio le paga el amor. 


Que extraños que pasan también por su lado, 
En vez de zaherirlos con torpe rigor, 
Sensibles los miran y dicen “pasemos, 

Que gocen felices... la vida es amor”. 


Tal vez en un tiempo... ¡ah quién lo gazara! 
Feliz fantasía te tornes verdad... 

Mas si hoy entre espinas la vida se pasa, 
Que gocen los hombres siquiera esa edad... 
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Apenas luz pasajera 

Del crepúsculo quedó, 

Y el dorado de la esfera 
Ya la sombra amarilló. 
Sombra vaga y misteriosa 
Que en su lánguido existir 
Nos despierta religiosa 
Los recuerdos del vivir. 


A mi barca fugitiva 

La detengo en su volar, 
Para suave y pensativa 
Quieta el alma suspirar; 

Y a los mustios arrayanes 
Y a las aguas del Dacá 
Contemplar cual talismanes 
En que Dios y amor está. 


En que Dios... ¡y qué verdad! 
¡En qué mente de criatura 

No ha brillado su luz pura, 

Si vagó en la soledad...! 

Si admiró por un instante 
Algún prado, una colina, 

Una estrella peregrina, 

O a la luna vacilante...! 


¡Y aué pecho, cual el mío 
joven presa del dolor, 
Contemplando un manso río, 
no ha pensado en el amor! 

No ha deseado que en su brazo 
Palpitase su querida 

Y olvidar en su regazo 

Los tormentos de la vida! 


¡Ay! alguno tal vez goce 
Lo que apenas pienso yo... 
Que cual de ese sol que huyóse 
Ni un destello nos quedó. 
Así he visto que volaba 
Para nunca más volver 
La lazada que me ataba 
Con el mundo y el placer. 
Mercedes, Enero de 1841. 


Cuando Mármol escribió este poema tenía 22 años de edad. 
Hay muchas circunstancias en que para escribir historia debemos re- 
currir a la nostalgiosa memoria de los viejos vecinos, que han conser- 
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vado, por tradición familiar, el recuerdo de hechos, que con el tiempo, 
pasan a enriquecer el nutrido anecdotario de las épocas pasadas. 

El tema que nos ocupa es un ejemplo de lo que decimos. En este 
caso, fue la Sra. María Teresa Albín Bellini de González Viera —recien- 
temente fallecida— la que nos proporcionó algunos, de los pocos datos 
que se poseen, sobre la estadía en Mercedes del autor de “Amalia”. 

Según se lo habían contado sus tías paternas, que a la vez lo sabían 
de sus mayores, José Mármol solía reunirse con otros emigrados argenti- 
nos, en casa del Tte. Cnel. Joaquín Teodoro Egaña, que luego sería Jefe 
Político de nuestro Departamento. Casa que se hallaba ubicada en la es- 
quina S.W. de las actuales calles Roosevelt y 18 de Julio. 

Pero, sobremanera, recordaba, que el joven poeta visitaba la casa 
de sus antepasados paternos, situada en la esquina N.W. de las actuales 
calles Castro y Careaga y 18 de Julio, que todavía pertenece a los des- 
cendientes de la familia Albín. Visitas que se repetían, muy posible- 
mente —recordaba nuestra entrevistada— por la presencia de “las niñas 
de la casa”, Elodia y Justina Albín Villegas, de una de las cuales habría 
estado enamorado el joven emigrado porteño. Debemos aclarar que Elo- 
dia y Justina eran hermanas de Emilio Albín Villegas, abuelo de la se- 
ñora que nos proporcionó estos datos. 

De aquellas lejanas visitas todavía hoy existe un recuerdo, testigo mu- 
do de aquella época: un jazmín del país, que según la tradición familiar, 
fue plantado por el propio José Mármol. Jazmín del país. que hemos po- 
dido ver en el patio de la casa de la Sra. Matilde González Albín de 
Blanco, con un añoso y carcomido tronco de cuarenta centímetros de cir- 
cunferencia y gruesas ramas que se extienden por varios metros y que 
todavía, después de cien años, se cubre de blancas y perfumadas flores. 
3) SU ACTUACION POSTERIOR 


En el mismo año que estuvo en Mercedes —1841— obtuvo un pre- 
mio en un concurso literario organizado en Montevideo, para conmemorar 
un nuevo aniversario de la Revolución de Mayo. 


A partir de ese momento se dedicó a la poesía, teniendo a Byron 
como modelo y a Florencio Varela como mentor. 


En la misma época publicaba un volante, titulado “El Puñal”, donde 
decía que era “acción santa” matar a Rosas. Epoca en que sostuvo una 
polémica con el periodista Rivera Indarte, que pretendía la paternidad 
de la hoja publicada. 


Autor de “El Album”, publicado en Montevideo en 1842, colaboró, 
dos años después, en el “Ostensor Brasileiro” de Río de Janeiro. Fueron 
obras suyas los dramas “El Poeta” y “El Cruzado” y también “Cantos del 
Peregrino” y “Canto a Rosas”. 


“Canto a Rosas” fue un poema muy popular en su época, entre los 
enemigos de Rosas. “A toda mi generación le pasó lo mismo; declamá- 
bamos aquellos versos conmovidos hasta las lágrimas; nuestros padres 
y nuestros abuelos nos habían trasmitido el fervor de los días de la 
Defensa en que por primera vez fueron escuchadas y leídas las terri- 
bles estrofas”, dice Raúl Montero Bustamante.(4) Terribles estrofas, co- 
mo aquellas en que apostrofaba, refiriciéndose al gobernante argentino: 
“Ni el polvo de sus huesos la América tendrá”. 
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En 1846, Pacheco y Obes, nombrado Jefe de la Plaza de Montevideo 
—durante la Guerra Grande— llamó a Mármol como Secretario. 

En 1847 y 1848 publicó en Río de Janeiro “El Conservador” y en 
1851 y 1852 “La Semana”. De 1851 fue el libro de poemas titulado “Ar- 
monías”, aparecido en Montevideo y que se reeditó en Buenos Aires tres 
años después. 

A la caída de Rosas, regresa a su país, el 7 de febrero de 1852, a 
bordo del vapor “Uruguay”. De su partida son estos versos: “Adiós vo- 
luptuosa coqueta del Plata, / De en medio las ondas te envío mi adiós, / 
El alma que abrigo jamás será ingrata, / Y pues fui dichoso, bendigate 
Dios” .(5) 

En el mes de marzo fue nombrado Encargado de Negocios ante los 
Gobiernos de Chile y Bolivia, misión que no llegó a cumplir. 

En aquel mismo año, el día 18 de mayo de 1852, se casó con “su 
célebre amor uruguayo”, la montevideana Margarita Pidal y Vidal, ma- 
trimonio que apenas durará tres años, ya que Margarita murió a conse- 
cuencias de un parto, el 24 de julio de 1855, quedando un único hijo, 
llamado José, que falleció soltero el 25 de abril de 1874.(6) 

Electo Senador por la campaña de Buenos Aires, en el año 1854. 

. Y llegamos a 1855, época en que Mármol publicó en Buenos Aires, 
en forma completa, la novela que lo ha inmortalizado: “Amalia”, cuya 
primera parte había aparecido en Montevideo, en 1851, cuando era un 
desterrado. La revista “La Semana” la había publicado como folletín. 

Hablar de “Amalia” merecería un capítulo aparte, lo que escapa a 
los límites de este trabajo. Sólo citaremos las opiniones de algunos crí- 
ticos. Para Ricardo Rojas es “un documento histórico de valor autobio- 
gráfico y social”. Para Oría lo que evoca Mármol se ponía “al servicio 
de la pasión militante del autor”. Para otros autores: “La militancia par- 
tidista conspira contra el valor histórico que se ha pretendido otorgar a 
la obra; pero ese valor es meritorio en lo referente a la pintura de pano- 
ramas, ambientes y costumbres”. 


Verdadero “daguerrotipo de la época de Rosas” (7) “Amalia” es “un 
romance que por su plan corresponde a la escuela francesa”, dice Ma- 
riano A. Pelliza. Su difusión fue extraordinaria, siendo traducido a va- 
rios idiomas porque “la pasión política que caldea sus páginas sirvió para 
acentuar el vigor literario de los personajes”, según la opinión de Picci- 
rilli, Romay y Gianello. 


En lo que están de acuerdo todos los críticos literarios es que con 
“Amalia” se inicia la novela argentina, de la misma manera que con 
“El matadero” de Esteban Echeverría se inicia el cuento argentino. 


Fue reelecto Senador por la ciudad de Buenos Aires en 1856 y 1859. 


El 5 de octubre de 1858 había sido iniciado en la Logia Consuelo del 
Infortunio N°? 3.(8) 


Por esa época contrajo nuevo matrimonio; en esta oportunidad con 
María Amalia Rubio Molina, con quien hubo tres hijos: Rosario (casada 
con Carlos Castellanos), Juan Antonio (nacido en 1861) y Carlos Hilario 
(nacido en 1866).(8) Según Mariano A. Pelliza, la novela que inmorta- 
lizó a Mármol, estaría consagrada a la que fue su segunda esposa. 

Integrante, en 1860, de la Convención Reformadora de la Constitución 
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Nacional, que se reunió en Santa Fe; al año siguiente fue electo Diputado 
Nacional al Congreso de Paraná. 


En este último año, es decir 1861, fue al Brasil como ministro con- 


fidencial, con el objeto de explorar las opiniones del Gabinete brasileño, 
si la “provincia llevara adelante su propósito de declararse Estado in- 
dependiente”.(10) 


Dos años después concurrió nuevamente al Brasil, en esta oportuni- 


dad, con la misión de solucionar una cuestión de límites, gestión que no 
prosperó. 


En los últimos años ocupó la Dirección de la Biblioteca Nacional, 


en la misma época que era Diputado Nacional. 


(1) 
(2) 
(3) 


Falleció en Buenos Aires el 12 de agosto de 1871. 
MANUEL SANTOS PIREZ 


NOTAS 


Citado por Mariano A. Pelliza, en su libro “Glorias Argentinas”, Buenos Aires, 
afio 1885. 

Según el “Diccionario Histórico Argentino” de Ricardo Piccirilli, Francisco L. 
Romay y Leoncio Gianello (pág. 101 del Tomo V, Buenos Aires, año 1954). 

La versión de este poema, que consta de 4 estrofas y 126 versos, fue obtenida 
de las “Obras de José Mármol. Cantos del Peregrino. Poesías diversas”, Buenos 
Aires, año 1889, en la parte correspondiente a “Poesías diversas”, págs. 423 a 
429. En el acápite de esta poesía aparece un pensamiento de Madame de Stael, 
que dice lo siguiente: “Aquí el genio se siente libre, y se complace, porque 
aquí es dulce la meditación, si él agita, ella calma”. 

Citado por Raúl Montero Bustamante en “Mármol, poeta de su tiempo”, en 
“Ensayos. Período Romántico”, Montevideo, año 1928, 

Citado por Raúl Montero Bustamante en la obra antes nombrada. 

Datos proporcionados por el Conde Hernán Carlos Lux-Wurm, en carta fechada 
en Buenos Aires el 19 de febrero de 1978. 

Citado por el Capitán de Fragota (R) Jacinto R, Yaben en “Biografías argen- 
tinas y sudamericanas”, págs. 617 a 618 del Tomo IH, Buenos Aires, año 1939. 
Citado en la pág. 189 de “La Masonería Argentina a través de sus hombres” de 
A. Lappas, Buenos Aires, año 1958. 

Datos proporcionados por el Conde Hernán Carlos Lux-Wurm, en la carta citada 
anteriormente, 

Citado por Mariano A. Pelliza, en el libro antes nombrado. 
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1928 - HACE 50 AÑOS - 1978 


ENERO 


2 Autoridades departamentales: queda integrada la Comisión Permanen- 
te de la Asamblea Representativa del departamento. Son sus titulares: 
José Luis Antuña, Juan Irisarri, Raúl Viera, Antonio Rubio, Antonio 
Ubillos, Domingo Maneiro, Máximo Pinto y R. Ferreira. 

2 A un año de instalado el Conservatorio Kolischer bajo la dirección de 
Catalina Ghelfa, cuenta ya con 31 alumnas en condiciones de rendir 
examen. 


4 Se ha dispuesto por el Gobierno Departamental la realización de un 
Censo. 


4 Se ha integrado la, desde bastante tiempo atrás, acéfala Comisión De- 
partamental de Instrucción Pública. La integran el Dr. Raúl Bogliac- 
cini y los Sres. José Luis Antuña, Antonio Rubio y Pedro Ceruti Sosa. 


9 Se anuncia la llegada de la Comisión Examinadora de Estudiantes 
Magisteriales. El 90 % del alumnado rendirá pruebas satisfactorias. 


9 Se dispone el estacionamiento vehicular en el centro de la calzada de 
la Rambla. 


9 Se conoce el movimiento demográfico del Departamento correspondien- 
te al año 1927. Se han producido 726 nacimientos, 300 defunciones, 140 
matrimonios y 97 reconocimientos y legitimaciones. 


10 900 toneladas de trigo y lino se han pagado $ 45.000. El rinde de las 
cosechas se considera excepcional. Hay quienes han recogido hasta 20 
fanegas por unidad. 


13 Se destinan $ 52.605 a la prosecución de los trabajos de construcción 
de la carretera Mercedes - Dolores. 


14 Anuncia su actuación en la Rambla el equilibrista Manuel Montaña. 
Entre otras proezas arrastrará con su cabello un auto con 6 personas 
en su interior. 


17 Nuestro paleontólogo don Alejandro Berro se propone remontar el 
Río Negro hasta el territorio del Brasil. 


21 Se presenta a las autoridades departamentales el presupuesto para dar 
luz a nuestro paseo costanero. El tendido de una línea aérea asciende 
a la suma de $ 944.53. 

27 El Centro Comercial ha constituido la Comisión que se encargará de 
organizar los festejos del carnaval mercedario. Ya se aprestaban entre 
otros conjuntos: “Los desencantados del amor”, “Los rascabuches”, “Los 
Picaflores mercedarios”, “Los amantes del Charleston”, etc. 
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FEBRERO 


3 Se anuncia para el mes de mayo la realización de una exposición agri- 
cola organizada por la Asociación Rural de Soriano. La misma se verá 
postergada por no haberse dispuesto la subvención correspondiente de 
parte de las autoridades nacionales. 

7 El Concejo Departamental da a conocer el reglamento de las construc- 
ciones que desde la fecha en adelante, regirá para las propiedades que 
se levanten sobre la Rambla. Las mismas deberán hacerse con 4 mertos 
de retiro sobre las edificaciones ya existentes. 

24 Pese a la insistencia y por razones “de orden moral e higiénico” se 
mantiene la negativa para la realización de bailes populares durante 
los festejos del carnaval. 

29 El Dr. Alambarri preside la Liga de Fútbol. 


MARZO 


8 Se procederá a la reforma de la Plaza Independencia de Dolores. 

8 Horacio Arredondo, de la Sociedad de Amigos de la Arqueología, Si- 
món Lucuix y Rafael Schiaffino realizarán estudios en paraderos indí- 
genas en las islas del Río Negro. Visitarán las del Naranjo, Vizcaíno, 
Yaguarí y Pepe Ladrón. Les acompaña don Alejandro Berro. 


10 Baja el precio de la carne. Se cobra entre $ 0,14 y $ 0,16 el kilogramo. 


13 Muy superior a la del año anterior es la matrícula en el Liceo Depar- 
tamental. Son 228 los alumnos inscriptos. 


13 El alumbrado de la Rambla será establecido por línea subterránea. 


15 Se anuncia la apertura de inscripciones para cursos de cestería e ins- 
talaciones sanitarias en la Escuela Industrial. 


15 Francisco H. López es el nuevo Fiscal Letrado Departamental. 


17 El violoncelista Avelino Baños dará concierto en el Politeama Colón 
(hoy Glucksman Palace). Le acompañarán el maestro José Segú y la 
Srta. Elena Segú. 


22 La Administración del Ferrocarril Central rebaja sus pasajes en trenes 
especiales que corran desde Montevideo a Mercedes y viceversa. En 
1° se pagará $ 12,85 y en 2° clase $ 9,35 ida y vuelta. 

24 Peñarol - Sandú; Bristol - Artigas y Nacional - Rovers en 1% división, 
abren disputa futbolística del año 1928. Entradas generales al field ofi- 
cial $ 0,10, a palcos $ 1. 

27 La Jefatura de Policía de Soriano llama a licitación para construcción 
del edificio de la 10° Sección de Drable. 


28 “... el estado social agrario del departamento de Soriano, como el de 
gran parte de la República, no responde, en la actualidad a las nece- 
sidades o exigencias de una vida más cara y dificultosa económicamen- 
te... Hay necesidad de que los productores rurales se conozcan entre 
si... aunen los esfuerzos para producir más barato y vender en forma 
más retributiva...” Son éstas entre otras las finalidades de la Comisión 
de Acción Cooperativa del Departamento de Soriano creada con los 


auspicios de la Asociación Rural de Soriano. La preside Juan B. Eche- 
nique. 
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ABRIL 


10 Acaban de terminarse los 252 mts. del muelle de Villa Soriano. Para 
fomentar su actividad y que la región se convierta en centro de pro- 
greso, hay que dragar el río. Se menciona ya el proyecto de creación 
de una colonia agrícola en la zona. 

11 En plena euforia: se proyecta la creación de una isla artificial frente 
a Soriano para que la misma sirva para protección y el atraque de 
barcos. 

11 Se ha entregado al Municipio de Soriano, quien desde ahora se hará 
cargo de su mantenimiento, el Muelle Comercio (Puerto Mercedes). 
Hasta entonces había sido responsabilidad de la División de Hidrografía. 

11 Proyecto de ley: destinar $ 2.000 para instalar gabinetes de química 
y de historia natural en el Liceo Departamental. 

14 Tras 26 años de actuación, se ha retirado de la dirección del Colegio 
San Miguel el Padre Antonio Lacabanne. 

16 La sede áel Club Peñarol es centro de reunión de vecinos que cons- 
tituirán comisión pro mejoras del Barrio Oeste. Antecedente de me- 
ritorio grupo que actúa en nuestros días. Su centro de acción la Plaza. 
ritorio grupo que actúa en nuestros días. Su centro de acción la Plaza 
Román Fernández. Ver pág. “Historia” en diario Acción del 5/9/1971. 

25 Se gira a la casa Ramponi y Cassani de Milán (Italia) la suma de $ 98 
para terminar de pagar los instrumentos adquiridos para la Banda. 

27 “La Epoca” publica la 1% parte del estudio realizado por el Ing. Juan 
Echenique sobre la necesidad de construir un puente sobre el Río 
Negro frente a nuestra ciudad. Se menciona entre otros argumentos, 
el movimiento de haciendas en el paso Mercedes entre los años 1921 - 
25: se habían cruzado por el río en condiciones que no eran siempre las 
más adecuadas: 102.815 vacas, 23.348 ovejas y 1.418 caballos. Sólo estas 
cifras demostraban la necesidad de que la obra se concretara. Este 
estudio había sido presentado a la Asociación Rural de Soriano y ésta 
lo había elevado al Congreso Rural que se había realizado en Fray 
Bentos en el año 1926, originándose en la oportunidad la creación de 
una comisión que estudiaría el proyecto. 


MAYO 


1 Los obreros celebran su día con un picnic a “Los manantiales”, mar- 
gen derecha del Río Negro, frente a la ciudad de Mercedes. 

1 Sube el precio de la leche. La población la debe pagar ahora a $ 0,08 
el litro. 

2 El Prof. de Literatura Eduardo Víctor Haedo da conferencia sobre José 
Enrique Rodó en el Instituto Normal de Srtas. en Montevideo. 

7 La soprano rusa Helene de Lori-Gan Stalsky se presenta en el cine Roma 
(hoy Sociedad Italiana). Mascagni, Puccini, Rimsky-Korssakow y Pe- 
trow son los compositores que figuran en su programa. 

7 La compañía española Villaespesa ha sido contratada para dar confe-. 
rencias y recitales en la Sala del Politeama Colón. 

10 La dirección de Vialidad ha concluido los estudios del tramo Cardona - 
Santa Catalina de la carretera que nos unirá con Montevideo. Se pro- 
siguen ahora los correspondientes a los kilómetros que hay entre el 
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paraje Bizcocho y Palmitas. ¿Se construirá la misma junto a la vía 
del ferrocarril? Al sur la ruta entroncará con la que se construye entre 
Montevideo y Colonia a la altura de Rosario o Nueva Helvecia. 

16 Gabriel Terra da conferencia en la Universidad de la República acerca 
del aprovechamiento hidroeléctrico del Río Negro. 

19 El Club Peñarol ha encarado con éxito un espectáculo futbolístico. Se 
presentará el 26 el seleccionado argentino enfrentando a una selección 
departamental. 

22 La soprano española, Gabina de la Muela, actuará en Mercedes. 

22 Se ha constituido en la Sociedad Italiana un comité encargado de ir 
preparando los festejos que se llevarán a cabo en el país al festejar 
éste su Centenario. La preside don Enrique Broggi, es su secretario 
Alfredo Magliacca. 

26 Argentina 2 - Soriano 0. 


JUNIO 


1 Débora Valiente da recital poético en el Liceo. 

2 En estudio lugar en que se emplazará nuevo edificio de la Aduana 
Mercedes. 

4 Las “patotas” provocan problemas: roban llamadores, pinchan cubier- 
tas de autos, se llevan las herramientas, etc., etc. ; 

4 Coterráneo que se destaca: calificado tribunal ha otorgado a Juan Car- 
los Gómez Haedo la cátedra de Derecho Constitucional en la Facultad 
respectiva. 

6 La destacada cantante compatriota María V. de Muller se presenta en 

el Politeama Colón. 

RIR de la dirección de “La Voz de Soriano” el periodista Clovis 
ebat. 

9 “...La pobreza de Soriano, la falta de tierras laborables que den ocu- 
pación a muchos brazos animosos de emplearse, hacen especialmente 
digna de atención la gestión iniciada...” por comisión de la villa ante 
el Banco Hipotecario para lograr tierras que permitan llevar adelante 
proyecto de colonización agrícola en la zona. 

21 A partir de la fecha y hasta el 28 inclusive intensa temporada teatral 
de la Compañía Nacional de Comedias y Sainetes en nuestro medio. 
Subirán a escena obras como “Jettatore” de Gregorio Laferrere, “Ba- 
rranca Abajo” y “En Familia” de Florencio Sánchez, “Mustafá” de 
Discépolo y de Rosa. También “El Quijote de Galicia”, “El casamiento 
de Chichilo”, “La clase media”, “La vasca soledad”, etc. 

25 Precio récord y que hacía mucho tiempo que no se veía en Soriano 
y en el resto del país alcanzan vacunos de la raza Hereford y Durham. 
En remate en la zona de Las Maulas se pagaron a razón de $ 50 c/u. 

28 Se conoce ya que los accesos para el autobalsa se construirán en el 
extremo norte de la calle Gomensoro entre el Molino de Costa y Cía., 
y la Jabonería Koster. (Hoy Club de Remeros). 

29 El Consejo Departamental dispone que se realice un censo del perso- 
nal obrero urbano municipal analfabeto, y se les exhorte a éstos a 
concurrir a los cursos nocturnos. “La obligatoriedad (sobre dicha con- 
currencia que solicitaba el Comité Dptal. contra el Analfabetismo) com- 
portaria una imposición que no podría fundamentarse en ninguna 
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disposición legal... Cualquiera que sean los beneficios de la educación, 
no puede el Consejo imponerla extorcionando a sus obreros que no 
quieran o no puedan disfrutar de los mismos...”, expresaba la reso- 
lución municipal. 


JULIO 


2 Los peluqueros mercedarios realizan su fiesta anual en el local de la 
Asociación Rural de Soriano. 

6 Serán traídos los instrumentos italianos adquiridos para la Banda que 
se encuentran depositados en la Aduana de Carmelo. 

13 Fuertes vientos han hecho crecer el Río Negro frente a Villa Soriano. 
Se han producido evacuaciones. 

20 En las 11.928 Hás., sembradas de maíz en el departamento, se han reco- 
gido 10.735 toneladas. 


AGOSTO 


4 Programa del día en el Politeama Colón: 1% parte: proyección del film 
“Un zonzo en Broadway”. 2° parte: Sensacional match de boxeo entre 
los pugilistas Humberto Quiñones (el mercedario campeón sudameri- 
cano de peso mediano) y el campeón español Leandro Elózegui. 12 sen- 
sacionales rounds. 

Como se ve, una sala polifacética: cine, teatro, centro de conferencias 
y conciertos y centro ¿por qué no?, de espectáculos deportivos. 

6 El Dr. Caviglia, miembro del Consejo Nacional de Administración, ha 
visitado Dolores. Le han solicitado: la sustitución del muelle de madera 
por otro igual al que se construye entre las calles Soriano y Salto de 
la localidad: la rebaia de las tarifas de la luz; la actividad del proyecto 
de obras de agua corriente y saneamiento; la construcción de la carre- 
tera a Agraciada pasando por Colonia Concordia; el dragado del Río 
San Salvador y la aspiración de contar con un ómnibus que permita 
conducir a los alumnos de las escuelas primarias a la Escuela Industrial. 


16 Se aprueba en la Cámara de Diputados proyecto sobre aprovechamiento 
hidroeléctrico del Río Negro del cual es autor el diputado sorianense 
Dr. Héctor Seuánez Olivera. 

17 El famoso republicano español Rodrigo Soriano dicta conferencias en 
Mercedes. 

25 El fútbol se adhiere a los festejos de nuestra independencia. La selec- 
ción de Mercedes formando con Chelle; Morena y Ramírez; Porras, 
Carrancio y Simone; Vidart, Gastelumendi, Sosa, (nombre que usaba 
él tigre Young), Bordato y Castell gana por goleada a Ferrocarril Oeste 
de Argentina. 5 a 0 es el resultado. 


26 Ferrocarril se toma la revancha. Gana 1 a 0. 


SETIEMBRE 


1 Baja el precio de la leche: $ 0,06 el litro. 


4 Con tres años de atraso se conoce la actividad de la Usina Eléctrica de 
Mercedes. En el período 1924/25, contaba la misma con 1.423 suscrip- 
tores a los que se les proporcionaba luz eléctrica y a 9 fuerza motriz. 
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Se estimaba el consumo medio anual de luz en 136 Kwh., por suscriptor, 
y que las lámparas instaladas alcanzaban a 13.343. 

4 Se ha constituido la Sociedad Orquestal de Mercedes. Su finalidad: 
brindar conciertos de música clásica a nuestra población. La integran: 
Juan Postiglione (piano); Francisco Postigline, Vicente Postiglione, 
Humberto Marino, Juan José Castellanos, Justo Muela, Abel Falcioni 
(violines); Ramón Goñi (viola); Arturo Rossi (contrabajo); Pedro Posti- 
glione y Miguel Etulaín (flautas); Juan Morales y Alfredo Castelli (clari- 
netes); Antonio Marotta y Antonio Nolé (saxofones); Sebastián Raimondi 
(corneta); Juan Scaldaferro (corno) y Esteban Antón (trombón). 

5 Delegación del Club de Remeros integrada por don Gilberto Costa y 
los Dres. Ricardo Braceras y Salvador Milans, solicitan colaboración 
a las autoridades municipales para conseguir terreno de la jabonería 
Koster para construir edificio de la entidad. 

11 “...la construcción de ferrocarriles debe ser una de las bases sobre la 
que debe descansar nuestra evolución...” Palabras de apoyo en la prensa 
mercedaria al proyecto del tendido de una línea férrea entre Cardona 
y Nueva Palmira. 

13 La firma Urdangarín y Roglia importan 9 carneros y 15 borregas Lin- 
coln adquiridas en la exposición Rural de Palermo (Argentina). 

15 El municipio pide apoyo de la policía para impedir que las lavanderas 
desempeñen sus tareas en el parque municipal. Lo hacían habitual- 
mente sobre las calles Asencio y Cerrito. 

25 El eximio pianista Arthur Rubinstein se presenta hoy en Mercedes. 
Prosigue así la intensa vida cultural que reinaba en la ciudad. 

27 Trivelloni y Moreno han constituido sociedad para explotar ramos de 
tienda, mercería y artículos para hombres y niños. La misma se empla- 
zaría en calle Artigas entre Roosevelt y Castro y Careaga. 

29 Se anuncia en la prensa que se espera que en la fecha asuma el nuevo 
Jefe de Policía Departamental que lo será don Serafín Milans. 


OCTUBRE 


2 Continúa Mercedes siendo escenario de presentación de importantes 
compañías teatrales. Debuta el conjunto de Concepción Olona. 

5 La Asamblea Representativa del departamento lleva a cabo cambios 
en el nomenclator de la capital departamental. Desde la fecha las hasta 
ahora calles Canelones, Salto, Durazno y Maldonado, pasan a denomi- 
narse Dr. Ferrería, Dr. Serafín Rivas, Eduardo Casagrande y Pedro 
Blanes Viale respectivamente. 

12 Con gran éxito y posteriores polémicas debuta la Sociedad Orquestal 
Mercedes. 

17 La Cámara de Diputados aprueba el ansiado proyecto de colonización 
para la zona de Villa Soriano. Se destinarán al efecto 4.000 Hás. 

18 La Administración del Ferrocarril Central ha anunciado que estable- 
cerá una estación en Parada Risso. 

27 La prensa local discrepa con posición sustentada en el Parlamento 
acerca de que el Puente sobre el Río Negro proyectado frente a Mer- 
cedes, debía construirse más hacia el este. El argumento que se utili- 
zaba era que la anchura del río en esta zona elevaría los costos de su 
construcción, 
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NOVIEMBRE 


3 Se inaugura en Mercedes y por vez primera en el interior, una expo- 
sición de las obras pictóricas de Rafael Barradas. 

7 Pedro Santos Isain visita Mercedes para dictar conferencias acerca de 
cálculos mentales y operaciones rápidas de cálculos. Aprovechará la 
oportunidad para disputar, en su conocida actividad ajedrecística, una 
partida simultánea con 30 tableros. El Club Progreso (hoy Casa de los 
Rurales) será su escenario. 

15 Como forma de fomentar el turismo a la zona, los Sres. Telesca han 
editado un álbum fotográfico exponiendo las bellezas de la ciudad y 
del Río Negro. 

30 Soriano es el granero de la República. Hay sembradas 84.216 Hás. 
de trigo (sólo lo aventaja Colonia), 39.784 Hás. de lino, 14.637 Hás. de 
avena, 384 Hás. de cebada y 95 Hás. de alpiste. 


DICIEMBRE 


5 Se conocen los resultados de las elecciones en el departamento. Ganan 
los colorados, pero han perdido votos en relación a anteriores consultas 
a la ciudadanía. 

11 “El Nacional” publica estudio económico de la zona debido a la pluma 
del Agr. Francisco Gómez Haedo. Se pregunta el autor: ¿Por qué no se 
desarrolla Mercedes industrialmente...? “¿Es que Mercedes no puede 
“vender sus productos? ¿Es que los transportes al litoral son más caros 
“ que en Montevideo? ¿Es que no hay materias (primas) o subproduc- 
“tos? ¿Es que no hay brazos? ¿Es que no hay dinero?”. Y llega a la 
conclusión de que todo hay, pero el problema “¡Es que no hay Fe!” 
De inmediato pasa a citar las cifras de exportación correspondientes 
hasta el mes de setiembre del año 1928. Y allí nos encontramos que 
mientras Dolores por su puerto había mandado al exterior 30.305.335 
toneladas de productos agrícolas, Mercedes había hecho lo mismo pero 
por una cifra muy inferior: 11.334.037 toneladas y concluye expresando: 
“ ...Mercedes necesita formar su núcleo agrícola no en el ejido sólo, 
“sino en su zona de influencia. No en tierras inaptas o estériles, sino 
“ donde más convenga. No con elementos dudosos, sino de selección y 
“ que trabajen recio. 50.000 Hás., de agricultura darían a Mercedes un 
“ aporte de población (de) no menos de 5.000 almas entre trabajadores 
“y familias, (que) levantarían su comercio lánguido, lograrían la valo- 
“ rización territorial rural y urbana, acrecerían con sus derivados las 
“industrias transformadoras, aumentarían la actividad de su puerto y 
“ harían de él una ciudad de abundancia y bienestar...” 


Agradecemos a la Dirección y Personal del Diario “El Radical” de Mercedes 
el habernos proporcionado el material de su valiosa hemeroteca para la con- 
fección del presente trabajo. 

T. S. BOOK 
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